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        Capítulo 1
      

      Hil

       

      —Creo que acabo de matar a alguien —dije con la sangre subiendo velozmente a mi rostro.

      —Hil, ¿eres tú?

      Una razón por la que amaba a Dillon era que se preocupaba mucho por mi bienestar.

      —Soy yo. ¿Qué he hecho?

      —¿Dónde has estado? ¡He estado muy preocupado! ¿Dónde estás?

      —Estoy en un hospital —dije mirando a las otras personas preocupadas en la sala de espera.

      —No, quiero decir, ¿en qué ciudad estás? ¿Estás bien?

      —Estoy bien. Le presté mi coche a alguien y tuvo un accidente. Recibí una alerta en mi móvil que decía que la habían chocado por detrás y que habían llamado a una ambulancia. Dillon, creo que alguien trató de tirarme por un barranco.

      —Hil, tienes que decirme dónde estás.

      —No sé dónde estoy. Es un pequeño pueblo en Tennessee. Pero estoy bien. Solo necesitaba escuchar tu voz. No puedes decirle a nadie que has hablado conmigo.

      —Remy me ha estado preguntando por ti. Dijo que tu padre está preocupado.

      —Definitivamente no puedes decírselo. Prométeme que no lo harás.

      —Hil…

      —¡Prométemelo!

      —Vale. Lo prometo. Pero no puedes desaparecer así de nuevo.

      —No lo haré. Pero tengo que hacerlo. Necesito demostrarles que puedo arreglármelas solo.

      —¿No acabas de decir que alguien trató de tirarte por un barranco?

      —Estaré bien, Dillon. Puedo hacerlo.

      —Me dijeron que trajeron a mi madre aquí —dijo alguien con un acento sureño muy sensual, distrayéndome de mi conversación con Dillon.

      Levanté la mirada y vi a un tipo en el mostrador de la recepción a seis metros de mí. Tenía el pelo negro azabache, hombros anchos y complexión atlética. Solo podía ver su espalda, pero me atraía. Y cuando el tipo que me llevó al hospital corrió hacia él, me levanté para reunirme con ellos.

      —Me tengo que ir.

      —No desaparezcas así otra vez. Tienes que decirme dónde estás.

      —Te llamaré pronto. Te lo prometo, Dillon.

      Colgué la llamada y me uní a los dos chicos en el mostrador de la recepción. Marcus, el que había conducido, se volteó para mirarme cuando llegué.

      —Hil, él es Cali. La Dra. Sonya es su madre.

      El tipo más alto me miró. Mis rodillas temblaron cuando lo hizo. Había algo en su olor y en la forma en la que sus ojos se clavaban en los míos que me hacía sentir débil.

      —¿Por qué mi madre conducía tu coche? —espetó el hombre hermoso.

      Retrocedí, tomado por sorpresa. Ciertamente, podía entender por qué podría estar molesto. Yo también lo estaría si estuviera en su situación. ¿Pero no podía ver que yo también estaba preocupado?

      —Ella admiró mi coche cuando llegué por primera vez al hostel. Lo mencionó varias veces, así que, como se suponía que me iría hoy, le pregunté si le gustaría dar una vuelta. ¿No debería haberlo hecho? ¿No conduce bien?

      Luego de mirarme fijamente, Cali cedió.

      —No, está bien. Es tan buena conductora como cualquiera. No podrías haber sabido lo que sucedería. Lo siento, ¿cuál es tu nombre, otra vez?

      —Es Hilaire, pero todos me llaman Hil —dije ofreciéndole mi mano.

      Cogió mi pequeña mano con la suya, y la sostuvo por más tiempo de lo que esperaba. La forma en que me miró me hizo sentir vulnerable. Fue como si pudiera ver dentro de mí. No tenía secretos para esa mirada.

      —Un gusto conocerte, Hil. Supongo que debería disculparme por lo que le pasó a tu coche.

      —No seas absurdo. Para eso está el seguro. Solo espero que tu madre esté bien.

      Cali me soltó la mano y se dio la vuelta, rompiendo cualquier conexión que hubiéramos tenido. Me dolió sentir que se iba. La desventaja de criarte como yo es que nunca tienes la oportunidad de conocer a tipos como Cali. Mi padre era tan protector que no fui a la escuela. Solo tuve tutores. Nunca tuve una vida.

      Cuando mi padre se dio cuenta de que me gustaban los chicos, no le dio mucha importancia. Pero empezó a protegerme de ellos también. Me sentía como su princesita. Pero no porque estuviera esperando encontrar un príncipe. Era porque me decía que no se podía confiar en mí para nada. Esa es en parte la razón por la que estaba de viaje, para demostrar que podía sobrevivir por mi cuenta.

      Para ser honesto, la otra razón es que no conocía muy a menudo a tipos como Cali, o que me hicieran sentir como él. A los veinte años, todavía era virgen. Eso no cambiaría nunca si continuara viviendo bajo la protección de mi padre. Tuve que marcharme. Pero ahora estaba en un hospital en medio de quién sabe dónde en Tennessee, sin saber qué hacer, adónde ir o cómo llegar allí.

      —Gracias por venir, Marcus. Pero no tienes que quedarte. Estoy seguro de que tienes mucho que hacer. No quiero retenerte aquí —dijo Cali sin mirarlo.

      —No, puedo quedarme todo el tiempo que me necesites. Ella es tu madre, pero también me preocupo por ella.

      —Gracias. Pero Claude y Titus llegaran pronto. No es necesario que te quedes —dijo el tipo musculoso con desdén.

      —No, en serio, puedo quedarme todo el tiempo que sea necesario.

      Cali lo observó con una mirada que podría haber sido cincelada en mármol.

      —Marcus, vete. Te haré saber cómo está. Estoy seguro de que Hil también necesita un aventón para regresar.

      Me sobresalté al escuchar que decía mi nombre con el mismo tono desdeñoso. ¿No quería que nos quedáramos allí? ¿Estaba enojado conmigo porque, de no haber sido por mí, su madre no estaría en el estado en el que se encontraba?

      Puse mi mano en el hombro de Marcus.

      —Deberíamos irnos. Estoy seguro de que Cali nos avisará cuando sepa algo más.

      Cali me miró con alivio en su rostro. No sabía por qué. ¿Pasaba algo entre ellos? ¿Habían vivido alguna experiencia complicada?

      Miré a Marcus para estudiarlo mejor. No era mi tipo como lo era Cali, pero aun así era muy atractivo. No estaba ni cerca de la complexión del Adonis que estaba a su lado, pero estaba en forma y tenía los mismos hoyuelos que Cali.

      —Puedo llevarte a la casa de la Dra. Sonya —dijo Marcus demasiado triste como para mirarme a los ojos.

      —Gracias —dije como si no deseara quedarme tanto como él.

      —Lamento otra vez lo que le pasó a tu madre —dije capturando la atención de Cali pero no su mirada.

      Apenas me reconoció. Al mirarlo fijamente, quise abrazarlo con desesperación y decirle que su madre estaría bien. Pero tenía puesta una armadura espinosa que no podía penetrar.

      Tal vez pudo notar que yo era gay y no le gustó. En el mundo en el que crecí, ocultar tu debilidad era el primer paso para sobrevivir. Mi atracción por los chicos era mi debilidad. Al menos eso pensaba mi padre. Por eso yo hacía todo lo posible para ocultarlo.

      Desafortunadamente, cuando conocí a chicos que estaban más buenos que el pecado, ocultar cómo me sentía era como pretender esconder un elefante detrás de un poste de luz. Cali era así de atractivo. Y tal vez no le gustaban los elefantes.

      Como Cali nos pidió, Marcus y yo nos fuimos en silencio hasta su camioneta para regresar al hostel. En el camino, parecía tan confundido por nuestra interacción con Cali como yo. Cali no parecía un mal tipo. ¿Es que simplemente no era muy hablador? ¿Tenía fama de ser callado?

      Hablando de historias, ¿él y Marcus tenían una? ¿Había alguna razón por la cual los dos estaban tensos? ¿Tenía que ver con algo sexual?

      —Necesito disculparme por la forma en que reaccionó Cali. No suele ser tan… —Marcus hizo una pausa.

      —¿…rápido para deshacerse de la gente?

      Marcus se rio.

      —No, eso es típico de Cali. Sin embargo, suele ser un poco más amable. No deberías tomártelo como algo personal.

      —¿Y tú te lo tomaste así?

      —¿Que yo qué?

      —¿Te lo tomaste como algo personal?

      Su boca se abrió, pero no habló. Le tomó un tiempo responder.

      —A veces. Él y yo fuimos a la misma escuela secundaria. Cali estaba en el equipo de fútbol y las chicas se le echaban encima. No estábamos exactamente en los mismos círculos.

      »Nuestras madres son amigas, por eso nos vimos obligados a pasar tiempo juntos a menudo. Siempre me sentí como una molestia para él. Supongo que nada cambia.

      —Entonces, ¿Cali tuvo muchas novias? —pregunté incapaz de ocultar mi intención.

      Por la forma en la que me miró, Marcus se unió a la larga fila de personas que podían ver a través de mí. Se rio.

      —Lo curioso es que, aunque había una fila interminable de chicas detrás de él, nunca lo vi con ninguna. Es más un tipo melancólico y solitario.

      —Mencionó que irían dos muchachos al hospital. ¿Supongo que alguno de los dos es su novio? —pregunté vacilante.

      Marcus se rio de nuevo.

      —No, Claude y Titus son hermanos que no ha visto en mucho tiempo.

      —¿Hermanos que no ha visto en mucho tiempo?

      —Sí. El otoño pasado, el novio de Titus les hizo una prueba de ADN y resultó que los tres tienen el mismo padre.

      —¡Oh, vaya!

      —Eso es exactamente lo que pensó el resto del pueblo. Fue un verdadero escándalo. Nadie podía dejar de hablar de la madre de Cali. ¿Los tres tenían el mismo padre? ¿Cómo son tan cercanos en edad? ¿Quién es ese hombre?

      »Ninguna de las madres dijo nada. Supuestamente, tampoco se lo dijeron a sus hijos. Con Cali y la Dra. Sonya éramos bastante unidos hasta entonces. Ahora, Cali pasa la mayor parte del día en la universidad.

      —¿Cali va a la universidad?

      —Sí. Está en el equipo de fútbol. Los dos, él y Titus. La temporada pasada, Titus batió el récord de yardas corridas en su posición, y Cali el récord de yardas pateadas.

      —Eso es una familia atlética.

      —Así parece —dijo Marcus con una mueca dolorosa en los ojos.

      —¿Supongo que no vas a la universidad? —pregunté asumiendo que él tenía más o menos mi edad.

      —No fui bendecido con la habilidad natural que tiene tanta gente de este pueblo. Si estaba en el agua, ciertamente no la bebí —dijo con una sonrisa.

      —No, pero he probado tus pasteles. No necesitas jugar al fútbol cuando puedes hacer cosas tan ricas. Conozco gente que mataría por uno de tus croissants de chocolate —dije con sinceridad.

      Marcus se sonrojó. Fue suficiente para hacerme pensar que estaba interesado en mí. Solo me tomó un momento imaginarlo desnudo antes de darme cuenta de que lo veía más como a un hermano que como a alguien con quien quisiera acostarme. Cali, sin embargo, el solo hecho de pensar en él me hacía sentir como si alguien me estrujara el corazón. ¿Es eso lo que significa sufrir por alguien?

      —Gracias por decírmelo —dijo Marcus sacándome de mi cada vez más elaborada fantasía con Cali—. Así es como me relajo, horneando pasteles.

      —Cambiaría un brazo por ser tan bueno en algo como tú lo eres en la repostería. No sé ni cómo hervir un huevo.

      Marcus se rio. Debió haber pensado que estaba bromeando. No lo estaba. Siempre tuvimos amas de llaves y chefs cuando era chico. Por un corto tiempo, incluso tuvimos a un degustador de comida. Es un poco difícil aprender a sobrevivir por tu cuenta cuando tienes un suministro interminable de personas a las que se les paga para que hagan las cosas por ti.

      En los siguientes cuarenta y cinco minutos de viaje, cambiamos de tema de conversación, y me contó sobre cómo fue crecer en un pueblo pequeño. Es muy diferente a crecer en Nueva York. Le pregunté si alguna vez había atrapado luciérnagas en un frasco de vidrio. Se rio y me dijo que sí.

      —Luego me dirás que pescabas en el arroyo con tus amigos.

      Me miró avergonzado.

      —No, ¿en serio?

      —Lo que no entiendes es que hay pocas cosas que hacer por aquí. Pero ¿lo has intentado alguna vez? De hecho, es bastante divertido.

      —Supongo. Tiene que ser mejor que fingir de forma rara que no estás enamorado de ningún chico medio decente con el que tus padres te organizan un encuentro para jugar.

      Marcus me miró con empatía.

      —Entonces, ¿te gustan los chicos?

      —Si con eso te refieres a anhelar desesperadamente tener uno en mí, entonces sí —admití con una sonrisa.

      —Eso es guay —dijo como si lo pensara en serio.

      —Claramente nunca te han gustado los chicos—. Me reí.

      Marcus apartó la mirada sin responder. Había algo que no me estaba diciendo. Tal vez si hubiera tenido la oportunidad de refinar mi radar gay, sabría con certeza si lo era o no. Al único que conocía que le gustaban los chicos era a Dillon, y a él le costaba tanto ocultarlo como a mí.

      Cuando regresamos al hostel, Marcus me preguntó si necesitaba algo ya que no tenía coche. Le dije que estaría bien. Luego me dio su número y me dijo que lo llamara si necesitaba algo. Me sentí agradecido.

      Estaba intentando ser independiente y autosuficiente, pero la verdad era que no sabía lo que estaba haciendo. ¿Qué iba a hacer sin un coche? Más que eso, ¿qué iba a hacer sin dinero?

      Si intentas hacer el tipo de viaje que yo había planeado, no puedes depender de la tarjeta de crédito de tu padre. Las compras con tarjeta de crédito se pueden rastrear. Si la usaba, mi padre sabría exactamente dónde estaba.

      Como alternativa, podías coger el coche familiar que no tenía un dispositivo de rastreo, guardar algunas de las pilas de dinero en efectivo que tu padre escondía en la casa, apagar tu móvil y hacer lo que quisieras.

      Esa fue la opción que elegí. Pero también guardé el dinero en mi coche pensando que allí estaría más seguro. ¿Lo debería haber pensado antes de permitir que la Dra. Sonya saliera a dar una vuelta con él? Claramente. Pero ¿cómo podría haber adivinado que mi coche y todo mi dinero terminarían en el fondo de un paso de montaña?

      ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? No tenía coche, no tenía dinero en efectivo y, si no me equivocaba, la Dra. Sonya había reservado mi habitación a otra persona esa noche.

      No era que no tenía ninguna opción. En el peor de los casos, siempre podía usar mi tarjeta de crédito o llamar a casa. Pero no quería hacer eso. Por una vez en mi vida, quería demostrarle a mi padre que no era un completo inútil. Que podía cuidar de mí mismo. Pero cuanto más tiempo pasaba en mi pequeña aventura, más empezaba a pensar que no podría.

      Al entrar al hostel, los rostros de cuatro personas se giraron rápidamente hacia mí. Parecían dos parejas vestidas para unas vacaciones aventureras. Al ver sus botas de montaña y sus mochilas grandes en el suelo junto al sofá, entendí que eran los huéspedes que la Dra. Sonya esperaba y que ocuparían mi habitación. No sabía qué decirles, así que, en lugar de decir algo, me fui rápido a mi habitación.

      Detrás de la puerta cerrada, me derrumbé en la cama y me quedé mirando el techo. Me sentía muy perdido. Tenía que hacer algo, ¿no? No podía quedarme allí esperando que todo se arreglara. ¿Las personas autosuficientes no harían algo? ¿No se anticiparían a lo que podría pasar y se prepararían para ello?

      Paralizado, me quedé allí durante más de una hora pensando en lo que debería hacer. Sabía que Dillon me ayudaría si pudiera, pero así no era nuestra relación. Yo era quien lo había adoptado. Dillon era el hijo de mi ama de llaves favorita. Después de que mis padres organizaron un encuentro para jugar, decidí que él tendría la vida que yo deseaba tener.

      Cuando se graduó de la escuela secundaria, convencí a mi padre para que iniciara un programa de becas y me aseguré de que él obtuviera una. También me aseguré de que su dormitorio en la universidad estuviera amueblado con todo lo que necesitara. La beca incluía gastar dinero para que no tuviera que trabajar, y también recibía una asignación de ropa, así que podría encontrar a un buen chico y tener una vida feliz.

      No lo hice porque deseara obtener algo de él. Es mi amigo. Solo quería que sea feliz. Estoy seguro de que él me ayudaría si pudiera. Pero estaba en Nueva Jersey y sabía la cantidad de dinero exacta que tenía en su cuenta bancaria. Pedirle ayuda no era una opción.

      Al escuchar un golpe en la puerta, salí de mi espiral descendente. Me recuperé rápidamente, y me senté. Había oscurecido desde que me había acostado. Me puse de pie y encendí una luz.

      —¿Sí? —dije encontrándome de repente cara a cara con los pómulos cincelados de Cali.

      —Me preguntaba si vas a irte pronto —dijo con un peso inconfundible sobre sus hombros.

      No quería cargarlo con mis problemas triviales. Ya tenía suficiente con lo que lidiar gracias a mí.

      —Vale. Por supuesto. Supongo que perdí la noción del tiempo.

      —Es solo que alguien reservó esta habitación para hoy, y todavía tengo que limpiarla…

      —Entiendo.

      —Si necesitas más tiempo…

      —No. No tengo muchas cosas. Puedo dejarla en unos minutos.

      En lugar de responder, su mirada me recorrió. Me provocó una sensación cálida que se instaló muy dentro de mí. Asintió apretando los labios y volvió a la recepción.

      Bueno, la suerte estaba echada. Iba a tener que tomar una decisión. Así que metí las pocas cosas que tenía en mi bolso de viaje, me miré por última vez en el espejo y salí de la habitación.

      —Me voy —dije a Cali cuando lo encontré en la cocina.

      —Vale, gracias —dijo corriendo hacia la habitación que había dejado.

      Sin ningún lugar a donde ir, me uní a los huéspedes en la sala de estar. Era un espacio cómodo. Los muebles tenían dibujos de pájaros. Había una alfombra decorada debajo de la mesa de café, y estantes que rodeaban el espacio con libros y chucherías de todo el mundo.

      Me preguntaba cómo sería crecer en un lugar como ese. Parecía un hogar lleno de amor. Sabía lo que era eso. Mi padre siempre se dedicó intensamente a su familia. Mi madre, mi hermano y yo éramos todo para él. Pero el resto del mundo tenía motivos para temerle.

      Cali solo tardó veinte minutos en regresar y acompañar a los nuevos huéspedes a sus habitaciones. Me miró y nuestros ojos se encontraron por un momento. Pero eso fue todo. Estaba ocupado. Lo entendía. ¿Cómo se suponía que iba a saber por lo que estaba pasando? Además, tenía cosas importantes de las que preocuparse.

      Treinta minutos más tarde, cuando regresó a la sala de estar y descubrió que no me había ido, me sentí avergonzado. No podía mirarlo.

      —¿Está todo bien? —preguntó atrayendo mis ojos a los suyos.

      Al mirarlo fijamente, las lágrimas brotaron de mis ojos. Estaba siendo ridículo. Lo sabía. Tenía opciones. No tenía nada de qué quejarme. Pero allí estaba yo llorando mientras la persona que podría estar perdiendo a su madre se mantenía fuerte.

      —Lo siento. Dejaré de ser una molestia ya mismo —dije levantándome, cogiendo mi bolso y corriendo hacia la puerta.

      —Espera. ¡Détente! —ordenó refrenándome. Me quedé de espaldas porque no podía mirarlo.

      —No tienes coche. ¿A dónde irás?

      —Puedo llamar para que me den un aventón.

      —Si pudieras hacer eso, ya lo habrías hecho. ¿Tienes adónde ir?

      —De verdad, no tienes que preocuparte por mí. ¿Cómo está tu madre?

      Como no respondió, me volteé para mirarlo. El dolor lo atravesaba.

      —El doctor dice que eventualmente estará bien. Pero apenas puedo soportar verla así. Siempre ha estado tan llena de vida, ya sabes. Verla acostada allí con tubos conectados a ella, no puedo soportarlo.

      Sin pensarlo, corrí hacia él y apoyé mi mano en su hombro. Si lo hubiera pensado antes, no lo hubiera hecho. Como no se apartó, me alegré de haberlo hecho.

      —¿El doctor dice que va a estar bien?

      Él confirmó asintiendo con la cabeza.

      —Eso es muy bueno. No puedo decirte lo feliz que me hace escuchar eso.

      Como si se hubiera arrepentido de haberme revelado un atisbo de lo que escondía bajo de su máscara, rápidamente se enderezó y se alejó.

      —Gracias. Y siento mucho lo que le pasó a tu coche. Mi madre tiene seguro. Se encargará de eso.

      —En serio, no te preocupes por eso. Solo preocúpate por tu madre y por todo lo demás que seguro estás pasando.

      —Estaré bien. Pero no respondiste mi pregunta. ¿Tienes adónde ir?

      Me pregunté qué debería decirle. Ya le había dicho que estaría bien. No había aceptado esa respuesta. Luego de decidir que le diría la verdad, negué con la cabeza.

      —Entonces te quedarás aquí —dijo amablemente.

      —Pero la habitación está ocupada.

      —Te quedarás en mi habitación —dijo con confianza.

      Mi boca se abrió cuando intentaba entender qué estaba sugiriendo. Lo aclaró rápidamente.

      —Me quedaré en la habitación de mi madre. Mi habitación no es la gran cosa, pero…

      —Sí, gracias. Estoy seguro de que será más que suficiente —dije sintiendo que el alivio me invadía.

      —Dame unos minutos para arreglarla y tal vez cambiar las sábanas —dijo con la piel clara de sus mejillas volviéndose roja.

      —No es necesario que te tomes tantas molestias —imploré.

      —No, solo dame un minuto. Vuelvo enseguida —dijo antes de subir corriendo las escaleras.

      Observé su culo mientras se iba. ¡Joder!

       

       

      
			

       
    

  
    
      
        Capítulo 2
      

      Cali

       

      Mientras lo guiaba por el pasillo hasta mi dormitorio, me imaginaba al tipo que me seguía. Su cabello rizado y despeinado le caía hasta la mitad de la frente. Y sus ojos muy abiertos y sus labios carnosos y rosados me recordaban a una muñeca Kewpie. Tenía que ser el chico más guapo que había conocido.

      Sin embargo, no era el momento de pensar en eso. Tenía que preocuparme de otras cosas. Mi madre estaba en el hospital. Era difícil no culparme a mí mismo por eso.

      Desde que me enteré de que Titus, Claude y yo somos hermanos, las cosas se volvieron tensas entre mi madre y yo. Cuando la confronté, se alejó apretando los labios. Ella lo sabía. Durante toda mi vida, supo que yo tenía hermanos y nunca me lo dijo. ¿Por qué? ¿Cómo pudo hacerme esto?

      —Es aquí —dije volteándome para ver al tipo más bajo y delgado que caminaba detrás de mí.

      —¿Estás seguro de que no hay problema? —preguntó con un atisbo de vulnerabilidad en sus ojos.

      —No hay ningún problema —dije mirándolo fijamente.

      El chico guapo continuó mirándome como si quisiera decirme algo. No podía imaginar qué. Sentí un dolor en mi pecho cuando le devolví la mirada. Abrumado por el deseo de aferrarlo entre mis brazos y deslizar mis dedos por su cabello enrulado, miré hacia otro lado para recomponerme.

      —¿Crees que tu madre volverá a casa pronto? —preguntó atrayendo mi mirada.

      —No te preocupes. Puedes quedarte en la habitación todo el tiempo que necesites.

        Hil parecía avergonzado.

      —No te lo pregunté por eso.

      Cuando lo miré de nuevo, estaba claro que no me lo estaba preguntando por eso.

      —Cierto. No, estoy seguro de que serán al menos un par de días. El médico me dijo que se ve mucho peor de lo que está. Por suerte, en su mayoría son rasguños y moretones. Se salvó bastante del daño interno que podría haber complicado las cosas. Pero no está fuera de peligro del todo. Regresaré por la mañana para ver cómo está —dije superado otra vez por el arrepentimiento.

      —Por favor, dale mis mejores deseos.

      Lo miré. El dolor en sus ojos me dijo que realmente pensaba que lo que le había pasado a mi madre era su culpa. No podía entender por qué. No era él quien la había chocado o la había abandonado en la escena del crimen. Fue él quien llamó a la ambulancia que la rescató.

      Asentí apretando los labios antes de dirigirme al dormitorio de mi madre y dejar a Hil en el camino. Cuando abrí la puerta al final del pasillo, no miré hacia atrás. Quería hacerlo con desesperación, pero no quería encariñarme demasiado. Podría irse para cuando me despertara y estaba cansado de que me rompieran el corazón.

      La confianza era un problema para mí, y no ayudaba el hecho de que la persona en la que creía que podía confiar más me hubiera hecho vivir en una mentira. Así que no iba a permitirme sentir algo por Hil sin importar cuán hermosos fueran sus ojos. Tenía que protegerme de él.

      Sin embargo, con la puerta cerrada detrás de mí, pensé en él de nuevo. Tan pronto como lo hice, mi polla se puso dura. Puse mi mano sobre ella y la apreté con firmeza.

      No era la primera vez que sentía algo por un chico, pero las otras veces no me había sentido así. Había tenido enamoramientos, pero ahora sentía que pasaba algo más. Y cuanto más lo sentía, más sabía que necesitaba luchar contra eso.

      Me quité la camiseta y los jeans y caí en la cama de mi madre, tratando de sacarlo de mi mente. Era raro estar allí. No había dormido en su cama desde que era niño.

      Lo que le había dicho a Hil era verdad. El Dr. Tom, el médico de mi madre, había dicho que creía que mi madre se recuperaría por completo. Pero lo que no le había dicho a Hil era lo horrible que se veía. Moretones morados cubrían su piel clara. Y como estaba llena de analgésicos, me miró sin reconocerme.

      Mi madre siempre fue muy fuerte. Llena de vida. Solía pensar que ella era “demasiado”. Ahora daría cualquier cosa para que volviera a ser como era.

      Tenía que haber una razón por la que no me había dicho que tenía hermanos, ¿verdad? ¿Y por qué siempre se negó a decirme algo sobre mi padre? Tenía que haber una razón.

      Pero nada de eso importaba ahora. Lo único que importaba era que ella mejorara. E iba a hacer todo lo necesario para que eso sucediera.

       

      Sentado en la sala de espera a la mañana siguiente, las imágenes se reproducían en mi mente. ¿Mamá se verá mejor? ¿Peor? ¿Las drogas que está tomando enmascaran una lesión en la cabeza que le robará el espíritu?

      Apenas dormí la noche pensando en ello. Fui un tonto al pelearme con ella. Daría cualquier cosa por tenerla de vuelta.

      —¿Señor Shearer? —dijo la mujer corpulenta y de piel oscura sentada en la recepción.

      Me levanté rápidamente y me paré frente a ella.

      —Soy yo —dije con el corazón palpitando en mi garganta.

      —Puedes ir ahora —dijo casi sin mirarme.

      ¿Su contacto visual incómodo se debía a que las cosas no habían salido bien durante la noche? El calor me atravesó cuando pensé en esa posibilidad.

        —La trasladaron a la habitación 201. Está en el segundo piso. ¿Necesitas indicaciones para llegar?

        —¿La cambiaron de habitación?

      Los ojos cansados de la mujer se encontraron con los míos. Después de solo un segundo, se posaron de vuelta en la hoja frente a ella.

      —Aquí dice que fue trasladada debido a una mejoría en su estado. Es algo bueno —dijo con una sonrisa practicada.

      —Gracias —dije aliviado y me dirigí a las escaleras.

      No me gusta el olor de los hospitales. Huele a muerte. Lo sabía demasiado bien. No podía soportar perder a mi madre. Y aunque me esforzaba por no pensar en ello, ese pensamiento inundaba mi mente mientras caminaba por los pasillos.

      Cuando encontré la habitación 201, cogí la perilla y me detuve. Realmente no podría soportar que el estado de mamá hubiera empeorado. Todo era una pesadilla. Mi corazón se aceleraba y mi respiración se agitaba al pensar en ello.

      Llamé y empujé ligeramente la puerta, reuniendo todo el coraje que podía. Cuando eché un vistazo, contuve la respiración.

      —¿Cali? —dijo una voz tensa pero familiar desde dentro.

      —Sí, soy yo, mamá.

      —Me alegro de verte —dijo con ojos somnolientos y una sonrisa.

      Dejé que la puerta se cerrara detrás de mí, y me acomodé al lado de su cama. Aunque estaba más despierta que la noche anterior, se veía algo peor. Todos sus moretones morados se habían oscurecido. No podía imaginar que eso fuera una buena señal, pero ¿no la habían trasladado a otra habitación porque estaba mejor?

      —Así de malo, ¿eh? —dijo mi madre leyendo la mirada en mi cara.

      —No, mamá. Te ves mejor.

      Mi madre sonrío.

      —Te diré un secreto, Cali. Se te nota cuando mientes. Una madre lo sabe —dijo enfatizando su acento jamaiquino generalmente leve.

      ¿Era cierto? ¿Podía saber que estaba mintiendo? Ciertamente estaba mintiendo esa vez.

      —Mamá, ¿cómo sucedió?

      La tristeza entró en los ojos de mi madre. Era la misma que mostraba cada vez que yo mencionaba a mis hermanos recién encontrados.

      —¿Tiene algo que ver con mi padre? —Me miró fijamente a los ojos—. Tiene que ver, ¿no es así?

      —No lo sé. Y tú tampoco podrías saberlo, así que no tiene sentido que lo preguntes.

      —¿De qué estás hablando? Alguien me dijo que chocaron tu coche por detrás. Podrían haberte matado. Casi te pierdo. Si todavía estás en peligro, necesito saberlo. Si alguien está tratando de hacerte daño por mi culpa…

      Mamá cogió mi mano entre las suyas. Al mirarla, todo lo que pude ver fueron los tubos conectados a sus brazos.

      —Lo que pasó fue un accidente. Eso es todo.

      —Pero ¿y si no fuera así? Tienes que decirme quién es mi padre. Si es alguien peligroso, tengo que saberlo. Titus, Claude y yo necesitamos saberlo.

      Por primera vez desde que descubrí que no me había dicho todo sobre mi pasado, mi madre me miró con empatía. Esperaba que le siguiera una explicación. Pero no fue así.

      —¿Incluso ahora no me vas a decir nada?

      —Cali, no hay nada que decir.

      Aunque me sentía muy aliviado de que mi madre fuera más ella misma, estaba furioso con ella de nuevo. Yo merecía que me dijera la verdad. Me estaba ocultando una parte de lo que soy.

      Tal vez si supiera quién es mi padre, podría entender cosas sobre mí que no entendía. Quería gritarle eso a mi madre, pero no podía. No entonces, y tal vez ya no podría.

      —Voy a tomarme un descanso de la universidad para encargarme del hostel —dije cambiando de tema.

      —¡No! —respondió con énfasis.

      —¿Qué quieres decir con que no? Hay huéspedes alojados. Ahora que el negocio está empezando a mejorar, tenemos que pensar en las reseñas.

      —Prométeme que esto no afectará tus estudios.

      —¿Crees que me importa la universidad en este momento? ¿Te das cuenta de dónde estás?

      —¡Prométemelo!

      —¡Mamá!

      —¡Dije, prométemelo! Tu educación es lo único que importa. Siempre debe ser lo primero.

      —No hay nada más importante que tu salud —expliqué.

      Ella apretó mi mano.

      —Gracias. Pero los médicos se encargarán de eso. Tú solo te preocuparás por tus calificaciones. Deja que yo me ocupe del negocio.

      —Lo dices así, pero ¿qué puedes hacer desde esta cama?

      —Más de lo que piensas —dijo con una sonrisa.

      Miré a mi madre cubierta de moretones, pero aun pensando que podría con todo. Esa era la mujer con la que me había criado. Ni siquiera caer por un barranco de doce metros de profundidad podía detenerla. Sonreí y se lo concedí.

      —No voy a dejar la universidad. Pero tendré que tomarme un descanso, al menos por unos días.

      —No, no lo harás.

      —Mamá, estás siendo ridícula.

      —Prométemelo —dijo en voz baja pero con más peso del que merecía esa palabra.

      —Lo prometo —dije sabiendo que mi madre era una maestra de hacer lo imposible. Ahora yo iba a tener que averiguar cómo hacer lo mismo.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 3
      

      Hil

       

      —Vamos, Hil. Tienes que decirme dónde estás —dijo Dillon usando el tono con el que imploraba cada vez que quería que lo tomaran en serio.

      —Ya te dije que estoy bien —dije observando la habitación con temática de fútbol de Cali.

      —Lo dices, pero ¿cómo sé que es verdad? Dijiste que podrías no estar disponible por unos días y luego te desconectaste durante más de una semana. ¿Suena a alguien en cuya palabra puedo confiar?

      Aunque no quería admitirlo, Dillon tenía razón. Es una mierda lo que hice. Simplemente me largué sin decirle a nadie adónde iba ni cuándo volvería.

      Pero no me arrepentía porque era la única manera de escapar. ¿Y si mi padre, o incluso mi hermano lo contactaran? Dillon mentía muy mal. Si supiera algo, ellos lo sabrían y eventualmente se lo sacarían.

      Lo estaba manteniendo a salvo al no decirle que me iba… incluso aunque me mataba que sintiera que ya no podía confiar en mí… y la confianza de Dillon significara todo para mí…

      —Bien —dije desmoronándome ante la idea de que podría perderlo como amigo—. Te diré dónde estoy. Pero sin detalles específicos.

      —Me conoces, tomaré todo lo que pueda —dijo Dillon refiriéndose en broma a su vida amorosa.

        Me reí.

      —Ahora estoy en la habitación de un jugador de fútbol muy guapo, acostado cómodamente debajo de sus sábanas.

      Hubo una pausa en el otro extremo seguida de un penetrante:

      —¿Qué?

      No pude evitar que se dibujara una sonrisa en mi rostro.

      —Sí. Estoy mirando todo su equipo de fútbol en este momento —dije mirando el equipo deportivo que estaba apilado en la esquina de la habitación.

      —Oh, ahora tienes que decirme dónde estás.

      —Ya te lo dije, estoy bien.

      —Mmm, suenas un poco mejor que solo bien.

      —Tal vez —dije con una sonrisa.

      —Pero no entiendo. Ayer me dijiste que pensabas que habías matado a alguien.

      El recuerdo de cómo fue esperar a Cali en el hospital borró la sonrisa de mi rostro.

      —Sí. Eso también pasó.

      —¿Cómo es que casi matas a alguien? —preguntó Dillon con delicadeza.

      —Tendría que haber dejado el coche de mi familia apenas pasé por el primer lugar de alquiler de coches.

      —Por cierto, Hil, ¿cuándo obtuviste tu licencia de conducir?

      Dillon sabía la respuesta a esa pregunta. No la había obtenido. No solo porque era de la ciudad de Nueva York, sino porque también tenía un conductor que me llevaba a donde yo necesitaba. Y cuando llegábamos al lugar, mi conductor se convertía en mi guardaespaldas. Esa no es una buena manera de crecer.

      Aunque, para ser justo, me llevó menos de dos semanas estando por mi cuenta para que alguien sacara mi coche de la carretera. ¿Estaba cometiendo un error tremendo al andar sin seguridad? ¿Estaba firmando mi propio certificado de defunción huyendo de las personas a las que se les pagaba para mantenerme a salvo?

      No quería pensar en eso en ese momento. Había salido y quería aprovecharlo al máximo. Necesitaba averiguar cómo era tener una vida.

      Remy la tenía, y como el primogénito de mi padre, estaba en mucho más peligro que yo. Sin embargo, mi padre no le exigía que tuviera un guardaespaldas. Él podía hacer lo que quisiera. Solo pensaba que yo no podía cuidar de mí mismo. Tenía que demostrarle que estaba equivocado. Tenía que demostrarle que podía ser independiente.

      —¿Remy ha vuelto a preguntar por mí?

      —¿Desde la última vez que hablé contigo?

      —Remy puede ser insistente.

      Dillon se rio.

      —Eso quisiera. No sé si ya lo sabías, pero tu hermano es guapo. Podría entrar en mis MD en cualquier momento y obtener lo que quisiera.

      —Y es por eso que no puedo decirte dónde estoy —dije con decepción—. Además, puaj.

      Dillon no respondió.

      Siempre me había sentido inseguro en relación a Remy. Él y yo no somos nada parecidos. No solo obtuvo toda la altura, sino también todos los músculos y tatuajes. Yo solo era su hermano pequeño y delicado que necesitaba que alguien hiciera todo por él. Odiaba eso. Haría cualquier cosa para que no fuera verdad.

      —Me tengo que ir —dije a Dillon al perder mi entusiasmo por la llamada.

      —¿A dónde y a hacer qué? —presionó para que le dijera más.

      —Para ser honesto, no lo sé. Estoy bastante estancado aquí por ahora. Tal vez desayune. Resolveré las cosas a partir de ahí.

      —Quiero que me llames todos los días para decirme que estás bien. Si no quieres que le diga a Remy que tengo noticias de ti, tendrás que concedérmelo.

      —Te llamaré —dije ocultando lo mucho que agradecía que se preocupara por mí.

      —Y sabes que vas a tener que darme más detalles sobre el jugador de fútbol, ¿verdad?

      Sonreí.

      —Apenas tenga algo que compartir, créeme, serás la primera persona a quien se lo diga.

      —Mantente a salvo —dijo con la sinceridad suficiente para demostrarme que le importaba.

      —Lo prometo —dije antes de colgar la llamada y mirar a mi alrededor.

      ¿Qué voy hacer hoy? Los días anteriores había conducido a los sitios de senderismo de los que me había hablado la Dra. Sonya. En realidad, no hice los senderos. Hubiera sido una locura. Pero las vistas en donde partían los senderos eran hermosas.

      Sin embargo, eso hice cuando tenía un coche. Ahora iba a tener que hacer algo al respecto. Pero ¿qué? El único dinero que tenía eran los pocos cientos de dólares que tenía en mi cartera. Eso no me iba a llevar muy lejos.

      La única posibilidad que veía era que terminara volviendo con mi familia y admitiendo que había fallado. Tal vez era inevitable, pero no tenía que suceder hoy. Lo que tenía que suceder era el desayuno. Con suerte, me estaría esperando cuando bajara.

      Me preparé para cuando me encontrara con el chico hermoso que había dormido a unas cuantas puertas de distancia, salí de mi habitación y me dirigí a la cocina. Al cruzar la sala de estar, vi al mismo par de parejas que estaban allí cuando regresé del hospital.

      —Disculpa, tú también te estás hospedando aquí, ¿verdad? —preguntó el hombre flaco y canoso vestido con franela y botas de montaña.

      —Sí, se registraron anoche, ¿verdad?

      —Sí. ¿Sabes si va haber desayuno? —preguntó, y al recordar algo, una idea se disparó en mi mente.

      El chico guapo había dicho que se iría al hospital temprano. Teniendo en cuenta que había ido a ver a su madre, y que su madre era la que preparaba el desayuno, la cocina iba a estar vacía.

      —Sí, va a haber. Y suele ser genial. Pero… —Mis ojos se movieron rápidamente mientras pensaba en lo que debería decir.

      —¿Pero? —repitió el tipo.

      Lo miré con una idea en mente.

      —Podría ser un poco limitado esta mañana. ¿Puedes darme un segundo? Iré a comprobarlo —dije emocionado por la idea que se me ocurrió.

        Dejé al grupo, y entré en la cocina. Mirando alrededor, nada parecía demasiado intimidante. ¿No había visto mil veces a nuestro chef cocinar para nosotros? Algo de todo lo que había visto se me tenía que haber grabado, ¿no? ¿Qué tan difícil puede ser preparar el desayuno?

      Abrí la nevera bien surtida y miré dentro. Todo estaba ahí. Parecía suficiente comida para alimentar a un ejército. Era abrumador.

      —Huevos —dije recordando el delicioso revuelto que la Dra. Sonya había hecho para mí la mañana anterior.

      Cogí uno de ellos, lo miré y luego saqué otro. Definitivamente eran huevos. No había duda al respecto. Y de alguna manera se suponía que lo que había dentro debía cocinarse y colocarse en un plato con una guarnición al costado.

        ¿Qué estaba haciendo? No sabía cómo hacer huevos revueltos. Ni siquiera podía hervir un huevo. Si me dejaran solo en una cocina completamente equipada durante una semana, probablemente me moriría de hambre.

      —¿Sabes si estará listo pronto? —preguntó el tipo desaliñado, asomando la cabeza por la puerta de la cocina—. Tenemos una excursión de senderismo programada para dentro de una hora. Nos preguntamos si deberíamos desayunar en algún restaurante de afuera.

      —No, no tienes que ir a otro lado. El desayuno estará en un segundo. Te avisaré cuando esté listo —dije ocultando mi terror con una sonrisa. Estaba seguro de que no lo notó.

      Cuando se retiró con una mirada dudosa, volví a la tarea imposible frente a mí y traté de no entrar en pánico.

      Cerré los ojos, y luego de tomar una respiración profunda, me enfoqué.

      “Puedes hacerlo, Hil. No tiene que ser elegante. Simplemente tiene que ser algo que califique como desayuno”.

      Con una nueva misión, devolví los huevos a su recipiente en la heladera. Los huevos revueltos eran de nivel intermedio. Yo era un principiante. Así que buscaría algo que fuera de ese nivel.

      En la parte posterior del estante superior había algunos croissants de Marcus.

      “¿Un desayuno continental?”, contemplé, recordando algunos de los viajes con mi familia a Francia.

      Tomé los croissants, y abrí todos los armarios hasta que encontré los platos. Los acomodé lo mejor que pude, busqué un cuchillo y el recipiente de arcilla para la mantequilla que la Dra. Sonya me había presentado las últimas mañanas.

      “Ahí está”, dije mientras el alivio me llenaba.

      Me estaba acercando, pero necesitaba algo más.

      “¡Cereal!”, solté sin saber por qué no lo había pensado antes.

        Rebuscando en los armarios, encontré dos cajas de cereales. Les ofrecería ambos. Tomé los tazones y la leche, pasé la puerta batiente y dejé todo en la mesa del comedor. Luego de llevar los croissants unos segundos después, llamé al grupo al comedor y observé nerviosamente sus rostros.

      No parecían demasiado decepcionados. ¿No debería tomar eso como una victoria? Quiero decir, había descubierto cómo alimentar a cuatro personas. Técnicamente podría ser considerado un sustentador de la vida.

      —Gracias —dijo el líder del grupo antes de que todos se sentaran y comenzaran a comer.

      Luchando por contener mi emoción, les dije:

      —Solo avísenme si necesitan algo más—. Y luego me retiré a la cocina.

      Es difícil para mí expresar lo bien que me sentí al encargarme de eso. Tal vez no era tan inútil como todos pensaban. Tal vez podía lograrlo. No era como si todos los demás fueran más inteligentes que yo. Era solo que nunca nadie me había dado la oportunidad. Nunca había tenido que hacerlo. Pero si tuviera la oportunidad, ¿podría estar a la altura de las circunstancias?

      Mientras esperaba en la cocina a que se fueran las parejas, volví a entrar al comedor con un plan. La emoción que sentí me hizo estremecer. Sería algo que ni siquiera habría podido imaginarme tan solo unos días antes. Pero estaba seguro de que podría hacerlo.

      Cogí los platos y la comida extra, guardé todo y coloqué los platos en el fregadero. Mirando alrededor para ver qué más podía hacer, me di cuenta de que los platos no se iban a fregar solos. La pregunta era, sin embargo, ¿cómo se friegan los platos?

      Mirando a mi alrededor, vi una botella de detergente lavavajillas. Mientras me preguntaba cómo funcionaba, exprimí un poco en los tazones. Las líneas verdes fluorescentes simplemente estaban allí. No sabía qué estaba esperando que hicieran.

      Encontré una esponja en la parte posterior del fregadero, y se me ocurrió un nuevo plan. Era como un baño, ¿verdad? Excepto que un baño de platos. No era más que eso, ¿cierto?

      Cuando terminé, los coloqué en el escurridor y los miré complacido. Acababa de fregar mis primeros platos. Realmente no fue tan difícil. Además, sentía una sensación de logro que rara vez sentía. Realmente era capaz de más de lo que nadie imaginaba.

      Sintiendo una emoción nueva, dejé la cocina para ir a mi habitación. Tenía que averiguar qué más podía hacer. Tenía que haber algo más, ¿verdad? Fue entonces cuando pensé en Dillon. Su madre había sido nuestra ama de llaves. Si alguien sabía qué hacer, sería él.

      —¿Cómo se maneja un hostel? —pregunté a mi amigo.

      —¿Y yo cómo voy a saberlo? Nunca he estado en un hostel. ¿Has olvidado que nunca he estado fuera de Nueva Jersey?

      —Lo sé —dije sintiéndome mal por asumirlo—. Es solo que…

      —… ¿mi madre es ama de llaves?

      —¡No!

      —¿En serio, Hil?

      —Vale. ¿Tan malo es?

      —No es genial.

      —Lo siento.

      —No, está bien. Supongo que solo estoy sensible. Todos en esta universidad actúan como si tuvieran mucho dinero para quemar. Siguen invitándome a hacer cosas que no puedo permitirme.

      —Si necesitas que te mande más dinero… —dije sintiéndome mal.

      —No lo dije por eso, Hil. Por favor, solo sé mi mejor amigo ahora mismo.

      Tragué saliva, sin saber cuántas cosas había dicho mal. Quería apoyarlo. ¿Y no era el dinero la forma en que mis padres me habían demostrado que les importaba? Espera. ¿Estaba actuando como mis padres? ¡Ay!

      —Tienes razón, Dillon. Y eso es una mierda. Pero te conozco. Probablemente eres el mejor chico allí. Eres la mejor persona que conozco.

      —Y si yo no fuera el único chico que conoces, eso significaría mucho para mí, Hil —dijo Dillon casi sonando sincero.

      —Lo que sea —dije con una carcajada—. Sabes lo que quiero decir.

      —Quieres decir que me amas. Sí, entiendo. Y te amo también.

      Me tomé un segundo para pensar en la suerte que tenía de tener a Dillon en mi vida antes de que mis pensamientos regresaran a mi brillante plan.

      —Entonces, ¿crees que tu madre sabría cómo manejar uno?

      Mientras Dillon repasaba la lista de razones por las que no le iba a preguntar, se me ocurrió una lista que respondía a mi propia pregunta. La mayoría de ellas se podían resumir en dos palabras: “sé genial”. ¿Qué tan difícil podía ser?

      Durante las próximas horas, charlé con Dillon. Cuando colgó para ir a clase, caminé por la casa lleno de energía. Eso continuó hasta que Cali regresó. Al oír que se abría la puerta principal, bajé las escaleras corriendo para saludarlo. Pareció sorprendido por mi presencia. Me observó con una mirada tortuosa. Me quedé helado.

      —¿Tu madre está bien? —pregunté sintiendo repentinamente un nudo en mi garganta.

      —Ella está mejor, gracias —dijo antes de pasar a mi lado para subir las escaleras.

      —Espera, ¿podría hablarte de algo? —dije para retener su atención. La forma en que sus ojos de acero se clavaron en mí cuando se dio la vuelta hizo que mis rodillas se debilitaran.

      —¿Qué pasa? —dijo bruscamente.

      Sabía que estaba pasando por un momento difícil, así que traté de no tomármelo como algo personal. Pero también me hizo pensar en cómo se vería si sonriera.

      Arrepentido, bajó la cabeza en ademan de disculpa.

      —Lo siento. Solo tengo muchas cosas en la cabeza.

      —Es perfectamente entendible. Tienes mucho de qué preocuparte. Y de eso quería hablar contigo.

      Entonces me miró de manera inquisitiva. Sentí el calor de su mirada. Era suficiente para hacerme pensar cosas cachondas sobre él. Dejando eso a un lado por el momento, respiré, me recompuse y luego le pedí que me siguiera.

      Lo llevé a la cocina y le mostré los platos que había fregado.

      —Entonces, esta mañana los otros huéspedes preguntaron sobre el desayuno…

      —¡Oh, mierda!

      —Está bien. Me encargué de eso.

      —¿Te encargaste?

      Sonreí.

      —Sí. Les ofrecí algunos de los croissants que había en la nevera y cereales. Sé que no es lo que tu madre suele preparar, pero parecían felices con eso. Y es algo de lo que no tienes que preocuparte.

      Cali me miró sin decir una palabra.

      —¿Estuve bien?

      —Sí, por supuesto. Solo lamento que tuvieras que hacerlo. Es mi responsabilidad.

      —No te preocupes. De hecho, estaba pensando en que podría ayudarte más. Quiero decir, hasta que tu madre regrese. Pero, incluso entonces, estoy seguro de que necesitarás ayuda con otras cosas —dije tratando de ocultar mi vulnerabilidad.

      Cali se quedó mirándome fijamente. Me derretía bajo su mirada. ¿En qué estaba pensando? ¿Me veía como todos los demás? ¿Incapaz de cuidar de mí mismo y mucho menos de algo tan complicado como ese lugar? Estaba a punto de retractarme de mi oferta cuando me alivió de mi sufrimiento.

      —¿Alguna vez has trabajado en un hostel?

      —No, pero tengo mucha experiencia viendo a la gente trabajar en ellos —ofrecí sabiendo que no era lo mismo.

      El chico guapo y en forma continuó mirándome. Cuanto más lo hacía, más desnudo me sentía. No podía soportarlo más.

      —Por favor, di algo.

      —Lo siento —dijo con sinceridad—. Estaba pensando en algo que dijo mi madre.

      —¿Qué?

      —No importa. ¿Sabes lo que implica cuidar un lugar como este?

      —No. Pero puedo aprender —dije con entusiasmo.

      —Hay muchas cosas que no son divertidas de hacer —explicó.

      —Entonces estoy seguro de que prefieres encontrar a alguien que lo haga.

      —¿Estás seguro de que estás dispuesto a hacerlo? No pareces alguien a quien le guste ensuciarse las manos.

      —Me puedo ensuciar las manos. Toda mi vida todos han asumido que soy un inútil. No es verdad. Puedo hacer cosas. Alguien tiene que darme una oportunidad. Si me dejas ayudarte, te prometo que no te arrepentirás. Además, te lo debo.

      —¿Por qué me lo debes?

      Reconsideré lo que dije. No podía decirle que su madre estaba en el hospital por mi culpa. No sabía mucho, pero sabía que no era algo que dices en una entrevista de trabajo.

      —Fue en mi coche en el que tu madre tuvo el accidente.

      —Es por eso que yo te lo debo.

      Sonreí.

      —Entonces, si me lo debes, puedes pagarme dejándome ayudarte —dije radiante por lo astuto que estaba siendo—. Quiero decir, me debes al menos eso, ¿no?

      Cali esbozó una sonrisa. Fue la primera. Me provocó una ráfaga que hizo que mis bolas hormiguearan.

      —Supongo que sí.

      —¿Eso quiere decir que me dejarás ayudarte?

      —Es lo menos que puedo hacer.

      Sintiéndome sobre la luna, me contuve para que no se diera cuenta de lo emocionado que estaba.

      —Mmm, este es el momento en el que probablemente debería decirte que realmente no tengo ninguna experiencia en las cosas.

      —Cuando dices “las cosas”, ¿a qué te refieres?

      —Sobre los hostels. Cosas de la vida. Realmente, podrías elegir lo que quieras.

      Esperaba que me mirara como al patético perdedor que era. Pero no lo hizo. Parecía casi como si sintiera pena por mí, pero no de una manera patética. Con una mirada, pareció decirme que me cuidaría. Yo seguramente estaba viendo demasiado en ese gesto, pero me hizo sentir bien.

      —Puedo enseñarte —admitió.

      —Te juro que seré el mejor estudiante. ¿Qué será lo primero, profesor?

      —Podríamos empezar con cómo fregar los platos —dijo, lo que me confundió un poco.

      —¿Qué quieres decir? Es lo único que descubrí cómo hacer —dije señalando los platos en el escurridor.

      Sus ojos se posaron en los platos y luego de nuevo en mí.

      —¿Qué? —pregunté cuando no dijo nada.

      —Hiciste un gran trabajo. Pero es posible que te hayas salteado un sitio o dos.

      Volví a mirar los platos otra vez. No entendí de qué estaba hablando hasta que los inspeccioné más de cerca. Fue como si, hasta ese mismo momento, las manchas hubieran sido invisibles. Tenía que ser algún tipo de magia loca del fregado de platos.

      —¡Vaya! —dije, y lo miré avergonzado.

      Él se rio entre dientes, aparentemente divertido.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 4
      

      Cali

       

      Mirando los grandes ojos de Hil, me pregunté en qué me había metido. Algo me estaba haciendo. Parado tan cerca de él como estaba, solo podía pensar en deslizar mis dedos entre sus grandes rizos, coger su cintura pequeña con mi otra mano, y besarlo con fuerza.

      ¿Debería estar pensando en un tipo como él en un momento como este? Probablemente no. Pero no podía evitarlo. Desde el momento en el que lo vi parado junto a Marcus en el hospital, me perdí un poco a mí mismo.

      Titus y yo estuvimos hablando mucho desde que descubrimos que éramos hermanos. En gran parte charlamos sobre cómo se sentía al estar saliendo finalmente con el chico del que había estado enamorado durante tanto tiempo. Me dijo que desde el momento en el que conoció a Lou, se sintió diferente. Tenía razón.

      Apenas podría explicar por qué lo que siento por este extraño es diferente a los enamoramientos que he tenido en el pasado, pero es así. Mirar a Hil esa primera vez fue como estar parado frente a un maremoto. Sentí que el choque se construía frente a mí. Cuando volví a respirar, me había ido.

      —Podemos comenzar con lecciones de cocina por la mañana, si te parece bien —dije después de mostrarle cómo suelo fregar los platos.

      —Si quieres, podemos empezar ahora mismo —dijo con entusiasmo.

      Una de las cosas que había notado de él durante nuestras pocas interacciones es lo rápido que se conecta con el optimismo. Sí, fue respetuoso en el hospital. Y sí, estaba agobiado anoche. Pero si le dabas la más breve pizca de positividad, brilla.

      ¿Por qué es así? Debe haber sido agradable tener una vida tan fácil. ¿Creció teniendo algo de qué quejarse? Ciertamente yo no podría saber cómo es eso.

      —Deberíamos empezar por la mañana. Te enseñaré cómo preparar el desayuno antes de ir al campus.

      —Eso sería fantástico —suspiró con una sonrisa que iluminó la habitación.

      Sin saber qué hacer, me esforcé para apartar mis ojos de él. Cuando se hizo el silencio, habló.

      —¿No has comido todavía?

      —¿Qué hora es?

      —Casi la hora de la cena —sugirió con vulnerabilidad.

      Lo miré sin estar seguro de lo que estaba sugiriendo.

      —Puedo cocinar algo si tienes hambre.

      —En realidad, estaba pensando en que podríamos salir. Podríamos ir a ese restaurante al final de la calle. Es lo menos que puedo hacer teniendo en cuenta que me estás dejando quedarme aquí gratis.

      —¿Pensaste que te ibas a quedar aquí gratis? —pregunté, pero solo aguanté la broma por un segundo. Su rostro se volvió de cincuenta tonos de rojo hasta que dije—: Estoy bromeando. Eres bienvenido a quedarte aquí todo el tiempo que necesites. De hecho, espero que lo hagas.

      —Oh, está bien —dijo con alivio—. En ese caso, déjame que te lleve a cenar.

      Lo miré de nuevo. ¿Cuánto tiempo podría sentarme frente a sus carnosos labios rosados sin querer unirlos con los míos?

      —Tal vez no debería.

      La decepción brilló en el rostro de Hil.

      —¿Por qué no?

      —Hay cosas que no sabes de mí. Podría ser peligroso.

      Hil sonrió.

      —Tal vez yo también soy peligroso. Suena como que somos la pareja perfecta —dijo con un brillo seductor en sus ojos.

      Al sentir su respuesta, la sangre se precipitó a mi polla. ¿Podría pasar tiempo con este tipo y no enamorarme de él? Estaba pasando por muchas cosas. Mi madre me había hecho prometerle que seguiría yendo a la universidad mientras dirigía el negocio y cuidaba de ella. Pero ¿no me acababa de ofrecer la solución perfecta? ¿No le debía al menos la cena?

      —Sí. Cenar estaría genial. Gracias —dije mirándolo a los ojos y sintiendo que una ola cálida me atravesaba.

      Su entusiasmo por pasar tiempo conmigo no era algo para lo que estuviera preparado. Se sentía bien. Iba a tener que cuidarme para asegurarme de que las cosas no se salieran de control.

      Lo dejé para aclarar mis pensamientos y, cuando regresé, lo encontré en el sofá. Se levantó cuando me vio.

      —¿Estás listo? —dijo con una sonrisa radiante.

      Le ofrecí una sonrisa poco entusiasta a cambio. No estaba siendo más que amable, y todo sobre él me hacía querer saber más. Pero ¿estaba preparado para algo así? Hacía tiempo que había aceptado que me gustaban los chicos, pero aquí había uno a quien también le gustaba. Eso hacía que las cosas fueran mucho más reales.

      Me siguió a mi camioneta, nos subimos y salimos. Lo espié y lo vi mirándome con una sonrisa. ¿Por qué estaba haciendo eso? ¿Qué estaba pensando? Quería saber todo sobre él. ¿Qué me estaba pasando?

      Después de unos pocos minutos, entré en el aparcamiento del restaurante y escaneé los coches para ver quiénes estaban allí. Titus y la mayoría de mis amigos estaban en la universidad. Es donde debería haber estado yo, considerando que tenía una clase antes del mediodía al día siguiente. Mi otro hermano, Claude, que se había mudado a la ciudad después de graduarse el semestre anterior, tampoco estaba allí.

      No sabía por qué me preocupaba que alguien nos viera juntos. Había suficientes parejas del mismo sexo en la ciudad como para que fuera algo común. Y tampoco mantenía en secreto mi atracción por los chicos. No sé por qué era. Tal vez porque una parte de mí quería a Hil para mí solo.

      —No puedo decirte cuánto me gusta este restaurante —dijo Hil rompiendo el silencio.

      —Claramente no sales mucho —bromeé.

      —Realmente no. Quiero decir, he viajado mucho con mi familia. Pero eso de ir a lugares para divertirse, no sé cómo es.

      —¿Cómo puede ser eso?

      —¿Como es que no salgo mucho?

      —Sí. ¿Cómo es que puedes viajar, pero no salir? —Ya sentía que le había hecho a Hil más preguntas que a nadie en mi vida.

      —Mi familia viaja mucho por negocios. Vamos a Europa seguido. Mi padre tiene familia en Francia. Pero cuando volvemos a Nueva York, prefiere mantenerme encerrado. Antes de venir aquí, estaba listo para arrancarme una pierna de un mordisco con tal de escapar.

      Pensé en todo lo que me estaba diciendo. Me trajo más preguntas que respuestas.

      —Entonces, ¿eres de Nueva York?

      —Sí. Vivo en el centro.

      —¿Tú solo?

      —Oh, Dios, no. Eso quisiera. Pero tengo mucho espacio para mí solo en nuestro apartamento. No tengo que ver a mis padres si no quiero. Entonces, al menos tengo eso. ¿Y tú?

      —¿Qué quieres saber?

      —Vas a la universidad, ¿verdad?

      —A la universidad de East Tennessee.

      —¿Y estás en el equipo de fútbol?

      Negué con la cabeza.

      —Nuestra temporada terminó hace unos meses.

      —¿Ganaste el campeonato? —preguntó con una sonrisa pícara.

      —Sí.

      —Espera, ¿lo ganaste? Solo estaba bromeando cuando te lo pregunté.

      —Somos campeones nacionales por dos años consecutivos.

      —¡Vaya! Espera, ¿eres famoso?

      Me reí.

      —Depende de con quién hables.

      —¿En serio?

      —Batí algunos récords el año pasado —confirmé—. La gente tiende a recordar tu nombre cuando lo haces.

      No estaba seguro de por qué le estaba diciendo eso. Por lo general, me importaba una mierda lo que la gente pensara de mí. Pero quería gustarle. Quería impresionarlo. La forma en la que me miraba me estaba dando en qué pensar. Imaginé cómo se vería desnudo.

      Se inclinó hacia delante y entrelazó sus dedos, dejándome oler su suave aroma.

      —Entonces, dígame algo que normalmente no le dice a la gente, señor Famoso jugador de fútbol —preguntó como si estuviéramos en una cita.

      ¿Estábamos en una cita? ¿Era eso lo que estaba pasando? Yo no era realmente de salir en citas. Cuando estás en un equipo que gana un campeonato nacional, es normal que te ofrezcan lo que quieras quienes quieras. Pero esto se sentía diferente. ¿Quería responder su pregunta?

      Fuimos interrumpidos por Mike, el futuro padrastro de Titus y el dueño del restaurante. Miró a Hil tanto como pensé que lo haría. Aunque sabía que a la madre de Titus le agradaba que él tuviera novio, no estaba seguro de cómo se sentía Mike al respecto. Él solo tomó nuestros pedidos y volvió a la cocina, así que no tuve que averiguarlo.

      —Me siento muy solo —dije a Hil cuando se fue Mike.

      —¿Qué? —preguntó confundido.

      —Me pediste que te contara algo que no suelo compartir. Eso es todo.

      La expresión de Hil cambió. Tal vez fue empatía. No podría estar seguro. Sea lo que sea, me hizo sentir desnudo frente a él. No sé por qué se lo dije. Simplemente no pude evitarlo.

      —Yo también —dijo derritiendo mi corazón—. Solo tengo un amigo, Dillon. Y solo soy amigo de él porque es el hijo de mi ama de llaves. Él es genial. No me malinterpretes. Pero…

      Los ojos de Hil se sumergieron en la tristeza. Todo en mí quería deslizarse junto a él, aferrarlo entre mis brazos y no dejarlo ir nunca más. Quería protegerlo, hacerlo feliz. Sin embargo, no me moví. Simplemente me quede sentado allí deseándolo, pero sin hacer nada. ¿Qué me pasaba? ¿Por qué no podía simplemente hacer lo que sentía?

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 5
      

      Hil

       

      Para ser un tipo que no hablaba mucho, ciertamente decía mucho cuando hablaba. La de la cena con Cali fue una de las mejores conversaciones que he tenido en mi vida. En serio, Dillon es genial. No podría imaginar mi vida sin él. Pero faltaba algo en nuestra relación y no estoy hablando de sexo.

      Aunque, sobre ese tema, tengo muchas ganas de tener sexo por primera vez. Más específicamente, quiero tener sexo con Cali.

      Cuando lo conocí, solo podía pensar en cómo me sentiría entre sus brazos con su gruesa virilidad dentro de mí. Pero después de conocerlo, me di cuenta de que es mucho más que un cuerpo sorprendentemente hermoso. Nos conectamos.

      Volvimos al hostel después de mucha conversación, y cuando digo conversación quiero decir que yo hablé mucho mientras él lucía angustiado y hermoso, y luego me acompañó a mi habitación y me miró fijamente. Dios, quería invitarlo a entrar. Pero no estaba muy seguro. Entonces, en lugar de eso, le dije buenas noches, y después me acosté en la cama y cogí mi polla dura, mientras imaginaba que me desnudaba y hacía lo que quería conmigo.

      A la mañana siguiente, me levanté al amanecer rebosante de emoción porque tendría mi primera lección de cocina con Cali. Frente al espejo mientras me arreglaba, me pregunté qué era lo que me emocionaba tanto. Al margen de si le gustaban o no los chicos, no había forma de que estuviera interesado en un chico como yo. Soy torpe y raro, y cerca de él era como si no supiera qué hacer con mis manos.

      No soy nada especial, y él es un jugador de fútbol americano famoso que bate récords y que está para morderse los labios. Me estaba engañando a mí mismo.

      Sin embargo, no iba a detenerme. No podía negar lo que estaba sintiendo por él ni aunque lo intentara. Era como si tuviera sus anzuelos clavados en mí. Estaba a su merced. Y considerando el dolor de mi corazón roto cuando cayera a la tierra, mi pecho se apretó.

      Borré ese pensamiento de mi mente, y me concentré en lo que estaba a punto de hacer. Cali había dicho que se iría temprano para llegar al campus a tiempo para su clase. Pero antes de irse, me enseñaría la magia de los huevos revueltos.

      Teniendo en cuenta lo mucho que deseaba aprender, me preguntaba por qué no le había pedido a nadie que me enseñara a cocinar antes. Tuve muchas oportunidades. Mi padre siempre contrató a los mejores chefs.

      Supongo que había algo especial en el hecho de que Cali fueran quien me enseñara. No sabía mucho sobre citas, pero ¿no había visto una película en la que una pareja se enamoraba tomando una clase de cocina juntos? ¿Tendríamos un lindo encuentro cuando nuestras manos se tocaran al buscar la sal al mismo tiempo? Se le pone sal a los huevos revueltos, ¿verdad?

      De cualquier manera, pronto iba a aprender. Y estando detrás de mí cuando rompiera los huevos en la sartén, me envolverá con sus brazos musculosos, cogerá mi barbilla con su mano y me besara el cuello.

      Me pregunto cómo se sentirá su polla dura apoyada en mi culo. Me esforcé por respirar al pensar en ello. Y cuando mi polla se apretó contra la cremallera de mis jeans, la acomodé contra mi cuerpo disfrutando del placer que le siguió.

      Cuando me recuperé y mi erección se calmó, terminé de vestirme y bajé las escaleras corriendo. Para mi sorpresa, él me estaba esperando en la cocina.

      —¿Llegué tarde? ¿Cuándo tienes que irte?

      —Tenemos una hora. Debería ser suficiente tiempo —dijo sin la suave vulnerabilidad que había mostrado la noche anterior. Volvió a ser el Señor Serio. El señor Tengo el peso del mundo sobre mis hombros. Me pregunté si le gustaría que le diera un masaje.

      —¿Estás listo para empezar? —preguntó antes de que mi erección tuviera la oportunidad de regresar.

      —Nací listo para esto —dije lanzando mis manos al aire como un boxeador.

      Durante los siguientes treinta minutos, me explicó cómo hacer un huevo revuelto. Claramente no sabía a lo que se enfrentaba.

      —Entonces, simplemente coges un huevo y lo rompes en un cuenco —explicó.

      —Espera. ¿Importa el tamaño del cuenco? ¿Cómo se rompe un huevo? ¿Se supone que debe haber muchas cáscaras en él? ¿Qué pasa si no puedes sacar todas las cáscaras? ¿Cuántas cáscaras puedes comer antes de que pruebes más cáscara que huevo?

      Como dije antes, él no tenía ni idea.

      Luego me explicó qué tipo de huevos se podían usar, qué tipo de sartenes, cuánto era una pizca de sal y cuánta mantequilla usar. Después, me explicó lo que se consideraba mantequilla y por qué pensaba que yo podría hacerlo. Al final, estaba bastante rico.

      —Ahora, es tu turno —dijo sin saber que estaba amenazando con envenenarnos a los dos.

      —No sé si estoy listo para hacerlo yo solo. Tal vez deberías mostrármelo una vez más —sugerí con las manos sudorosas.

      —Puedes hacerlo. De verdad, puedes. Lo bueno de cocinar es que tienes muchas oportunidades de hacerlo mejor. Siempre puedes agregar más sal, más mantequilla. No tiene que ser perfecto la primera vez. Solo tómate tu tiempo y haz lo mejor que puedas.

      Me quedé mirando a Cali. Nadie me había dicho eso antes. No había mucho margen para errores en mi hogar. Yo era un león. Se suponía que no debíamos cometer errores.

      Mi hermano, Remy, era perfecto en todo. Yo era el único que estaba demasiado jodido como para cuidarme a mí mismo.

      —Vamos. Puedes hacerlo. Si te equivocas, lo haremos de nuevo mañana.

      —¿Estás tratando de hacerme equivocar a propósito?

      Eso hizo que el Sr. Gruñón esbozara una sonrisa. Me gustó verlo sonreír. Me provocó un hormigueo en todo el cuerpo.

      —Podemos hacer esto todas las mañanas. El tiempo que sea necesario —confirmó con picardía en los ojos.

      —En ese caso… —dije antes de coger los ingredientes y batirlos todos juntos.

      Tengo que admitir que lo que hice no sabía nada mal. No sabían cómo los huevos que había hecho su madre. Pero podían sustentar la vida.

      —¿Sabes cómo hacer waffles? —pregunté mientras disfrutábamos de nuestro botín juntos.

      —¿Por qué?

      —Es mi comida favorita para el desayuno. Sería genial saber cómo se hacen.

      —Entonces serán la lección de mañana.

      —¿En serio? —dije más emocionado de lo que debería haber estado.

      —Te lo dije, el tiempo que sea necesario —dijo con un brillo en los ojos que me puso duro de nuevo. Eventualmente, iba a tener que hacer algo al respecto. Tal vez él podría ayudarme con eso también.

      Luego de prometerme que conduciría de regreso cuando saliera de clases, Cali se fue por el resto del día. Durante su ausencia, fregué los platos. Puede que no parezca mucho, pero en realidad los fregué bien esta vez, así que me tomó su tiempo. Después, me volví aventurero. Esperé a que los invitados dejaran su habitación, y después les hice la cama.

      ¿Sabía cómo hacer una cama? No. Pero Internet sí. Pronto yo también supe cómo se hacía.

      Todavía no estoy seguro de cómo la mujer en el video de Happy Housekeeping logró dejar tan tirantes las sábanas. Pero pasito a pasito… y mírame. Realmente lo estaba logrando.

      Cuando Marcus llegó y me explicó que los martes y jueves eran los días en que la Dra Sonya vendía sus pasteles improvisando una cafetería en la terraza de atrás, me quedé boquiabierto. Esta mañana cuando me desperté, no sabía cómo hacer huevos revueltos. No había manera de que pudiera lidiar con el café.

      Por suerte, Marcus no esperaba que lo hiciera. Él se encargó de todo mientras yo lo miraba. Las cosas que hacía con la masa hacían que mi débil intento de desayuno pareciera un juego de niños. Nunca me había imaginado cuántos niveles había en la cocina. Siempre me presentaban los platos y comía lo que tenía enfrente. ¿Cuánto de la vida me había estado perdiendo?

      —Entonces, ¿Cali está saliendo con alguien? —pregunté a Marcus, tratando de sonar casual.

      —Es difícil saberlo. No habla mucho. Al menos, no conmigo. Pero no creo.

      —¿Alguna vez ha salido con alguien?

      Marcus se me quedó mirando. Pudo leer a través de mis preguntas tontas.

      —Yo no diría que Cali es un tipo que comparte sus cosas. Estaba un año antes que yo en la escuela, pero todos lo conocían. Las chicas hablaban de él sin parar. Les encantan los tipos tranquilos y melancólicos.

      —¿Y los chicos?

      Cuando Marcus me miró fijamente, pude sentir que mis mejillas me ardían.

      —No sé. Los chicos siempre serán chicos.

      —¿Qué quieres decir?

      —Es decir, él está en el equipo de fútbol. A quién no le gustan los jugadores de fútbol, ¿verdad?

      Miré a Marcus tratando de averiguar lo que estaba tratando de decirme.

      —¿Y tú qué tal?

      —¿Qué quieres saber?

      —¿Cómo te sientes acerca de Cali?

      —Te lo dije. Nos llevamos bien.

      —Entonces, ¿nunca pasó nada entre ustedes dos?

      —¿Entre nosotros? —Se rio—. No. Incluso si le gustaran los chicos, lo cual, para ser honesto, lo dudo, yo no sería su tipo.

      —¿Por qué dices eso?

      Marcus apartó su mirada pensativa.

      —No creo que le agrade mucho.

      —¿Y quién le agrada?

      Marcus me dirigió una mirada de complicidad al darse cuenta de lo que le estaba preguntando.

      —¿Sabes qué? No sé. Supongo que le agrada Titus. Eran compañeros de cuarto antes de descubrir que eran hermanos. Podría agradarle algún chico del equipo de fútbol. Pero, en su mayor parte, se mantiene bastante reservado.

      —Entonces, ¿lo que estás diciendo es que es un verdadero misterio?

      —Es más como un hueso duro de roer.

      Consideré todo lo que Marcus me había dicho sobre Cali y pasé el resto del día preguntándome si, con él, estaba viendo cosas que en realidad no estaban pasando. Marcus había dicho que no creía que a Cali le gustaran los chicos. Podría estar equivocado.

      Por otro lado, ¿no conocía a Cali de toda la vida? Sí, entiendo que hay gente que lo oculta mucho mejor que yo. Pero Marcus estaba emitiendo serias vibraciones gay. Aunque yo no podía, ¿no debería haber captado algo hasta entonces?

      Luego de pensar en ello con ansiedad hasta que llegó Cali, lo miré diferente cuando entró por la puerta.

      —¿Qué? —preguntó cuando no dije nada.

      —Sólo estaba pensando.

      —¿En qué?

      —En ti… Y en lo que me vas a enseñar a cocinar después —dije sin estar listo para comprometerme con la verdad.

      —¿Qué te parece si te enseño cómo hacer la cena?

      Dudé.

      —No sé, parece mucho. ¿Recuerdas cuando te pedí que me explicaras cómo hervir un huevo?

      Cali se rio entre dientes.

      —Está grabado a fuego en mi memoria. Confía en mí, será fácil. Te enseñaré cómo.

      Resulta que fue fácil… de ver. Todavía había tantas cosas que no sabía. Parecía saber de manera instintiva qué cantidad de cada ingrediente agregar, y no podía darme respuestas claras.

      —Entonces, ¿cuánto pimentón estás echando?

      —No sé. Hasta que huela bien.

      —¿Cuánto vegetales mixtos echas en la olla?

      —Un tercio de la olla. A veces la mitad.

      —¿El tamaño de la olla no importa?

      Como dije, él no estaba preparado para alguien como yo.

      Para darle crédito, cada vez que hacía una pregunta, respondía con seriedad. Hacía que el aprendizaje fuera mucho menos estresante. Una vez, mi padre me enseñó a detectar un billete de cien dólares falso. Fue lo último que intentó enseñarme. Aprender con Cali no se parecía en nada a esa experiencia.

      Aunque los dos nos sentamos y hablamos mucho más de lo que pretendíamos (yo hablando todo el rato una vez más), no estuvimos allí por mucho tiempo antes de que Cali se disculpara y anunciara que se iba a dormir.

      —Ha sido un día largo. Pasé por el hospital antes de llegar a casa. Ver a mi madre así me cuesta mucho.

      —Sí, lo entiendo. Deberías descansar. Y si crees que no podrás enseñarme a hacer waffles por la mañana, no te preocupes.

      —¿Estás bromeando? Eso va a ser lo mejor de mi día —dijo dejándome como un charco en el suelo.

       

      —Entonces, el jugador de fútbol… —dije a Dillon cuando lo llamé esa noche.

      —¿Sí…?

      —Es muy lindo. ¡Me está enseñando a cocinar!

      —Entonces, ¿es un jugador de fútbol y un hacedor de milagros?

      —Es lo que te estoy diciendo. Y un santo.

      —Vale, ahora estoy bastante seguro de que te lo estás inventando. Porque, déjame decirte, he salido con algunos chicos y ninguno es así. Si no fueran todos tan guapos, saldría con mujeres y nunca más miraría hacia atrás.

      —¿Lo harías? —pregunté dudoso.

      —Ok, vale. Seguiré saliendo con ellos y me quejaré aún más.

      —No sé. Los chicos me parecen geniales —dije pensando en la forma en que Cali me miraba.

      —Dice el virgen que conoció al chico perfecto en su primer intento.

      —No dije que fuera perfecto.

      —¿Entonces qué? ¿Está cerca de la perfección? Sigue siendo un barrio bastante bueno.

      —Es un gran tipo —dije a mi amigo, enamorándome un poco más de Cali.

       

      Los waffles resultaron ser mucho más complicados de lo que pensaba. Involucraban algo llamado masa con un montón de ingredientes, y necesitabas una wafflera. Por suerte, Cali tenía una. Además, tenías que saber exactamente cuándo apagar el artilugio teniendo en cuenta solamente su olor.

      ¿Qué carajos? No había forma de que alguna vez me salieran. Pero seguro que sabían ricos.

      —¿Tienes bayas? —pregunté recordando los waffles que había probado en Bélgica.

      —No creo que tengamos. Pero están en temporada. Estoy seguro de que podemos recogerlas en algún lugar por aquí.

      Hice una pausa.

      —¿Qué quieres decir?

      —Si te interesan las bayas, podemos ir a recoger algunas.

      —¿Quieres decir como en una cita?

      Tan pronto como lo dije, la cara de Cali se puso roja. Oh, no. ¿Acababa de arruinar todo al sugerirle que tuviéramos una cita?

      —Eh supongo. Quiero decir, sí. Como en una cita.

      —Mmm, sí. Por supuesto. Quiero decir, absolutamente.

      Cali sonrió.

      —Genial —dijo de forma casual.

      —Sí. Genial. ¿Cuándo te parece?

      —No tengo clases mañana. Probablemente pase gran parte del día en el hospital con mi madre. Pero ¿tal vez a la mañana?

      Apenas podía contenerme, estaba tan emocionado. Mis manos me temblaban.

      —Sí, eso suena bien. Mañana por la mañana.

      —¡Genial!

      Cali se levantó.

      —Probablemente debería irme. Pero te veré aquí esta noche.

      —Suena como un plan —dije como un idiota.

      —Es un plan —dijo extendiendo brevemente su mano para tocarme, pero alejándose antes de hacerlo. Mi pecho se apretó al ver el gesto.

      Cuando se fue, preparé huevos revueltos y serví el cereal y los waffles a los invitados. Fue asombroso que pudiera hacerlo teniendo en cuenta la cantidad de sangre que estaba perdiendo por mi erección. Eso y el hecho de que estaba flotando sobre mi cuerpo.

      Durante el resto del día, solo podía pensar en mi cita con Cali. Mi piel se estremecía. Para evitar que las hormigas subieran y bajaran por mis brazos, centré mi atención en hacer las camas. Estaba decidido a que se parecieran a lo que había visto en YouTube.

      Al final, las camas no quedaron perfectas, pero estaba mejorando. Y lo que es más importante, hacerlo distrajo mi mente por un tiempo.

      Como lo había aprendido de Cali, me preparé el almuerzo. ¿Cómo nunca antes me había hecho un sándwich? Claro, quedó bastante seco, pero calificaba totalmente como comestible.

      Después salí a caminar. Fui en dirección al restaurante y entré en la tienda de comestibles de al lado. Debido a mis lecciones con Cali, veía todo lo que había bajo una nueva luz. Claro, todavía no tenía idea de qué eran la mayoría de las cosas. Pero estaba empezando a ser capaz de imaginarlo.

      Mientras caminaba, comencé a pensar en mi coche. Estaba al final de una carretera de montaña. ¿Había algo en él que necesitaba? Lo único que se me vino a la mente fue el dinero que tenía en el maletero. Todavía me quedaban algunos miles de dólares. Al quedarme en el hostel, no era como si los necesitara. Y siempre podría recurrir a mis tarjetas de crédito en caso de emergencia.

      Sabiendo que probablemente era demasiado lejos para ir caminando, regresé cuando mis piernas cansadas reemplazaron mi emoción inagotable. También sabía que Cali podría estar llegando a casa pronto. No mencionó cuántas clases tenía ese día o si pasaría por el hospital antes de regresar conmigo, pero quería estar allí cuando volviera.

      Llegó unas horas más tarde luciendo de nuevo exhausto. Mi corazón se rompió por él.

      —¿Te gustaría salir a comer? Yo invito —dije queriendo cuidarlo tanto como pudiera.

      —Está bien. Puedo cocinar algo.

      —Realmente no tienes que hacerlo.

      —Lo sé. Pero quiero —dijo mirándome de una manera que hizo latir mi corazón con fuerza.

      Revoloteando a su alrededor mientras él cocinaba, me sentía como un cachorro enamorado. Menos mal que no hablaba mucho porque si hubiera dicho algo, todo lo que hubiera podido hacer era reírme. ¿Todas las relaciones son así? ¿Es lo que me había estado perdiendo? ¿O lo que sentía cuando estaba con Cali era diferente?

      Mirándolo fijamente mientras comíamos su deliciosa cena, decidí que lo que teníamos era especial. Entonces comencé a pensar en qué podría hacer para que me tocara. La mano sería suficiente. Al imaginar sus grandes dedos tocando los míos, me sentí abrumado.

      Entonces me preguntó, mirándome entre bocado y bocado:

      —¿En qué estás pensando?

      —¿Qué? —dije como si me hubieran atrapado con las manos en la masa.

      —¿Te gusta? —preguntó señalando la comida.

      Miré hacia abajo y me di cuenta de que no había estado comiendo.

      —Sí. Definitivamente —dije volviendo a mi comida.

      —Entonces, ¿cómo terminaste aquí? —me preguntó, lo que era sorprendente porque él no solía dirigir la conversación.

      —¿Quieres decir en esta ciudad?

      —Sí. Aquí bromeamos con que casi no estamos en el mapa. Nadie puede entender cómo la gente nos sigue encontrando.

      —Vaya. Suerte, supongo. Solo estaba conduciendo. Realmente no tenía un itinerario cuando salí de Nueva York. Pero cuando comencé a ver puntos de referencia de los que solo había oído hablar, me hice un itinerario para visitar todos los parques nacionales famosos que pudiera encontrar.

      —No hay parques nacionales por aquí —dijo Cali confundido.

      —No. Pero buscando en línea encontré un sitio web que decía que esta ciudad tenía más cascadas que cualquier otro sitio en Tennessee. Pensé que valía la pena verlas.

      Cali sonrió con complicidad y siguió comiendo.

      —¿Qué? ¿No es cierto?

      —Sí, es verdad. Es solo que al sitio web lo hizo mi hermano.

      —¿Te refieres a Titus o a Claude?

      Hizo una pausa.

      —¿Te los mencioné a los dos?

      —No. Estuve hablando con Marcus. Me dijo que te enteraste de que tienes hermanos que no sabías que existían.

      —Sí sabía que existían. Simplemente no sabía que éramos familia.

      —¿Cómo pasó? —Tan pronto como lo dije, supe que había tocado un tema doloroso—. Está bien si no quieres hablar de eso.

      —No, está bien. No lo sabía porque mi mamá no me lo había dicho y la mamá de Titus tampoco se lo había dicho a él. Y no creo que la madre de Claude lo supiera tampoco.

      —¡Guau! Debe ser extraño enterarte de que durante tanto tiempo tu madre te estuvo ocultando algo.

      El dolor que sentía emanó de él. Necesité todo de mí para no atravesar la mesa para consolarlo.

      —Sí. Es un punto de discordia entre nosotros. No la estuve visitando durante mucho tiempo por eso. Antes del accidente, no la había visto en semanas. Conducía desde la universidad y no me detenía. ¿Y si la hubiera perdido en ese accidente? Nuestra pelea hubiera sido nuestra última conversación —dijo conteniendo la angustia.

      Esta vez no pude contenerme. Apresurando mis pasos, rodeé la mesa y arrojé mis brazos alrededor de él. El respaldo de su silla impidió que mi pecho se conectara con su cuerpo. Pero apoyé mi sien para sentir cada pedacito de su dolor.

      —Siento mucho lo que le pasó a tu madre. Lo siento mucho —dije ahogándome en la culpa.

      Él no respondió. Eso estuvo bien. No necesitaba decirme lo enojado que estaba conmigo. Me alegré de que me dejara abrazarlo. No podía cambiar el daño que le había causado. Pero podía hacer todo lo posible para compensarlo.

      Cuando me incliné y nuestros dos cuerpos se tocaron, la angustia que sentí se calmó lo suficiente y pude respirar su olor. Era una mezcla de pino y almizcle que me volvía loco. Sin darme cuenta, se me hizo más difícil respirar. Tuve que inhalar más profundamente, y cuando lo hice, respiré más de él.

      Me estaba perdiendo rápidamente. Cuando no pude soportarlo más, mis dedos apretaron sus músculos obtusos.

      Cuando él inhaló hondamente, expandiendo su pecho, me contuve y lo solté. ¿Qué estaba haciendo? Él estaba sufriendo, y yo no podía dejar de pensar en su cuerpo desnudo apretado junto al mío. Me odiaría si supiera que yo fui el responsable de que casi perdiera a su madre. No tenía derecho a estar haciendo lo que estaba haciendo.

      Me tomé un momento para recuperarme, cerré los ojos y respiré hondo. Cuando volví a estar estable, volví a mi silla.

      Me estaba enamorando profundamente de Cali. No podía mirarlo. Si lo hacía, no solo se daría cuenta de lo que había hecho, sino que sabría lo horrible que era como persona.

      Pensé que podría escaparme del destino de mi familia. Pero había traído tanta destrucción como el resto de ellos. No me merecía un tipo como Cali.

      Ninguno de los dos dijimos una palabra hasta que los platos estuvieron limpios. Incluso después de eso, nos sentamos en silencio sin poder mirarnos.

      No pudiendo soportarlo más, abrí la boca para hablar.

      —Yo, eh…

      —¿Vamos a ir a recoger bayas por la mañana? —preguntó como si yo ya no quisiera. ¿Por qué pensaría eso?

      —Por supuesto. He estado pensando en eso todo el día —dije prácticamente temblando de la emoción.

      —Vale —dijo rotundamente.

      Quería entrar en su cerebro y conocer todos sus pensamientos. Quería saber todo sobre él.

      Sin embargo, sabía que no me merecía algo así. No merecía a alguien como él. Esos eran momentos robados a un tipo que se merecía algo mejor.

      Si fuera una buena persona, desaparecería en medio de la noche y no regresaría nunca más. Pero yo era el hijo de mi padre. Me gustara o no. Herimos a otros. Y aunque no deseaba hacerlo, iba a seguir lastimando a ese hombre hermoso.

       

      —¿Cómo te das cuenta cuándo están maduros? —pregunté a Cali mirando el arbusto espinoso frente a mí.

      —Por el color, más que nada —dijo moviéndose a mi lado—. A veces puedes exprimirlas.

      Arrancó una baya morada de la planta frente a nosotros, y pellizcó la fruta.

      —Debes sentir algo de elasticidad cuando la aprietes. Si está dura, no está madura. ¿Ves? —dijo haciendo rodar la baya en su palma.

      Al mirar su mano, mi corazón latió con fuerza. Estaba a punto de tocarlo. Cuando cogí la fruta, las yemas de mis dedos tocaron ligeramente su piel rugosa. Exploré cada cresta.

      Cuando la fruta estuvo entre mis dedos, deslicé mi mano explorando sus dedos con el dorso de los míos. Mi toque le rogó que me abrazara. Cuando su agarre se apretó ligeramente, perdí el aliento. Anhelaba más. Pero, en cambio, probé la baya mientras él continuaba mirándome.

      —Sí, ya veo lo que quieres decir. Es suave pero muy resistente. Sólida, me imagino —dije mirándolo a los ojos.

      Él no respondió. Tal vez había avanzado muy rápido. Pero ¿no estábamos en una cita? ¿Él no había dicho eso? ¿Los chicos no se cogen de la mano en las citas? ¿O es algo que sólo hacen las parejas heterosexuales?

      Tal vez, en realidad, no había creído que fuera realmente una cita. Solo había sugerido que recogiéramos bayas. Tal vez yo estaba suponiendo demasiado.

      —¿Has tenido una cita con un chico antes? —pregunté cuando necesitaba saberlo con desesperación.

      Su piel clara se volvió un poco más rosada. Es un hombre grande e intimidante, pero parecía muy vulnerable. Era adorable. Me hizo desearlo más.

      —No soy muy bueno en estas cosas —admitió desviando la mirada.

      —No, no quise decir eso. Es solo que yo nunca he tenido una. No quiero arruinarlo. Quiero decir, si hay algo que arruinar. No tengo experiencia en cosas como esta.

      —¿Cómo qué?

      —¿Con chicos?

      —¿Chicas? —preguntó Cali vulnerable.

      Me reí.

      —No, definitivamente no.

      Apartó la mirada un momento y luego volvió a mirarme.

      —¿Eres gay? —preguntó con delicadeza.

      —¿No te diste cuenta? Pensé que todo el mundo se daba cuenta.

      Cali se sonrojó.

      —¿Lo eres? Quiero decir, a mí también me gustan las chicas. Al menos me han gustado en el pasado. Sin embargo, me pueden gustar más los chicos.

      —¿Cuándo te diste cuenta de eso?

      —Tal vez cuando noté que la mayoría de las personas con las que me masturbaba eran chicos —dijo avergonzado.

      —Entonces, ¿alguna vez has estado con un chico?

      —He hecho cosas. Sobre todo en las fiestas después de unos tragos. Nada serio. ¿Y tú?

      —Me han gustado los chicos desde que tengo memoria. Siempre me he sentido nervioso cuando estoy cerca de ellos, ¿sabes? Pero mi mejor amigo es el único chico gay que conozco. Y él no es realmente mi tipo, así que…

      —¿Cuál es tu tipo?

      Mis ojos se derramaron sobre su cuerpo como una cascada. No podía decirle lo que estaba pensando. No quería arruinar las cosas antes de que comenzaran. Abrí la boca esperando que saliera algo más. Pero antes de que pudiera detenerme, escuché a alguien decir la palabra “tú”.

      Mirándolo fijamente, todo lo que pude hacer fue tragar saliva. Él solo me miraba. ¿Por qué no decía nada?

      Quería gritar para que dijera algo. Pero, en cambio, levantó lentamente su mano izquierda y la apoyó en mi bíceps. Me giró hacia él, y se movió a centímetros de mi cuerpo. No me había dado cuenta de que era tan alto.

      ¿Qué estaba haciendo? Temblaba sin saber qué esperar. Me sentía muy pequeño e indefenso al ser consumido por el calor de su cuerpo. Y cuando rozó mi cabello con el dorso de su mano, y tocó suavemente la parte superior del lóbulo de mi oreja, un escalofrío me recorrió.

      Lo deseaba. Necesitaba cada parte de él. Me tocó suavemente la parte de atrás de la cabeza, y levanté la barbilla. No hacía falta nada más. Cerré los ojos esperando sus labios. Podía sentir su calor en mi rostro. Sentía como si estuviera a un pelo de distancia. Esperé. Rogué por ello. Y luego se alejó sin besarme.

      Abrí los ojos a tiempo para verlo soltarme y alejarse. Abrí los labios, incapaz de recuperar el aliento. ¿Qué acababa de pasar? ¿Había hecho algo mal? Quería gritarle y decirle que no quería que se detuviera. Pero su atención se había desviado.

      Con la cabeza baja, deambuló entre los arbustos. Así como así, habíamos vuelto simplemente a recoger bayas. Quería llorar. Pero, en cambio, reanudé nuestra tarea. Me agaché e hice lo que me había enseñado. Recoger las bayas maduras, y colocarlas en el cuenco.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 6
      

      Cali

       

      Debería haberlo besado, seguí repitiéndome, torturándome a mí mismo.

      —¿Estás aquí con nosotros? —preguntó Titus, rescatándome de mis pensamientos en espiral.

      —Sí. ¿Qué pasa? —dije volviendo a nuestra conversación.

      Titus me estaba mirando fijamente. Y aunque Claude solo estaba presente por FaceTime, también podía sentir sus ojos.

      —¿Estás preocupado por tu madre? —dijo Titus desde la silla de su escritorio en el rincón más alejado de la habitación.

      Mis ojos se movían entre mis dos hermanos. Estaban preocupados por mí. Era agradable saber que a alguien le importaba.

      —No. Estoy bien.

      —Sabes que puedes decirnos si necesitas algo, ¿verdad? —dijo Claude, quien obtuvo la confirmación de Titus.

      —Lo aprecio mucho. Eso no es todo, en realidad.

      —¿Entonces que pasa? —presionó Titus para que le dijera más de lo que yo sabía.

      ¿Qué estaba pasando conmigo? ¿Era solo que había arruinado las cosas con Hil por no avanzar? ¿Era todo el asunto de estar con un chico?

      Definitivamente estaba interesado en Hil. No había dudas sobre eso. Nunca antes había sentido algo como lo que sentía cuando estaba con él. No era eso. Era… joder, no sabía lo que era.

      —Hay un chico —solté antes de darme cuenta.

      Tan pronto como lo dije, me quemé de vergüenza. Claro, le había dicho a Titus sobre mi interés en los chicos. Pero hay una diferencia entre tener un interés y actuar en consecuencia. Y esa fue la primera vez que compartí algo así con Claude. Sí, a él le agradaba el novio de Titus tanto como a mí. Pero eso no quería decir que fuera a sentir lo mismo cuando se tratara de mí.

      Como ninguno de los dos respondió, me dolió algo dentro.

      —¿Saben qué? No importa —dije arrepentido de haberlo mencionado.

      —No. No te preocupes por nosotros. Tal vez ambos estamos un poco sorprendidos —dijo Titus.

      —¿De qué estás hablando? Te dije que me gustaban los chicos.

      —Sí. Pero estás insinuando que te gusta alguien, así que solo estoy tratando de averiguar qué tiene de malo. Espera, ¿él ya tiene novio? Porque eso tendría mucho más sentido —dijo Titus con una sonrisa.

      —Vete a la mierda —dije cuando me di cuenta de que se estaba burlando de mí.

      Ambos chicos se rieron. Me cabreó, pero sólo un poco. Pero más que nada me relajó. Una de las habilidades de Titus era saber cómo hacer para que la gente se sintiera cómoda. Era una de las cosas que admiraba de él.

        —Vamos. Sabes que solo estaba bromeando. Cualquier chico sería muy afortunado de que te gustara. Cuéntanos sobre él. ¿Es alguien del equipo? —preguntó Titus confundido.

      Me tomó un momento decidir qué decirles. Sabía que mis hermanos solo me estaban rompiendo las pelotas, pero aun así…

      —¿Saben que mi madre tuvo un accidente?

      —Por supuesto —dijo Claude desde el otro lado de la pantalla.

      —Fue conduciendo su coche. Él se estaba hospedando en el hostel.

      —Oh, mierda —dijo Titus usando una palabrota que rara vez le oía usar.

      —Sí. Se ha estado quedando en el hostel desde entonces. De hecho, me está ayudando a cuidar el lugar. Es por eso que puedo asistir a clases.

      —Entonces, si él está allí —comenzó Claude—, ¿por qué estás en tu dormitorio ahora?

      —No lo sé —mentí.

      —Porque, me parece que, si te gusta, deberías pasar tiempo allí en lugar de estar a 200 kilómetros de distancia.

      —Tuvimos una especie de cita hoy.

      —Espera, ¿qué? —dijo Titus sorprendido—. ¿Y es la primera vez que me cuentas sobre él?

      —Lo que es más sorprendente es que te sorprenda eso —dijo Claude, burlándose de Titus a mi costa.

      —¿Saben qué? No importa —dije deseando no haberlo mencionado nunca.

      —No. Vamos. ¿De qué sirve tener hermanos si no puedes burlarte de ellos? —dijo Claude con sinceridad—. En serio, sabes que puedes hablar con nosotros sobre cualquier cosa. Lo sabes ¿cierto?

      No respondí. La verdad es que no lo sabía. Confiar en la gente no era algo que se me daba fácilmente.

      Durante mucho tiempo, estuve esperando a vivir lo inevitable. La verdad es que, aunque nunca había sentido nada parecido a lo que sentía por Hil, había tenido sentimientos fuertes por un chico antes. Es una de esas cosas que te sorprenden después de pasar mucho tiempo juntos.

      Hacer amigos siempre había sido difícil para mí. Cuando era niño, era bastante tímido. Entonces, cuando este chico llamado Tim se sentó a mi lado durante el almuerzo y comenzó a hablarme como si nos conociéramos desde siempre, significó mucho para mí. Los dos teníamos diez años en ese momento, y él había estado en mi clase por varios años. Sin embargo, nunca habíamos sido amigos. Pero en esa conversación, todo cambió.

      No pasó mucho tiempo antes de que empezáramos a pasar casi todos los momentos juntos. Montábamos nuestras bicicletas por el bosque. Íbamos a pescar juntos. Siempre que podíamos, nos quedábamos a dormir en la casa del otro. Y al poco tiempo comencé a darme cuenta de que me gustaba más de lo que debería.

      Fue la primera persona de la que me enamoré. Fue gracias a él que me di cuenta de que también me gustaban los chicos. Entonces, cuando se enfermó y mi madre me explicó que no mejoraría, me dolió. Eventualmente, tuvieron que llevarlo a un hospital a unos cuantos estados de aquí. Y antes de que pudiera convencer a mi madre para que me llevara a verlo, murió.

      Nunca había sentido un dolor así. Fue como si alguien me hubiera metido la mano en el pecho y me hubiera arrancado el corazón. Me dolía demasiado fingir que estaría bien. Y cuando leí la nota que me había escrito cuando supo que se le acababa el tiempo, me quedé desconsolado.

      Desde la tumba había admitido que él también me amaba. De hecho, la razón por la que comenzó a hablarme esa primera vez fue porque había sentido algo por mí cuando me vio en el jardín de infantes. Le había llevado mucho tiempo reunir el coraje para decir hola.

      No podría volver a pasar por ese tipo de dolor. Tuve que cerrar mi capacidad de sentir solo para poder levantarme de la cama por la mañana. La comida perdió su sabor.

      Ahora, allí estaba Hil haciéndome sentir cosas que me había prometido que nunca más sentiría. Estaba luchando contra eso. Entonces no estaba de humor para que mis hermanos se burlaran de ello.

      —No estás realmente molesto con nosotros, ¿verdad? —preguntó Titus como si se sintiera mal.

      —Noo, todo está bien.

      —¿Estás seguro? Sabes que te amamos, ¿verdad? Los hermanos tenemos que permanecer unidos. Nadie va a cubrir nuestras espaldas como nosotros. A los tres nos han mentido toda nuestra vida. Todavía no nos dicen la verdad. Pero siempre estaremos el uno para el otro. Lo sabes ¿cierto?

      Aunque no estaba preparado para sentir eso, lo sabía.

      —Lo sé —dije sintiéndome un poco mejor.

      Tal vez no estaba buscando hablar sobre lo que pasaba entre Hil y yo. Tal vez solo necesitaba escuchar que alguien me respaldaba. Titus y Claude lo hacían. Lo sabía. Si había arruinado las cosas entre Hil y yo, lo averiguaría. Y si los necesitaba, mis hermanos estarían allí para ayudarme.

      —¿Saben si Quin organizará una noche de juegos pronto? —dije cambiando de tema.

      —Probablemente. Ya conoces a Quin —dijo Titus.

      Titus siempre había asumido que yo conocía a Quin mejor que él. Probablemente porque él y su novio conocían muy bien a Quin. El novio de Titus, Lou, había sido compañero de cuarto de Quin durante los últimos tres años. Y fue porque Quin y su novio llegaron a nuestra ciudad en busca de los padres biológicos de este, que Titus decidió inscribirse en la Universidad de East Tennessee.

      Los dos regresaron hace unos años atrás. Yo era más joven que todos ellos. Era más como el compañero de cuarto a quien Titus permitía estar cuando el grupo pasaba el rato juntos.

      —¿Podrías averiguarlo?

      —Por supuesto. ¿Qué pasa? ¿Tienes ganas de perder contra Quin y Cage en un juego de mesa?

      Quin era literalmente un genio, y él y su novio eran considerados la pareja poderosa de nuestro grupo. No se podía vencer a Quin en ningún juego de estrategia. Y no había forma de vencerlos a los dos cuando formaban un equipo.

      —Es solo que Hil me dijo que no tuvo muchos amigos de chico. Entonces pensé que sería bueno presentarle a algunos de los míos. Una noche de juegos sería la forma menos intimidante, creo.

      Tanto Titus como Claude me miraron fijamente. El tiempo que les tomó hablar empezó a ponerme incómodo.

      —Lo organizaremos, hermano —dijo finalmente Titus con una sonrisa—. Te cubrimos las espaldas —confirmó con los labios apretados.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 7
      

      Hil

       

      —Ya te lo dije. Nos levantamos temprano, fuimos a su camioneta, condujimos hasta un lugar en el bosque, caminamos alrededor de 500 metros y luego recogimos bayas —dije a Dillon.

      —¿Y durante todo ese tiempo él no dijo nada raro? —preguntó con el tono serio que adoptaba cuando tratábamos de resolver un problema juntos.

      —¿Decir algo raro? Con suerte consigo que diga algo.

      —Y después de eso, simplemente te soltó y se fue. ¿Y no te llamó para decirte que no iba a volver a casa o algo así?

      —No. Dijo que visitaría a su madre por el resto del día. Pero esperaba que volviera para cenar.

      —¿Crees que le pudo haber pasado algo?

      —Dillon, es lo único en lo que puedo pensar —dije admitiendo finalmente lo que no me atrevía a decir—. ¿Y si la persona que sacó mi coche de la carretera le hizo lo mismo a Cali? ¿Y si está tirado en una zanja en alguna parte? No sé si pueda manejarlo. ¿Qué pasa si soy la razón por la que dos personas que me agradan resultan heridas?

      —Hil, no puedes pensar eso. No sabes por qué la madre de tu amigo terminó saliéndose de la ruta. Digas lo que digas, solo son conjeturas. Y estoy seguro de que Cali solo está haciendo cosas de fútbol.

      —¿Cosas de fútbol? ¿Cómo qué?

      —No sé. ¿Ponerse camisetas con números en la espalda? ¿Golpear a otros chicos en el culo?

      —¿Crees que podría estar abofeteándole el culo de otros tipos? Dios mío, es peor de lo que pensaba.

      Hubo un silencio en el teléfono antes de que Dillon finalmente se riera.

      —Está bien, Hil, voy a suponer que te das cuenta de que podrías estar suponiendo demasiado y preocupándote por nada. Sí, es un poco raro que no sepas nada de él desde su cita. Pero no han pasado ni veinticuatro horas. Es demasiado pronto para reportar a una persona desaparecida.

      —Crees que estoy siendo ridículo, ¿no?

      Dillon volvió a quedarse callado.

      —No creo que seas ridículo. Te estás basando en lo que podría pasar en la vida loca de tu familia. Pero Cali no es parte de tu mundo. Y estás en un pueblito en medio de la nada. Ni siquiera yo sé dónde estás. Entonces, el hecho de que te estés volviendo loco, aunque sea razonable, no es necesario considerando el contexto.

      —¡Guau! ¿Cuándo te volviste tan inteligente?

      —Soy un chico universitario ahora. Deberías intentarlo. Y recuérdame otra vez por qué no estás aquí conmigo.

      —¿De verdad crees que mi padre me dejaría ir a la universidad sin diez guardaespaldas rodeándome todo el tiempo? ¿Te imaginas si voy a una fiesta de fraternidad? Todos me amarán.

      —Sabes que en algún momento vas a tener que enfrentarte a tu padre, ¿verdad?

      —Es más fácil decirlo que hacerlo.

      —Es algo que nunca he entendido, Hil. ¿Le tienes miedo a tu padre?

      —No. Sé que mi padre me ama. Sé que haría cualquier cosa para protegerme. Es solo que nadie le dice que no a mi padre. Ni siquiera yo. Y sé que él toma las decisiones que toma porque me está cuidando.

      »Te olvidas que tú y yo venimos de mundos diferentes. Las reglas en mi mundo son diferentes. Mi padre siempre dice: “Cria a un león como si fuera un gato y lo matarán en la jungla”.

      —Entonces, ¿qué significa eso? ¿Qué puede tomar todas las decisiones por ti hasta que los elefantes pisoteen el pasto en tu funeral?

      —Estoy haciendo este viaje para demostrarle que puedo arreglármelas solo, ¿recuerdas? Y tal vez si ve de lo que soy capaz, me dejará libre.

      —O tal vez solo está esperando que seas un león y tomes tu libertad —sugirió Dillon.

      Pensé en lo que me dijo. ¿Es eso lo que quería mi padre? ¿No fue lo que hizo Remy? Mi hermano nunca dejó que nuestro padre le dijera lo que podía hacer. Ni siquiera cuando éramos niños. ¿Mi error fue que siempre le hice caso? ¿Mi padre me habría respetado más si no lo hubiera hecho?

      —¿Hil? —escuché decir a Cali antes de escuchar un golpe en la puerta de mi habitación.

      —Dillon, te llamaré más tarde. Cali ha regresado.

      —Vale. Pero no le des permiso para que no te llame. Te mereces más que eso.

      —Te llamo más tarde —dije antes de colgar la llamada y correr hacia la puerta.

      Me preparé para verlo, sin saber cómo debería sentirme. Pero en el momento en el que me paré frente a él, mirando sus ojos hermosos y conmovedores, supe cómo me sentía.

      —Estoy muy feliz de verte —dije incapaz de contenerme.

      Cali se echó hacia atrás, sorprendido por mi reacción.

      —Sí, yo también —dijo luciendo desarmado.

      —¿Cómo está tu madre? ¿Pasaste la noche en el hospital?

      —Ella está mejorando. No, volví al campus. Con mis hermanos solemos hacer algo los sábados.

      —¿De verdad? Qué guay. ¿Qué hacen?

      —Nada especial. Es que por lo general es cuando tenemos tiempo para pasar el rato juntos. Tal vez debería haberte avisado que no iba a volver —dijo bajando los ojos con culpa.

      —No —dije aliviado—. ¿Por qué tendrías que avisarme? No me debes nada.

      —Pero igual podría haberte llamado —admitió.

      —Estoy feliz de que estés a salvo.

      Cuando se lo dije, me miró fijamente de nuevo. Un dejo de comprensión lo atravesó.

      —Cierto. Lo siento. ¿Qué haces esta noche?

      Mi corazón se aceleró. ¿Estaba a punto de pedirme otra cita?

      —No sé. ¿Tienes alguna sugerencia?

      —Mis amigos suelen organizar noches de juegos los domingos. Me preguntaba si querías ir —dijo más nervioso de lo que hubiera imaginado que podría estar un hombre tan fornido como él.

      —Sí, por supuesto. Me encantaría conocer a tus amigos —dije fuera de mí.

      —Genial —dijo aliviado—. Creo que te agradarán. Todos son muy amables. Son un gran grupo de chicos. También conocerás a sus novios.

      —Espera, ¿todos tus amigos son gay?

      —En su mayoría son bisexuales. Lou, el novio de Titus, es gay, creo. No sé si Quin. Pero creo que te agradarán. Deberías encajar perfectamente —dijo con amabilidad en sus ojos.

      Apenas sabía qué decir. Nunca había sido parte de un grupo antes. El hecho de que estuviera haciendo eso por mí casi me hace llorar. Necesité todo de mí para contener las lágrimas.

      —Gracias. Estoy seguro de que tus amigos son geniales. Quiero decir, son amigos tuyos, ¿no? —dije con una sonrisa.

      Cali sonrió.

      —Deberías estar listo para salir alrededor de las cinco. Tal vez pidamos algunas pizzas allí —dijo mientras se preparaba para marcharse.

      —¿Qué vas a hacer hoy? —pregunté esperando que quisiera pasar el rato conmigo.

      —Oh, necesito hacer un recado. Vuelvo enseguida. Solo estate listo para las cinco —dijo antes de desaparecer en la habitación de su madre.

      Al escucharlo irse, decidí distraerme de nuestra noche emocionante limpiando el lugar. Reacomodé y ahuequé los cojines. Barrí las escaleras. E hice mi primer intento de limpiar un baño.

      No sé cómo me sentí con lo último. Todavía me gustaba creer que yo era quien mantenía el negocio a flote. Pero los baños no son divertidos de limpiar. ¿Quién sabe?

      Cuando Cali regresó, yo estaba sentado en la terraza de atrás admirando la vista. El hostel daba a un valle cubierto de pinos con un telón de fondo montañoso con cascadas. Habiendo crecido en Nueva York, no sabía que existían lugares como ese.

      —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Cali cuando se reunió conmigo.

      —Disfrutando de la vista. No me puedo imaginar cómo es crecer mirando esto todos los días.

      —No me puedo imaginar cómo deber ser crecer en una ciudad.

      —No es nada como esto. Tenemos una vista, y es agradable, pero es el horizonte de Nueva York.

      —Eso suena bien.

      —Pero es todo cemento. A lo lejos puedes ver el río, pero mirar todo esto… —dije señalando el paisaje frente a nosotros — …te hace sentir vivo.

      Cali observó la vista como si la mirara por primera vez. Se tomó un momento para admirarla y luego se volvió hacia mí.

      —¿Estas listo para que nos vayamos?

      —He estado listo desde el momento en que me lo dijiste —dije con una sonrisa.

      —Entonces tengo una sorpresa para ti —dijo con más emoción de la que jamás había visto en él.

      —¿Qué cosa?

      —Vamos —dijo guiándome por la casa hasta el porche delantero. Había una camioneta estacionada en el camino de entrada que no había visto antes—. ¿Qué tal si la conduces?

      —¿Quieres que conduzca?

      —Sí. Es tu camioneta. Es mejor que te acostumbres a conducirla —dijo esbozando una sonrisa.

      —¿Mi camioneta?

      —Durante todo el tiempo que la necesites. No es mucho, pero me imagino que es mejor que estar atrapado aquí todo el día. Es tuya mientras la necesites.

      —¿Me estás dando tu camioneta?

      —No es mía. Es de un amigo. Pero él no la necesita, y como perdiste tu coche en el accidente, ambos pensamos que deberías tenerla.

      Asombrado, miré la camioneta y luego a Cali. No sabía qué decir.

      —Sé que no hay mucho para ver…

      —No, es hermosa. Nunca nadie ha hecho algo tan bueno por mí antes.

      —Lo dices porque todavía no la has conducido —dijo Cali con una sonrisa—. Créeme, no es la gran cosa. Pero quiero que puedas moverte si lo necesitas. Es lo menos que puedo hacer.

      Tenía tantas ganas de besarlo que me dolía el corazón. Tenía que ser el chico más dulce y amable que jamás había conocido. Lo miré sin saber qué hacer conmigo mismo. Estaba disputándome entre colapsar en lágrimas o arrojar mis piernas alrededor de su cintura y perder mi lengua en su garganta.

      —Deberíamos irnos. Podemos tomar el camino más largo para que practiques un poco cómo conducir un cacharro como este.

      Al subir a la camioneta, tuve una sensación que nunca antes había tenido al conducir ninguno de los coches lujosos de mi familia. Había algo en esa camioneta de diez años; se sentía como amor. Es diferente cuando recibes un regalo de alguien que lo tiene todo que cuando lo recibes de alguien que tiene tan poco.

      El gesto de Cali me hizo sentir especial. Como si yo fuera valioso. Nada de lo que mi padre me ha dado me había hecho sentir así.

      Cuando lo puse en marcha, el rugido del motor me emocionó. Controlar esas ruedas de gran tamaño me hizo sentir que estaba reinando un monstruo. Definitivamente me tomó un tiempo acostumbrarme. Pero cuando llegamos a la casa de campo de dos pisos de su amigo, ya me sentía confiado.

      —¿Cómo se llaman tus amigos otra vez? —dije mirando la casa con nerviosismo.

      —Quin y Cage son quienes viven aquí. Quin va a la universidad conmigo y Cage se graduó hace dos años. Ahora enseña fútbol en una escuela secundaria del pueblo.

      »Titus también viene con su novio Lou. Claude viene, y creo que Kendall también. Kendall es el novio del hermano de Cage, Nero. Él también es jugador de fútbol profesional. No sé por qué no está en la ciudad en este momento, pero Kendall es parte del grupo, así que vendrá.

      —¿Marcus no viene?

      —¿Marcus?

      —Sí, es la única persona que conozco por aquí.

      —Él no es realmente amigo de Quin o Cage, y ellos normalmente son los anfitriones.

      —¿No te agrada Marcus, o algo así?

      Cali me miró confundido.

      —No, él me cae bien. ¿Por qué me lo preguntas?

      —Él piensa que no te agrada.

      Cali no me respondió y se dio la vuelta.

      —Deberíamos entrar —dijo saliendo de la camioneta.

      Mi corazón latió con fuerza cuando nos acercamos a la puerta principal. Esa nueva experiencia era aterradora y estimulante a la vez.

      La persona que abrió la puerta tenía el pelo rizado y una sonrisa amplia.

      —Cali, llegaste. ¿Y él es Hil? —dijo girándose hacia mí.

      —Hil, él es Titus —dijo presentándonos.

      —Eres el hermano —dije viendo el parecido.

      Extendí mi mano para estrechar la suya, pero Titus dio un paso adelante y la apartó a un lado.

      —Aquí no nos damos la mano, nos abrazamos —dijo antes de arrojarme sus brazos.

      Me sorprendió, pero me encantó. Después de Titus, conocí a Quin, Lou y Kendall, que son tipos pequeños como yo. Y luego a Cage y Claude, que son musculosos y hermosos.

      —¿Dijiste que te llamas Claude? —pregunté tratando de no parecer demasiado sorprendido.

      Claude miró a Titus y Cali. Todos se rieron.

      —Sí, soy la oveja negra de la familia —dijo haciendo referencia a su piel morena.

      De todos ellos, Claude era el más majestuoso. En una sala llena de deportistas, Cage probablemente era el más parecido a un mariscal de campo. Quin parecía ser el más popular. Lou, el más amante de la diversión. Kendall, el más reservado. Y Titus parecía más como un gran tipo. No estaba seguro de cómo encajaba Cali en el grupo. Pero él se veía tan cómodo allí como yo me sentía bienvenido.

      Una vez que comenzaron los juegos y las bebidas empezaron a fluir, supe más de todos ellos. Yo no era el único de Nueva York. Quin también lo era. Había vivido en un edificio con vista a Central Park. Su familia no solo tenía dinero, sino que también tenía miles de millones. Era asombroso que tuviera los pies sobre la tierra.

      —¿Extrañas la ciudad? —pregunté fascinado por su historia.

      —Realmente no. Todo lo que necesito lo puedo encontrar aquí —dijo con humildad.

      —Le gusta andar entre la gente común —bromeó Titus.

      Quin no respondió.

      —No lo digas así —agregó Lou.

      —Entonces, ¿cómo se supone que debo decirlo?

      —Sabes exactamente cómo —insistió Lou—. Tienes que decir que le gusta andar en los barrios bajos con la gente común. Y nosotros, simples mortales, estamos agradecidos de poder estar cerca de uno de los dioses.

      Todos se rieron.

      Titus se inclinó hacia mí.

      —Solo nos gusta burlarnos de Quin porque es un genio en todo. Nos hace sentir mejor cuando nos patea el culo más tarde. El tipo es un genio literal. Quin, di algo genial —dijo Titus, dirigiendo la atención de todos hacia Quin.

      —Titus, eres un gilipollas —dijo rotundamente.

      —Vamos, bebé —respondió Cage—. No hace falta ser un genio para darse cuenta de eso.

      Todos se rieron.

      —Lo sabes —dijo Titus recostándose.

      —Pero él es mi gilipollas —dijo Lou, lanzando sus brazos alrededor de Titus y dándole un beso.

      —¿Siempre es así? —susurré a Cali.

      —Casi siempre. Pero están en modo raro esta noche.

      —Me gusta —mencioné empezando a entender todo lo que me había estado perdiendo—. Gracias por traerme —dije apretando su mano. Cali asintió con una sonrisa de labios apretados.

      Después de un juego llamado Wavelength, decidimos jugar Scrabble en equipos. Claude se unió a Kendall, y comenzó como un juego de parejas contra parejas. Pero cuando Quin y Cage tomaron una ventaja que no teníamos posibilidad de dar vuelta, los otros tres equipos empezamos a trabajar juntos para darnos una oportunidad. Aun así, Quin seguía limpiando el piso con nosotros.

      —¿Ves lo que quiero decir? —preguntó Titus en afable derrota.

      Fue una noche divertida. Finalmente, cuando terminó, llevé a Cali de regreso al hostel y él me acompañó hasta la entrada de mi habitación.

      —Gracias por darme una de las mejores noches de mi vida —dije parado en la puerta a centímetros de él.

      —Me alegro de que te hayas divertido. Son muy buenos amigos. Si te quedas por aquí, puedes llamarlos en cualquier momento.

      —¿Si me quedo por aquí?

      —Sí. Ya sabes, si quieres.

      —¿Quieres que me quede?

      Cali no respondió, pero la mirada en su rostro envió un hormigueo a mi sexo. Podía sentir el calor de su cuerpo envolviéndome. Era embriagador.

      Estaba tan cerca de él que apenas podía mantener el control. Tenía que ser el chico más guapo que había conocido en mi vida. Entonces, cuando deslizó sus dedos gruesos por mi cabello y cogió la parte de atrás de mi cabeza, mientras acercaba sus labios a los míos, mis rodillas temblaron.

      No había imaginado que un beso pudiera sentirse así. Me sentí mareado. Estaba más excitado que nunca en mi vida. Como no quería que terminara, lo envolví con mis brazos y exploré los músculos ondulados de su espalda. Era un dios y yo lo adoraba. Cuando me soltó y regresé a la tierra, quedé estupefacto y deseando más.

      —Buenas noches —dijo mientras el dorso de su mano recorría mi cuello y mi pecho. Tenía la esperanza de que llegara a mi polla. No lo hizo. Me dolió no sentir más su toque.

      —Buenas noches —me obligué a decir finalmente.

      Al verlo caminar hacia su habitación, recé para que no se fuera. Él miró hacia atrás. Podía leer sus pensamientos. Estaba considerando si entraría conmigo a mi habitación.

      Deseaba tanto que lo hiciera. Pero, dolorosamente, no lo hizo. Entró en su habitación y cerró suavemente la puerta. Yo ardía por él.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 8
      

      Cali

       

      Mientras esperaba que llegara el médico de mi madre, no podía dejar de pensar en nuestro beso. Sentir a Hil en mis brazos fue como despertar de un mal sueño. Las interminables oleadas de dolor que sentí después de perder a Tim se habían calmado. Por primera vez en años, las nubes de tormenta se habían dispersado. Podía ver en colores vivos y Hil era una bola de luz.

      Necesitaba estar cerca de él. Quería pasar cada segundo sosteniendo su mano. Y cuando caía la oscuridad, quería desnudarlo y hacerlo mío.

      Ardía por su cuerpo, sintiendo que mi polla se endurecía al pensar en él. Quería coger sus pequeñas muñecas entre mis manos y sujetarlas sobre su cabeza, mientras deslizaba mis rodillas debajo de sus piernas y metía mi polla en él. Me sentía embriagado solo de pensarlo.

      También quería hacer todo lo posible para hacerlo feliz. Él es todo lo que siempre quise en un chico. Y estaba listo para hacer de su felicidad el propósito de mi vida.

      —¿Cali? —dijo el doctor de piel oscura y cabeza canosa, llamando mi atención.

      —¿Dr. Tom? —dije poniéndome de pie. Inmediatamente me di cuenta de que no debería haberlo hecho.

      —Tengo buenas noticias y también algunas que no son tan buenas —comenzó en un tono solemne—. La buena noticia es que tu madre no necesita permanecer más tiempo en el hospital. No hay nada que podamos hacer aquí que no se pueda hacer por ella en casa.

      El alivio me inundó.

      —Eso es genial. ¿Cuáles son las otras noticias?

      —Ella va a necesitar una cirugía para volver a caminar.

      La piel de mi rostro se erizó al escuchar sus palabras. Me sentí aturdido. Lo único que nadie dudaba acerca de mi madre era que tenía una energía ilimitada. Cuando era chico, siempre la encontré agotadora. Ella seguía y seguía mientras yo solo quería encerrarme en mi habitación y fingir que nada existía.

      Pasar de un proyecto a otro era parte de lo que era mi madre. La idea de que no pudiera volver a caminar era como perderla y que alguien a quien irreconocible tomara su lugar.

      —No tienes que preocuparte. Es un procedimiento sencillo. Lo he hecho muchas veces. Sin embargo, me dijeron que no tienen seguro.

      —No, no tenemos. Pero podemos pagarlo en efectivo, ¿verdad?

      —Por supuesto. Y el hospital sin duda ajustará los costos teniendo en cuenta su situación. Pero, de todas maneras, no es una suma pequeña.

      —No te preocupes, lo conseguiré. Puedes hacer lo que sea necesario para preparar la cirugía. Lo prometo.

      —No tiene que ser ahora mismo. Tu madre necesita más tiempo para recuperarse. ¿Quizás en unas pocas semanas?

      —Eso no será un problema. Solo dime qué necesitas, cuándo lo necesitas y me aseguraré de que lo tengas —dije sabiendo que no teníamos tanto dinero en nuestra cuenta bancaria.

      Había visto la factura del hospital de mi madre hasta ahora. Solamente eso podría hacernos quebrar. Su cirugía nos pondría en un agujero del que nos llevaría toda una vida salir. Pero haría lo que fuera necesario para cuidarla como ella lo había hecho por mí. Haría cualquier cosa por mi madre.

      Dejé al médico, y me uní a mi madre junto a su cama. Cuando me miró, noté que el rosado había regresado a sus mejillas. Las marcas negras y azules que habían consumido su cuerpo se estaban yendo. Realmente se veía mejor, pero cuando llevé mi mirada a sus piernas, me llené de angustia.

      —¿Qué te dijeron los médicos? —preguntó incapaz de ocultar su acento jamaiquino como solía hacer.

      —Que ya puedes volver a casa —dije forzando una sonrisa.

      —¿Te dijo algo sobre lo de caminar? —dijo yendo directo al grano como de costumbre.

      Negué con la cabeza.

      —No te preocupes por eso. Tengo amigos a los que puedo llamar.

      —No, tú no te preocupes por eso, mamá. Yo me haré cargo. Solo enfócate en mejorar. El médico dice que todavía tienes que recuperarte antes de que pueda programar algo. Solo preocúpate por eso. Yo me ocuparé del resto.

      Mi madre sonrió, confiando en que lo haría. Luego me dirigió su clásica sonrisa irónica.

      —Sabes que él está exagerando, ¿verdad?

      —¿Qué quieres decir?

      —Puedo caminar. Solo que más lento. Les dará tiempo a otras personas para seguirme el ritmo.

      —Será mejor que empieces a pensar en la rehabilitación o en lo que sea que te hayan programado y dejes de pensar en quién ganaría en una carrera.

      —Hay cosas que necesito hacer. Tenemos huéspedes que han hecho reservas. Hay que preparar las habitaciones. Existe una cosita llamada escoba. Sé que nunca has oído hablar de ella. Pero hay que barrer el piso al menos una vez a la semana —dijo burlándose de mí.

      —No te preocupes, mamá, ya se están ocupando de eso. Todo lo que tienes hacer es concentrarte en mejorar.

      —Te lo dije, Cali, tu trabajo es ir a clases y concentrarte en la universidad. Ahí es donde está tu futuro. No puedes dejar que nada te distraiga.

      —He estado yendo a clases. No me he saltado ni una. —Me miró confundida—. ¿Recuerdas a Hil?

      La angustia se apoderó de su rostro.

      —¿Te refieres al chico cuyo coche destruí?

      —No fue tu culpa, mamá. Sabe que alguien te sacó de la ruta. Él no está molesto por eso. Y se ha estado quedando en nuestra casa desde el accidente.

      —Mierda, acabo de recordar, alguien había reservado su habitación.

      —Lo sabemos. Él se ha estado quedando en mi habitación.

      —¿En tu cuarto?

      —Sí. Espero que no te moleste, pero me he estado quedando en el tuyo.

      —Oh —dijo con una sonrisa más grande—. Supongo que estaremos muy cómodos allí cuando regrese.

      La miré sin comprender. No había pensado en eso. Cuando mi madre volviera a casa, iba a necesitar su espacio para recuperarse. ¿En dónde iba a dormir él? Todas las habitaciones estaban llenas, y no había forma de que permitiera que Hil durmiera en un sofá o se fuera a otro sitio.

      Seguí pensando en eso mientras conducía a casa. Sentí que había cosas que necesitaba hacer para cuando ella regresara. Llegado a ese punto, no estaba seguro de cuáles eran esas cosas. Pero pensar en ellas me parecía abrumador.

      Al llegar a casa, me quedé mirando la camioneta estacionada afuera. Me había costado algo de esfuerzo dársela a Hil, pero la sensación que tuve cuando se la di me hizo querer abrazarlo y no dejarlo ir nunca más. Sí, se lo merecía, teniendo en cuenta que él tendría su propio coche si no se lo hubiera prestado a mamá. Pero también era mi forma de decirle cuánto deseaba que se quedara.

      Estaba empezando a necesitarlo. Era una locura. Acabábamos de conocernos. Pero nuestro beso me dijo todo lo que necesitaba saber.

      Era el tipo más increíble que había conocido en mi vida. Su entusiasmo era contagioso. Podría haberme quedado en mi camioneta pensando en todas las formas en que no podría vivir sin él cuando salió al porche y me miró a los ojos con una sonrisa.

      Al salir, me acerqué a él. Dios, quería besarlo de nuevo. Y la forma en que me miró me hizo creer que él también quería que lo hiciera. Sin embargo, no era el momento. Había cosas más importantes que teníamos que resolver. Mamá regresaba a casa. Teníamos que preparar todo lo que hiciera falta.

      —¿Como está ella? —preguntó Hil con preocupación genuina.

      —El Dr. Tom dijo que puede volver a casa.

      Su rostro brilló de alegría.

      —¡Eso es increíble!

      Bajé la cabeza, recordando todo lo demás que había dicho el doctor.

      —¿Qué pasa?

      Me recompuse.

      —Nada. Tienes razón, es increíble.

      Hil no me creyó del todo, pero no insistió en el tema. En cambio, recuperó su sonrisa brillante y deslizó su brazo alrededor del mío.

      —Entonces supongo que tenemos que preparar todo.

      —Sí —estuve de acuerdo, sabiendo que teníamos un asunto controversial del que hablar.

      Juntos, se nos ocurrió un plan. Hil me preguntó si podría atender algunas de sus necesidades.

      —No sé cómo te sientes acerca de esto, pero si ella no puede moverse, puedo ayudarla. Ya sabes, en cosas como ir al baño, ducharse… las cosas que un hijo nunca querría hacer con su madre —ofreció, quebrando aún más la pared que protegía mi corazón.

      —No puedo pedirte que hagas eso.

      —No me lo estás pidiendo. Te lo estoy ofreciendo. Sería un privilegio para mí poder hacer esto por… ella —dijo mirándome a los ojos.

      Me dolía amarlo tanto. No tenía idea de cómo iba a superar esta situación. Sin embargo, a cada paso del camino, él me sostenía.

      —Yo… —empecé sin poder decir más.

      —¿Tú qué? —preguntó suavemente.

      ¿Cómo se suponía que iba a explicarle cuánto había hecho por mí? Era todo. Había pasado toda mi vida conteniéndome, seguro de que, si me permitía necesitar a alguien, me abandonaría. Pero de alguna manera, allí estaba él sosteniendo mi mano. Ese dilema me hizo querer gritar al cielo. No lo hice.

      —Nada. Gracias —dije de la mejor manera que pude.

      —No, gracias a ti —dijo con lágrimas en los ojos.

      —¿Por qué me agradeces?

      —Porque me has dado algo que he deseado toda mi vida.

      —¿Qué cosa?

      —Una razón para vivir —dijo con lágrimas corriendo en sus mejillas.

      Mi corazón se rompió al escuchar sus palabras. La idea de que alguien como él dijera algo así, me destrozó. Usé mi pulgar para limpiar su rastro de lágrimas y, mientras sostenía su cabeza, dejé que mi pulgar acariciara el lóbulo de su oreja. Él se inclinó buscando mis caricias.

      Finalmente nos recuperamos, e hicimos una lista con todas las cosas que teníamos que hacer. Hil mencionó que debíamos conseguir una alfombra antideslizante para la bañera y manijas que pudiera usar para entrar y salir. No eran cosas que pudiera comprar en el pueblo. Así que, entre las clases y mis viajes a Snow Tip Falls, poco a poco fui comprando todo lo que estaba en la lista.

      Al tercer día, cuando estaba previsto que mamá volvería a casa, solo había una cosa de la que aún no habíamos hablado. Fue como si ambos hubiéramos evadido el tema. Sabía que él no iría a ningún sitio y yo sabía que no había otro lugar en donde pudiera dormir.

      —Entonces, ¿crees que tu madre estará de acuerdo con que haga couchsurfing?

      —¿Qué quieres decir?

      —Así es como lo llaman, ¿verdad? —preguntó vulnerable.

      —Estoy seguro de que ella estará de acuerdo con eso, pero tú no eres el que dormirá en el sofá. Yo lo haré.

      —No, tú no lo harás. Tienes un dormitorio. No puedo sacarte de allí. Si es necesario, puedo encontrar otro sitio para quedarme. Pero me encantaría quedarme por aquí si me aceptas —preguntó con una arruga en la frente.

      —No seas tonto. No te irás a ninguna parte. En todo caso, encontraré otro sitio para dormir. Podría quedarme con Titus o Claude. Estoy seguro de que a ninguna de sus madres le molestará. Ya me han ofrecido ayudarme con cualquier cosa que necesite.

      —Pero ¿y si tu madre te necesita en medio de la noche para algo en lo que yo no puedo ayudarla? Tienes que estar aquí.

      —Bueno, no te irás a ninguna parte. No lo permitiré.

      —¿Qué vamos a hacer? —preguntó mirándome a los ojos con anhelo.

      Abrí la boca para hablar, pero no pude.

      —¿Qué? —preguntó con desesperación.

      —Nada.

      Salvó la distancia entre nosotros y cogió mi mano, hasta que levanté mi mirada del suelo para encontrar la suya.

      —No, dilo.

      Mirándolo fijamente, nunca me sentí más desnudo en mi vida. Mi corazón latía con fuerza pensando en lo que deseaba. ¿Él quería que se lo dijera? Tal vez no debería.

      —Quiero decir, si confías en mí…

      —¡Confío en ti! —espetó, animándome a hablar.

      —Entonces tal vez ninguno de nosotros tenga que ir a ninguna parte —dije vacilante.

      —Ajá —dijo animándome a continuar.

      —Quiero decir, mi cama es bastante grande. Los dos podríamos dormir allí si queremos.

      —Queremos… quiero decir, ¿no? ¿No lo queremos los dos? —preguntó rogándome que dijera que sí.

      —No hay nada que desee más —dije sintiendo cada palabra.

      Su ánimo se iluminó.

      —Entonces está arreglado. Los dos nos quedaremos en tu habitación —dijo como si fuera la cosa más obvia del mundo.

      Mientras llevaba a mi madre a casa desde el hospital, me temblaban las manos. El cuidado de mi madre ahora dependía de mí. Había consultado con sus médicos y tenía la ayuda de Hil, pero finalmente todo recaía en mí. Iba a hacer todo lo que fuera necesario para ayudarla a recuperarse, pero ella me había hecho prometerle que no sería a expensas de la universidad. Era un trato imposible, pero tenía que cumplirlo.

      Además de eso, estaba Hil. ¿Cómo respondería mi madre a lo que estaba pasando entre nosotros? No le había dicho lo que sentía por los chicos.

      Sí, ha habido momentos en los que mi piel clara podría haber revelado mis sentimientos. Pero no había manera de que ella supiera cómo me sentía realmente. Nunca se lo había dicho.

      Así que, sin saber nada, iba a vernos a Hil y a mí compartiendo una cama. ¿Cómo le explicaría eso? Y aunque estaba seguro de mis sentimientos por él, todavía no sabía qué tan público quería que fuera.

      Fue genial llevarlo a la noche de juegos. Encajó mucho mejor que yo. Quin lo trató como al hermano que nunca tuvo. En una noche, Hil se había convertido en parte del grupo, una hazaña que todavía no estaba seguro de haber logrado.

      Pero ganarse a los muchachos era fácil. También estaba el resto de la ciudad e incluso mis compañeros de equipo en East Tennessee. No era que pensara que no lo aceptarían a él o a nosotros. Era que estar con él revelaba al mundo una parte de mí mismo que no estaba listo para mostrar.

      No era solo porque él era un chico. Estar con Hil significaba que necesitaba a los demás. Y lo entiendo, todo el mundo necesita a alguien. Pero no sabía si estaba listo para que todos supieran que eso se aplicaba para mí también.

      Al llegar a casa, Hil salió inmediatamente a saludarnos.

      —Cali me dijo que has estado ayudando mucho con el negocio. No puedo agradecerte lo suficiente —dijo mamá mirándolo desde la puerta abierta de la camioneta.

      —Por supuesto —dijo de forma genuina—. Cualquier cosa que necesites, solo házmelo saber. No es un problema en absoluto —respondió con la mano en el corazón.

      —También me dijo que te ha estado enseñando a cocinar —dijo mamá mientras la ayudábamos a entrar en la casa.

      —Es más como que estuvo sosteniendo el extintor de incendios mientras yo quemaba cosas —bromeó.

      —Eso no es lo que he escuchado. Me dijo que estás poniendo mucha energía en eso. ¿Has estado preparando el desayuno para nuestros huéspedes? —preguntó luego de subir las escaleras del porche.

      —Si llamas preparar el desayuno a servir los cereales y los pasteles de Marcus, entonces sí —dijo con una sonrisa.

      —Sabes que eso no es cierto. Hil ha estado haciendo huevos revueltos y panqueques. Incluso ha hecho waffles que rivalizan con los tuyos, mamá —dije porque no podía permitir que Hil se siguiera menospreciando.

      —Waffles que rivalizan con los míos, ¿eh? —preguntó mi madre, revelando un indicio de su lado competitivo.

      Hil no podría haberse sentido más avergonzado.

      —Oh, no. Son comestibles en el mejor de los casos. Los que hace Cali están fuera de este mundo. Solo cubro los míos con tantas bayas frescas que nadie puede saborearlos.

      —No sabe lo que está diciendo, mamá. Tendrá que cocinar unos para ti así puedes decirle lo buenos que son. Parece que a mí no me cree.

      —¿Cómo podría? Solo dices cosas bonitas.

      —Digo cosas bonitas porque te las mereces. Si todos fueran como tú, este mundo sería un lugar mucho mejor. No sé qué hubiera hecho sin ti. No puedo imaginar lo que sentiré cuando te vea partir —dije, y ya no tuve que salir del armario con mi madre nunca más.

      Hil respondió solo con una sonrisa sincera. Esperaba no haberlo avergonzado. Pero era un tipo increíble. No podía quedarme de brazos cruzados y dejar que dijera esas cosas sobre sí mismo. Mi madre necesitaba saber lo maravilloso que era. Y si él no iba a hablar por sí mismo, lo iba a gritar a los cuatro vientos.

      Después de hablar sobre sus habilidades culinarias, me rogó que fuera yo quien preparara la cena.

      —Prepararé el desayuno —dijo mentalizándose para la tarea.

      —Cualquier cosa que hagas será increíble —dije sabiendo que era verdad.

      Después de cenar y de ayudar a mi madre a ir a su habitación, Hil y yo la miramos sin saber qué hacer a continuación.

      —Entonces, ¿ustedes dos se organizaron para dormir? —preguntó mi madre avergonzándome muchísimo.

      —Sí. Como todas las habitaciones están reservadas, decidimos acampar en el piso de mi habitación.

      —¿Estás seguro? Tu cama es bastante grande. Ustedes dos tranquilamente podrían dormir cómodos allí. ¿No lo crees, Hil? —preguntó mi madre con una gran sonrisa.

      Hil se sonrojó y luego me miró.

      —Sí. Supongo. La cama es bastante grande.

      No me gustaba lo que mamá estaba haciendo.

      —De todos modos, mamá, tienes la campana justo aquí en caso de que necesites ayuda para ir al baño o algo. No dudes en tocarla. Uno de nosotros llegará enseguida.

      —Trataré de no tocarla en ningún momento inoportuno —dijo mi madre, divirtiéndose demasiado con sus insinuaciones.

      —Buenas noches, mamá —dije apretando el hombro de Hil para guiarlo hacia afuera.

      —Sí, buenas noches. Y no dudes en tocar la campana —dijo Hil antes de que ambos saliéramos.

      Detrás de la puerta cerrada, Hil me miró.

      —Entonces, eso fue interesante —dijo sin saber cómo tomárselo.

      —Sí, imagina cosas así toda tu vida.

      —No sé, me pareció dulce. No veo a ninguno de mis padres haciendo algo así. —Hizo una pausa—. Quiero decir, si ella sabe que, ya sabes, te gustan los chicos. Te gustan los chicos, ¿no? —preguntó mordiéndose el labio con nerviosismo.

      —Al menos me gusta un chico —admití mirándolo.

      —Qué afortunado hijo de puta. ¿Quién es? Lo mataré donde sea que esté —bromeó.

      Me reí y después ambos entramos en la habitación y observamos la cama. Tan pronto como lo hice, la lujuria se encendió en mí. Era incontrolable. Sabiendo lo que estaba a punto de pasar, mi polla se puso dura. Me congelé.

      —¿Qué pasa? —preguntó Hil cuando vio que no me movía.

      —Hil, ¿estás seguro de que quieres hacer esto? —pregunté sin saber cuánto sería capaz de resistir.

      Hil se puso serio. Su confianza tranquila se había ido. Nervioso, se paró frente a mí.

      —Estoy de acuerdo con esto si tú lo estás—. Apartó la mirada y sacudió la cabeza como si intentara encontrar una respuesta diferente—. Quiero decir que sí. Quiero hacerlo.

      Se inclinó y cogió mi mano. Su piel cálida junto a la mía me provocó un hormigueo en todo el cuerpo. Lo deseaba. Nunca había estado tan excitado en mi vida. Pero también quería respetarlo. No quería hacer nada para lo que no estuviera preparado.

      Por esa razón, contuve mi deseo. Casi me rompe, pero lo hice. Entramos en la habitación sin soltarnos las manos. Fue extraño ver las cosas de Hil esparcidas en mi espacio personal. Me gustó. No podría haber adivinado que eso me gustaría tanto.

      —¿Tienes que regresar al campus por la mañana? —preguntó Hil mientras deambulaba sobre su bolsa de viaje.

      —Sí. Pero regresaré temprano para ayudar a mamá a instalarse.

      —Voy a hacer waffles.

      —Me encantan. Creo que a mi mamá también le gustarán —dije comenzando a relajarme—. Tal vez deberíamos irnos a dormir. Estoy pensando que mañana va a ser un día largo.

      —Vale —dijo nervioso.

      Ver lo nervioso que estaba solo me hizo desearlo más. Quería abrazarlo y consentirlo. Quería protegerlo. Y aunque lo admitiera o no, quería penetrarlo lentamente y escuchar sus gemidos suaves.

      Me di la vuelta cuando empecé a palpitar. No sabía cómo iba a hacerlo. Me estaba costando todo no cruzar la habitación, cogerlo entre mis brazos y tirarlo a la cama.

      —¿Qué pasa? —preguntó, y envolvió mi bíceps ligeramente con sus dedos.

      Podía sentir el calor de su cuerpo. Mi corazón palpitaba de deseo. ¿Sabía lo que me estaba causando? ¿Podía saber lo que su toque estaba a punto de desatar?

      No hablé y, en cambio, me quité la camiseta. Soltó mi brazo cuando lo hice y luego dio un paso hacia atrás. Todavía podía sentir que estaba allí. Y ahora podía sentir su aliento tibio en la piel de mi espalda.

      —¿Te molesta si me pongo cómodo? —preguntó como si no pudiera respirar bien.

      —Duerme como gustes —dije aún sin poder mirarlo.

      Al escuchar el crujido de su ropa, no volví a darme la vuelta hasta que lo escuché deslizarse debajo de las sábanas. Duro como una roca, todavía no podía darme la vuelta. Incluso con mis jeans puestos, no había forma de ocultarlo.

      Sabiendo que iba a tener que hacerlo, me armé de valor. Mientras lo hacía, Hil habló.

      —Tú también puedes ponerte cómodo si quieres. Descubrí que la habitación puede ser muy calurosa por la noche.

      Espiándolo sin darme la vuelta, algo me llamó la atención. Había puesto su ropa a los pies de la cama. Estaban su camiseta y su ropa interior. ¿Estaba tratando de decirme que estaba desnudo?

      El deseo me encendió. No había mucho que pudiera hacer para contenerme. Me di la vuelta y lo miré fijamente. Se veía tan hermoso escondido debajo de mis sábanas. Me devolvió la mirada. Le permití echar un vistazo antes de cruzar la habitación y alcanzar el interruptor de la luz.

      —¿Puedes encender la luz de la mesa de noche? —dije mirándolo.

      Cuando la encendió, apagué la luz del techo y rodeé la cama para llegar al otro lado. Desabroché mis jeans, y me senté en la cama. Cuando me los saqué, respiré hondo.

      Podía sentir sus ojos en mí. Me atraían hacia él con un poder que no podía vencer. Había pensado que iba a dejarme la ropa interior puesta, pero en el último segundo, me la quité. Me deslicé debajo de las sábanas, esforzándome por respirar. Me estaba volviendo loco luchando contra el impulso de devorarlo. Me tomó cada atisbo de mi concentración no atraerlo inmediatamente a mis brazos.

      —¿Quieres que apague la luz? —preguntó Hil nervioso.

      —Sí —dije. Y después cerré los ojos, esperando el clic.

      La habitación estaba en silencio, envuelta en la oscuridad. Podía escucharlo respirar. Su respiración era entrecortada y tensa.

      Estaba seguro de que, si lo envolvía con mi brazo, lo ayudaría. Sabiendo eso, había poco que pudiera hacer para resistirme. Necesitaba protegerlo como necesitaba el aire. Me estaba asfixiando al no poder rescatarlo. Necesitaba al menos tocarlo. Entonces deslicé lentamente mi mano hacia él, y las yemas de mis dedos se conectaron con su cadera. Su músculo se tensó.

      Esperé su reacción, pero no llegó nada. ¿Quería que lo tocara? ¿Me permitiría tocarlo más? Tenía que averiguarlo.

      Moví lentamente las yemas de mis dedos sobre la cresta de su hueso pélvico, y acaricié su piel. Pude confirmar que estaba desnudo. Y él no se resistió. Pero no sabía qué debía hacer a continuación.

      Acostado allí, mis dedos se volvieron inquietos. Sin mover mi pulgar, masajeé su ingle. Con cada caricia, los acercaba cada vez más a su polla. Sabía que no sería capaz de ir tan lejos sin escuchar su voz. Entonces, cuando estuve tentadoramente cerca de su polla, detuve mis movimientos y esperé.

      Podía sentir su cuerpo contraerse debajo de mí, pero no iba a moverme hasta que supiera que lo deseaba. En mi cabeza le grité que lo dijera. Cada segundo era una tortura.

      Cuando finalmente se movió, no hizo lo que esperaba. Se alejó de mí hacia su lado de la cama, y se quedó allí sólo un momento antes de volver rápidamente. Mi mano ahora estaba en su nalga, y sentía cada movimiento. Cuando estuvo a un suspiro de distancia, rodé sobre mi costado y dejé que nuestras carnes ardientes se tocaran.

      Lo envolví con mi brazo, y puse mi mano sobre su pecho. Podía sentir su corazón. Estaba palpitando.

      Rápidamente cogió mi mano. No había pensado que podría estar más excitado, pero lo estaba. Mi polla se estremecía de manera incontrolable presionando su grieta. Mientras lo hacía, él se tensó.

      Con cada músculo de su cuerpo tenso, acercó sutilmente sus caderas a mí. Sus mejillas acariciaron mi polla. Incliné mi pelvis, y me uní a él. Con cada empujón, me deslizaba más entre sus montículos. Y cuando me retiré y le di un empujón suave, él inhaló y cogió mi mano diciéndome lo que deseaba.

      Al sentir eso, no pude resistirme más. Presioné con más fuerza, saqué mi mano de su pecho y la puse a un lado de su muslo. Su mano siguió a la mía, y me la cogía con más fuerza cuando algo le gustaba.

      Cuando sintió la presión de mi cabeza, me clavó las yemas de sus dedos. Cuando moví mi polla para hacerle cosquillas en los músculos de su abertura, me cogió con tanta fuerza que pensé que me rompería.

      Con la punta de mi polla apoyada en su abertura, presioné. No fue suficiente para entrar en él, pero chilló. Probé de nuevo, y reaccionó. Necesitaba más, así que presioné más fuerte. Sus músculos fruncidos continuaban resistiéndose.

      Aunque lo deseaba mucho, podría haberme conformado solo con eso. Mi cabeza habría probado su abertura toda la noche si no fuera que, cuando su cuerpo suave se relajó, su voz templada chilló:

      —Por favor.

      Eso era todo lo que necesitaba escuchar. Me alejé de él solo por un segundo, rodé hacia el otro lado de la cama y metí la mano debajo de ella. Saqué un condón y un lubricante, me puse el primero y unté mis dedos con el otro.

      De nuevo, toqué su agujero, pero esta vez con mis dedos, presionando hasta que me succionó. Se relajó y sus caderas bailaron a mi ritmo. Después de meterle otro dedo y abrirlo suavemente, los quité, lubriqué mi virilidad enfundada y volví a acomodarme en mi sitio.

      Por lo grueso que soy, sabía que mis dos dedos apenas lo habían preparado. Necesitaba tomármelo con calma. Entonces apoyé la cabeza de mi polla en su abertura, y él se estiró hacia atrás y cogió mi muslo. Eso era todo lo que necesitaba. No iba a parar. Se retorció y gimió debajo de mí. Pero lo cogí firmemente de su cintura, y seguí empujando y empujando hasta que sus músculos envolvieron el borde de mi cabeza y su tensión se liberó.

      Yo estaba en él. Yo estaba en Hil.

      Hice una pausa solo por un momento, y continué metiendo lentamente el resto de mí en él. Tomó un tiempo. Pero cuando volvió a relajarse, me retiré. Y cuando lo penetré de nuevo, fue más rápido. Con cada empuje, Hil se relajaba más. Y cuando todo lo que quedó fueron sus gemidos de placer, solté su cintura y alcancé su polla.

      Él estaba tan duro como yo. La envolví con mis dedos, y su polla se estremeció. Mientras lo follaba y acariciaba su polla, mi resistencia era un dique bajo presión.

      Me desmoroné rápidamente, con mi mente dando vueltas. Me estaba olvidando de lo que estaba haciendo. Pronto, todo lo que quedó de mí fue mi placer. Y cuando mi presa se rompió y exploté en Hil, él también se corrió.

      Hil me cogió con fuerza y se retorció violentamente. Con mi polla dentro de él, sentí cada uno de sus estremecimientos. Y cuando su calma fue seguida por estremecimientos involuntarios, mi polla también se estremeció. Continuamos así hasta que nuestros cuerpos exhaustos se relajaron. Entonces deslicé suavemente mi gruesa polla fuera de su culo.

      Lo abracé por un momento, hasta que me alejé para buscar una toalla. Se la di, e hizo un trabajo rápido. Yo también la usé para limpiarme, contando los segundos hasta volver a abrazarlo de nuevo.

      Nunca había imaginado que me sentiría así con el cuerpo de Hil apretado junto al mío. Mientras lo aferraba con fuerza y nos quedábamos dormidos, supe que estaba en problemas. Ahora lo necesitaba para respirar. Ya no podría vivir sin él.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 9
      

      Hil

       

      Al despertar en los brazos de Cali, no tuve que abrir los ojos para recordar lo que había sucedido. Había perdido mi virginidad con el mejor chico que podía imaginar. Sintiendo su cuerpo desnudo envuelto alrededor del mío, no quería que me soltara nunca más. No tenía idea de lo que me había estado perdiendo todos estos años. Pero sabía que no había forma de que pudiera regresar.

      Yo era feliz. Después de toda una vida preocupándome por lo que pensaba mi padre y lo que diría mi hermano sobre mí, era libre. Aquí, envuelto en el calor del cuerpo del hombre más grandioso del mundo, me sentía aceptado y completo.

      Me habría quedado en sus brazos hasta morirme de hambre y no me habría arrepentido ni por un segundo. Pero cuando escuché la campana que le habíamos dado a la mamá de Cali, supe que nuestra primera gran noche juntos había llegado a su fin.

      Abrí los ojos y esperé a ver si Cali se movía. Sus manos ásperas y grandes estaban sobre mí. Deslicé mis dedos entre los suyos, y me sentí diminuto. No podía creer lo que estaba a punto de hacer, pero iba a tener que soltarlo.

      Si él no se iba a fijar lo que su madre necesitaba, tenía que hacerlo yo. Le había prometido que lo ayudaría a cuidarla y no quería perder la oportunidad. Sentir que me necesitaban era nuevo para mí, y me gustaba mucho.

      Disfruté lo último de su abrazo cálido, apreté su mano por última vez y suavemente moví su brazo. Tan pronto como lo hice, apretó su agarre. Dios, me encantaba cómo se sentía. Pero tenía que irme.

      Cuando volví a levantar su brazo, se movió.

      —¿A dónde vas? —dijo como un perro al que le habían quitado su hueso.

      —Tu madre tocó la campana. Puede que necesite ir al baño o algo así —expliqué.

      Le tomó un momento registrar mis palabras. Cuando lo hizo, se levantó.

      —No. Voy yo —dije—. Quédate descansando. La tendré que ayudar mucho cuando te vayas. Además, es mejor que rompamos el hielo ahora.

      Cuando salí de sus brazos y me quedé mirándolo, sentí una emoción que me recordó lo que me gustaba de él. Sus ojos conmovedores son hipnóticos. Detrás de él, podía ver un mundo entero. Quería tanto que me invitara a entrar. Hasta entonces, lo admiraría desde lejos.

      Me levanté de la cama y, recordando que estaba desnudo, busqué mi ropa de espaldas a Cali. Podía sentir sus ojos en mí. Sus caricias cálidas habían revitalizado mi madera matutina. No me sentía tan corajudo como la noche anterior, así que recogí mis calzoncillos tratando de esconder mi erección. Mientras me los ponía, miré hacia atrás y me encontré con la sonrisa pícara de Cali.

      —¿Por qué estás sonriendo? —pregunté deseando que lo dijera.

      —¿Te he dicho cuánto amo tu cuerpo? —dijo para mi sorpresa.

      —No, no creo que lo hayas dicho.

      —Dios, amo tu cuerpo —dijo Cali, haciéndolo oficial.

      —El tuyo tampoco está tan mal —dije mientras me ponía mis jeans y luego la camiseta—. Tal vez si sigues aquí cuando regrese, puedas echarle un vistazo mejor. Yo no creo que haya visto lo suficiente anoche —dije lamentando mi decisión de irme.

      Lo que le había dicho era cierto. Apenas lo había visto anoche. Ciertamente lo sentí. Todavía lo estaba sintiendo. Tal vez era porque era virgen, pero había sentido que Cali era enorme. Yo no era un tipo pequeño, y él debía tener el doble de mi longitud y grosor. La polla de Cali era abrumadora y adictiva a la vez. Nunca me había sentido más completo que cuando estuvo dentro de mí.

      Cuando salí de nuestra habitación, y mientras caminaba por el pasillo hasta la habitación de su madre, controlé mi erección para poder ocuparme de las necesidades de la Dra. Sonya.

      —Lamento tener que molestarlos a los dos, lo que sea que hayan estado haciendo —dijo avergonzada.

      —Ni siquiera lo pienses. Los dos estamos aquí para ayudarte en lo que necesites. Solo avísanos y vendremos enseguida —dije con sinceridad.

      Lo que necesitaba la Dra. Sonya era ayuda para comenzar su día. Primero necesitaba llegar al baño. Después necesitaba ayuda para vestirse, cepillarse los dientes, arreglarse el cabello y luego para volver a acostarse. Pensando en Cali todo el tiempo, le dije a la Dra. Sonya que iba a preparar el desayuno y luego corrí a nuestra habitación.

      Cuando abrí la puerta, encontré la cama vacía. Al ver el reloj en la mesita de noche, vi que era más tarde de lo que había pensado. Si Cali no se iba pronto, llegaría tarde a clase. Entonces, en lugar de desnudarme y esperar a que regresara del baño del pasillo, bajé las escaleras para prepararle unos waffles y comenzar nuestro primer día como lo que éramos el uno para el otro.

      Mezclé los ingredientes como me había enseñado, y no pasó mucho tiempo hasta que tuve una masa que se derramaba en grumos del tenedor. Tenía la consistencia correcta, y siempre que cubriera por completo cada parte de la waflera con el spray antiadherente, tenía una buena oportunidad de no arruinarlo.

      Cuando el primero salió dorado, estaba fuera de mí. No solo se veía bien, sino que olía fantástico. No podía darme ningún crédito por eso. Lo único que había hecho era no arruinarlo. Era la receta familiar de Cali. Simplemente estaba agradecido de que la hubiera compartido conmigo.

      “Sé lo que les vendría bien a estos waffles”, dije en voz alta, “bayas frescas”, dije antes de verter más masa en la wafflera y correr hasta la puerta.

      Me puse los zapatos, y salí al porche. Aunque a donde Cali me había llevado a recoger bayas era muy hermoso, más tarde me enteré de que también había arbustos silvestres en el límite de su propiedad, donde se conectaba con el bosque.

      Sabiendo que quedaban algunas maduras de la última vez que fui a recogerlas, fui a buscarlas. Sin prestar atención a la carretera frente a la propiedad, miré hacia arriba cuando escuché el motor de un coche encenderse y arrancar.

      El coche que vi parecía tan fuera de lugar en ese pueblo pequeño como el mío. Solo vi la parte de atrás, pero había visto suficientes coches de lujo como para saber de qué se trataba. Era un Clase C. Se destacaba como un autostop en la tierra de las camionetas.

      Congelado, pensé en lo que había visto. ¿Por qué estaba ese coche aparcado frente al hostel? ¿Y por qué arrancó cuando salí?

      Me hubiera quedado pensando en eso mucho tiempo más si no me hubiera acordado que había dejado la waflera encendida. Retomé mi búsqueda de bayas, recogí algunas para el desayuno, y corrí a la cocina para continuar con mi tarea.

      Como ya no podía disfrutar del resplandor de la noche anterior, terminé de preparar el desayuno con otra cosa en mente. ¿Quién había aparcado enfrente? En verdad, podría haber sido cualquiera. Tal vez era alguien que se registraría es día y yo no conocía. Tal vez era alguien que se había perdido y había pensado que era un lugar seguro para consultar su mapa.

      La opción que me inquietaba más era que fuera alguien de mi pasado. Los Clase C eran comunes en mi mundo. ¿Podría haber sido la persona que había sacado a la Dra. Sonya de la ruta pensando que era yo? ¿Había regresado el peligro en el que había puesto a todos?

      —Huelen increíble —dijo Cali haciéndome sobresaltar.

      —Oh hombre, me asustaste.

      —Lo siento, bebé. ¿Qué te tiene tan tenso? Imaginé que estarías más relajado después de anoche —dijo con una sonrisa.

      Me reí de mí mismo.

      —Debería estarlo, ¿verdad? Por cierto, ¿es habitual no poder caminar derecho a la mañana siguiente de estar contigo?

      Cali sonrío de nuevo.

      —Un masaje te hará sentir mejor —dijo poniendo sus manos grandes en mi culo.

      —Probablemente. ¿Pero no tienes que irte pronto? No quiero que apretes el acelerador para llegar a tu clase y tengas un accidente.

      Cali me soltó y examinó el plato que le había preparado. Lo había decorado con una cara sonriente hecha de bayas.

      —Ay. Gracias, bebé. Se ve tan bien que ni siquiera quiero comerlo.

      —Bueno, tienes que comerlo. Porque debes decirme si es lo suficientemente bueno como para servírselo a tu madre.

      —Sea cual sea su sabor, estoy seguro de que le encantará.

      —Gracias. Pero, en serio, dime qué tal está. Podría haber agregado demasiado polvo de tamarindo. Y si lo hice, haré otro. Ahora, siéntate y come.

      Sentado en la pequeña mesa en el lado más alejado de la cocina, empezó a comer.

      —Mmm, cariño, ¡está muy bueno!

      —¿Lo crees? —pregunté nervioso.

      Antes de que pudiera dejar de preocuparme por eso, Cali terminó el waffle y me entregó el plato.

      —Es lo segundo mejor que me pasó en toda la mañana.

      —¿Lo segundo mejor? —pregunté confundido.

      —Lo mejor fue cuando te tuve entre mis brazos —dijo haciéndome derretir.

      Me cogió de la nuca, levantó mi barbilla y me besó en los labios.

      —Tengo que irme. Pero regresaré tan pronto como pueda para ayudar con mamá. Cuando termine, ¿crees que podríamos hacer más de lo que hicimos anoche?

      —Suena bien para mí —dije poniéndome duro de nuevo al pensar en ello.

      Verlo irse fue lo más difícil que tuve que hacer en toda la mañana. En realidad, lo más difícil podría haber sido caminar, considerando que todavía sentía la huella de su enorme polla dentro de mí. Sin embargo, me gustaba. Me recordaba lo que habíamos hecho. Había valido la pena la espera.

       

      —No, no lo hiciste —dijo Dillon, sin creerme.

      —Lo hice —confirmé sintiéndome en la luna.

      —Oh, Dios mío, Hil, estoy muy orgulloso de ti. Mi chico por fin es un hombre —bromeó fingiendo que lloraba.

      —Por cierto, ¿por qué no me advertiste sobre la mañana siguiente?

      Dillon se puso más serio.

      —¿Qué quieres decir?

      —Apenas puedo caminar derecho. Podrías haberme dicho que esto iba a pasar, señor Me he acostado con un montón de chicos, así que tengo mucha experiencia.

      —¿Qué quieres decir con que no puedes caminar derecho?

      —Quiero decir que me duele caminar.

      —Espera, ¿qué tan grande es?

      Recordando que había metido dos dedos en mí, miré mi mano e hice un triángulo con mi dedo medio en la parte superior.

      —No sé. Como el ancho de tres o cuatro dedos. ¿Hola? ¿Dillon? ¿Sigues ahí?

      —Hil, te amo, pero oficialmente te odio.

      —¿Qué quieres decir?

      —Entonces, ¿no solo que el primer chico que conoces es el chico más dulce, agradable y guapo de la historia, sino que es tan grande que no puedes caminar derecho al día siguiente? ¿Cómo tuviste tanta suerte?

      —¿Tal vez la tenía reservada después de haber tenido tanta mala suerte durante mucho tiempo?

      —Bueno, hagas lo que hagas, no lo arruines. Puede que nunca encuentres a otro tipo como él —advirtió.

      Sentí un peso en mi corazón al pensar en lo que tenía que decirle a Dillon después.

      —Hablando de arruinar las cosas, podría tener un problema.

      —¿Qué pasa? ¿Que también has ganado el premio mayor de la lotería después de jugarlo por primera vez? —bromeó.

      —No —Hice una pausa—. ¿Le dijiste a Remy que hablaste conmigo?

      —¡No! Me dijiste que no lo hiciera. Y ha sido muy difícil, por cierto. Él sigue llamándome. Sabes que me cuesta mucho no darle a ese hombre todo lo que quiere cada vez que me mira.

      —Otra vez, puaj. Y te dije lo importante que es que no menciones nada sobre mí. Tiene maneras de hacer que la gente hable. Y no te gustará ninguna de ellas.

      —Sigues diciendo que Remy es un mal tipo. Pero realmente no creo que lo sea.

      —Confía en mí, Dillon, quieres estar lejos de él. Todos en mi familia son veneno, incluyéndome a mí.

      —No digas eso, Hil. Eres el mejor chico que conozco. No sé dónde estaría sin ti. Eres básicamente mi hada madrina. Nadie hubiera hecho por mí lo que tú haces.

      —Entonces, espero que confíes en mí cuando te digo que te alejes de él.

      —Vale. Lo que digas. Pero ¿de qué se trata todo esto?

      —Había alguien aparcado frente al hostel esta mañana. Cuando me vieron, arrancaron el coche. Nunca antes había visto un coche así por aquí. Creo que alguien podría haberme rastreado. Y podría ser la misma persona que sacó mi coche de la carretera.

      —Oh, Dios mío, Hil. No puedes quedarte allí.

      —¿A dónde más se supone que debo ir?

      —Puedes volver a tu casa. Sé que te has estado divirtiendo, pero alguien trató de sacarte de la carretera y podría regresar. Tu vida no vale una polla, no importa cuán grande y fantástica sea.

      —Lo pensaré —dije a Dillon, sin saber qué más decir.

      —No lo pienses, solo vuelve a casa. ¿Y si estás poniendo a todos en peligro?

      —¿Qué pasa si ya lo he hecho y es demasiado tarde para cambiar las cosas? —dije con tristeza.

      —Si no vuelves a casa, tendré que decirle a Remy dónde estás —dijo Dillon con firmeza.

      —No puedes.

      —¿Por qué no? Prefiero que me odies a perderte.

      —En serio, Dillon, no lo hagas. Por favor, no. Me encargaré de esto. Lo prometo. Podría haber sido un turista perdido. Podríamos estar enloqueciendo por nada.

      —No me hagas tener que llamar a tu hermano por tu propia seguridad —dijo Dillon con el corazón roto.

      —Prométeme que no lo harás.

      —Prométeme que no me dejarás fuera. No podría vivir conmigo mismo si te pasa algo y sabiendo que podría haber hecho algo al respecto.

      —Sólo prométeme que no se lo dirás. Puedo con esto. Necesitas tener fe en mí. Alguien tiene que confiar en mí.

      —Te amo, Hil. No podría soportar perderte.

      —No tendrás que hacerlo. Lo prometo —aseguré antes de preguntarme si lo que estaba diciendo era cierto.

      Desde que colgué mi llamada con Dillon, no dejé de pensar en lo que le había dicho. Era por mi culpa que la Dra. Sonya estaba confinada en su cama. Si, quienquiera que fuera, todavía me perseguía, ¿qué más estaba dispuesto a hacer?

      O ¿estaba todo en mi cabeza? No tenía forma de saber exactamente cómo la Dra. Sonya había terminado en el precipicio. Mencionó que la chocaron desde atrás. Pero ¿no podría haber sido alguien que paseaba alegremente por los caminos estrechos de montaña?

      Esperaba que hubiera ocurrido así. Era difícil vivir con el pensamiento de que podría haber hecho que mataran a alguien. Y si todavía estaban detrás de mí, ¿qué estaban dispuestos a hacer después? ¿Irían tras otra persona para llegar a mí? ¿Alguien más se interpondría en el camino cuando atentaran otra vez contra mi vida?

      Necesitando aclarar mi mente, dejé a la Dra. Sonya con todo lo que podría necesitar y me fui a hacer algunos mandados. No necesariamente teníamos que reponer cosas en la nevera. Todavía quedaba mucha comida. Pero necesitaba salir a tomar el aire fresco de la montaña. Necesitaba distanciarme un poco del asunto para decidir qué debía hacer.

      Me subí a la camioneta que comenzaba a disfrutar de manejar y conduje cinco minutos hasta la tienda de comestibles local. Estaba en el mismo aparcamiento que el restaurante. Al entrar, vi a Glen. Era el tipo de piel morena con aspecto de osito de peluche que era el dueño del lugar. Había conocido a su esposo, el Dr. Tom, en el hospital el día del accidente. Aunque su esposo parecía todo negocios, Glen tenía que ser el tipo más amable del mundo.

      —Hil, ¿cómo está la Dra. Sonya? Tom me dijo que ya le dieron el alta y regresó a casa —dijo dirigiéndome su atención cuando entré.

      —Parece que está bastante bien hasta ahora. Definitivamente está de muy buen humor.

      Glen se rio entre dientes.

      —Sí, así es ella. Me alegra saber que está mejor. ¿Ya decidiste cuánto tiempo te quedarás? —dijo haciendo referencia a una conversación que habíamos tenido cuando nos conocimos.

      —No sé. Este es un gran pueblo. Es fácil enamorarse de este sitio. Todos son muy amables aquí —dije no solo pensando en Cali, sino también en sus amigos y en la Dra. Sonya.

      —Bueno, como lo veo yo, serías una maravillosa incorporación a la comunidad si alguna vez decides quedarte. Este pueblo necesita más gente joven como tú. Y si alguna vez decides asistir a la universidad, estoy seguro de que Cali podrá mostrarte el lugar. Es una gran universidad.

      Eso era algo que no había considerado. Habiendo sido educado en casa y por la familia que tenía, asistir a la universidad nunca había sido una opción. Además de que estaría demasiado lejos de la protección de mi padre, no había recibido una educación formal. Según los registros públicos, ni siquiera había asistido a primer grado. Fui un desertor del jardín de infantes.

      No era que no me gustara aprender. Había aprendido mucho. Me permitieron dirigir a mi tutor en cualquier dirección que encontrara interesante. La ciencia siempre me había fascinado. Pero ¿qué iba a hacer, convertirme en médico? De ninguna manera mi padre me dejaría hacer algo con tanta exposición como atender pacientes.

      Aun así, cada día que pasaba con Cali trabajando en el hostel, ganaba más confianza en mí mismo. Realmente era capaz de hacer más de lo que mi padre pensaba. Antes de conocerlo, siempre había deseado que fuera así. Gracias a Cali finalmente sé que soy capaz de mucho más.

      ¿No significa que yo también podría asistir a la universidad como una persona normal? Incluso si quisiera quedarme en este pueblo pequeño, ¿no podría hacer lo mismo que Cali y conducir todos los días?

      Seguí pensando en eso mientras buscaba en los pasillos cualquier cosa que pudiéramos necesitar. Al no encontrar inspiración, miré por el vidrio del frente de la tienda y vi algo que no esperaba. Aparcado al otro lado de la calle y a cierta distancia estaba el coche que había visto cuando salí a buscar bayas. Era negro con vidrios polarizados y no tenía nada que le impidiera pasar desapercibido en las calles de la ciudad de Nueva York.

      —¿Has visto ese coche por aquí antes? —pregunté a Glen con mi corazón acelerado.

      —Una o dos veces —respondió Glen moviéndose a mi lado—. ¿Lo conoces?

      —¿Has visto quién lo conduce?

      —Desde lejos. Tiene pelo oscuro. Es un poco intimidante si me lo preguntas a mí —dijo con una sonrisa—. Hemos recibido gente de todo tipo desde que el pueblo comenzó a aparecer en los mapas. Por lo general, son personas como tú o amantes de la naturaleza que quieren hacer senderismo por las cascadas. Por eso somos conocidos —explicó Glen—. No muchos se parecen a él.

      Sin dejar de mirar el coche, pregunté:

      —¿Alguna vez has visto el frente?

      —¿De qué?

      —Del coche ¿Notaste si tiene algún daño?

      Glen se giró hacia mí y me miró con la boca abierta.

      —¿Qué estás sugiriendo?

      Me pregunté cuánto podía confiar en él. Parecía ser un gran tipo, pero decidí que cuanta menos gente supiera de mí, mejor.

      —Nada. Solo estoy siendo paranoico.

      —¿Crees que ese coche podría haber sido el que sacó a la Dra. Sonya de la ruta? —preguntó Glen preocupado.

      —No. Como dije antes, solo estoy siendo paranoico. No me hagas caso. He estado viendo demasiadas películas —dije con una sonrisa forzada.

      Me miró como si no supiera qué creer, pero finalmente cedió y volvió a revisar los estantes. Luego de decidir que no necesitaba nada de allí, me despedí de Glen y me acerqué al coche para verlo mejor.

      Desde el lado opuesto de la calle, estaba justo en mi foco de visión. No quería quitarle los ojos de encima. No podía ver a través de las ventanas, así que no sabía si había alguien dentro o no. Pero si él estaba dentro y estaba allí para matarme, quería verlo venir.

      Sentí que mis palmas sudaban, y se me hizo más difícil respirar. Mi cuerpo temblaba de miedo y tensión. Y justo cuando estaba a punto de cruzar por delante de él para ver su parachoques delantero, el coche se puso en marcha.

      Me quedé congelado. Fui un idiota. Todo lo que tenía que hacer era girar y toparse conmigo. Expuesto en la calle vacía, no tendría escapatoria.

      Antes de que pudiera moverme, el coche salió disparado. El alivio me inundó. No moriría hoy. Pero estaba seguro de que quienquiera que hubiera estado allí, estaba por mí.

      Al verlo alejarse, vi que mis sueños de tener una vida sencilla se marchaban con él. Tenía razón. La Dra. Sonya había tenido su accidente por mi culpa. Había puesto a todos en peligro. Iba a tener que irme o…

       

      Sentado en la cocina, solo podía pensar en lo qué iba a hacer después. Todo había terminado. La noche anterior era un recuerdo lejano. Cali me iba a odiar. Pero ¿qué otra opción tenía?

      Al oírlo llegar, me apresuré a ir los ventanales de la sala de estar. Parado lo suficientemente lejos para que no pudiera verme, lo vi acercarse a la puerta principal. La suerte había sido echada. Ya no había vuelta atrás.

      —Hil —dijo con una sonrisa que encendió mi corazón—. ¿Qué ocurre? —preguntó al verme.

      Las lágrimas llenaron mis ojos. No podía moverme. Corrió hacia mí y apoyó sus manos sobre mis hombros.

      —¿Qué ocurre? ¿Le pasó algo a mamá? —dijo mientras lo inundaba el terror.

      —¡No! Ella está bien —aseguré rápidamente. Me había olvidado de que sería lo primero que pensaría—. Todo está bien. Parece que tuvo un buen día.

      —Entonces, no entiendo. ¿Qué pasa?

      Aunque había pasado mucho tiempo pensando en ello, necesitaba un momento para ordenar mis pensamientos.

      —¿Conoces esa sensación cuando tienes que decirle algo a alguien y sabes que cuando se lo digas nunca más te volverá a mirar de la misma forma?

      —No sé lo que está pasando. Pero te prometo que no hay nada que puedas decirme que cambie lo que siento por ti.

      Sus palabras amables llevaron mi frente a su pecho. Se me hacía más difícil decirle lo que le tenía que decir. Reuní mi coraje y lo miré a los ojos.

      —Hay algo que no sabes de mí porque no te lo he dicho.

      —¿Qué cosa? —preguntó vacilante.

      —¿Recuerdas que te dije que estudié en casa?

      —Sí.

      —Fue por una razón.

      —¿Cuál?

      Respiré por última vez antes de que mi vida cambiara.

      —Soy parte de una familia.

      Cali me miró confundido.

      —Vale. Yo también.

      —No. Quiero decir que mi familia está involucrada en cosas que no son siempre legales —dije sintiendo que la piel me ardía.

      Apartó la mirada y pensó en ello. Su boca se abrió cuando entendió.

      —¿Quieres decir que tu familia está en la mafia?

      Me encogí al escuchar la palabra.

      —Preferimos llamarla una familia, pero sí. Eso es lo que estoy diciendo.

      Cali me miró fijamente, sin insinuar lo que estaba pensando.

      —¿Por qué me dices esto ahora?

      —Porque creo que hay alguien en la ciudad que fue enviado por una familia rival. Y creo que podría estar aquí para matarme.

      La conmoción se apoderó del rostro de Cali. Era una tormenta de emociones. Cuando se asentó, había rabia en sus ojos. Pensé que estaba dirigida hacia mí hasta que…

      —Hil, si alguien intenta hacerte daño, te juro por Dios que voy a…

      —Detente, Cali. Por favor. No hagas nada que pueda ponerte en peligro. Y no estoy seguro de esto. Pero vi un coche aparcado en el frente y lo volví a ver en la ciudad. Es sospechoso. Me asustó lo suficiente como para tener que decírtelo.

      —Te mantendré a salvo. Te lo prometo, Hil. Estarás a salvo.

      Aunque lo que dijo me hizo quererlo más, él no tenía idea de a lo que se enfrentaba. Si se tratara del “solucionador de problemas” de una familia rival, no dudaría en matarnos a los dos. Poco a poco me estaba dando cuenta de que tendría que proteger a Cali de él mismo.

      —Creo que tengo que irme.

      —¡No! —dijo cogiéndome de nuevo—. No te dejaré ir. Al menos, no por esto. Si no quieres tener nada más que ver conmigo, lo aceptaré. Pero no dejaré que nadie te eche de aquí. Lucharé hasta mi último aliento para tenerte conmigo.

      —Y de eso es de lo que tengo miedo —expliqué con delicadeza.

      Cuando lo dije, Cali se contuvo. Cedió y me dejó ir. Reunió fuerzas de algún lugar muy adentro, y dijo:

       —No quiero que te vayas. Ya suficientes personas que amo me han dejado. No puedo permitir que seas otra.

      Sus palabras rompieron mi corazón. Había algo profundo detrás de eso que provenía de una fuente que aún no conocía.

      —Y no quiero dejarte. Quiero quedarme aquí y tener innumerables noches como la de ayer. Todo lo que quiero es estar contigo.

      —Entonces dime cómo debemos manejar esto. Confío en ti. Haré cualquier cosa que me digas, siempre y cuando signifique que podremos estar juntos.

      La vulnerabilidad de Cali me hizo doler el corazón. Realmente era el chico perfecto. Dillon tenía razón. No podía dejarlo ir. Pero, al mismo tiempo, necesitaba protegerlo.

      —También debes saber que la persona que vi podría haber sido la que sacó a tu madre de la carretera.

      —¿Qué?

      —No puedo estar seguro. Es solo una suposición, pero tendría sentido.

      Cali apartó la mirada y se sumió profundamente en sus pensamientos. Entonces cogí su bíceps, y apoyé mi pecho en su brazo.

      —Me odias, ¿verdad? —pregunté temiendo la respuesta.

      Se giró hacia mí, cogiéndome con sus manos grandes y fuertes de nuevo.

      —Nunca. Nunca te odiaré.

      —Entonces, ¿qué estás pensando?

      —Que podrías estar equivocado.

      —¿Qué quieres decir?

      —Hay algo que no te he dicho. Se trata de mi padre.

      —¿Qué pasa con él?

      —Él podría haber sido el que sacó a mi madre de la carretera. Ella no dice por qué. Y tampoco puede estar segura. Pero parece que piensa que es una posibilidad.

      Miré a Cali sin saber qué pensar. Estaba teniendo problemas para formular frases.

      —¿Me odias ahora? —preguntó Cali, dando vuelta el guion.

      —Por supuesto que no. Es solo que…

      —¿Qué?

      —Creo que estás equivocado.

      —Pero ¿y si no lo estoy? ¿Aún tendrías que irte?

      Me alejé de él considerándolo. No había pensado que el accidente podría deberse a que alguien estuviera tratando de matar a la Dra. Sonya. La idea me parecía inconcebible. ¿Quién querría lastimar a alguien como ella?

      —¿Todavía crees que tienes irte? —preguntó Cali llamando mi atención.

      —No —dije sorprendiéndome a mí mismo—. No tengo miedo de tu padre, sea quien sea. No huiré de estar contigo. Me estoy enamorando mucho de ti, Cali.

      Cali me atrajo hacia él, envolviéndome con sus brazos.

      —Y yo me he enamorado de ti —dijo haciendo que se me llenaran los ojos de lágrimas.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 10
      

      Cali

       

      Viendo el paisaje que pasaba a mi lado en el camino de regreso al campus, solo podía pensar en Hil. No iba a perderlo. Lucharía hasta mi último aliento para que se quedara conmigo. Todavía no sabía lo que eso significaba. Pero iba a averiguarlo.

      Al recordar la sensación de su piel suave bajo mis dedos, sentí una emoción cálida. Los ángulos de su cuerpo delgado deslizándose debajo de mi palma me hacían sentir vivo. Entraría a un edificio en llamas para salvarlo. Saltaría ciegamente de un acantilado por él. Mientras me imaginaba su cuerpo desnudo de nuevo, tuve que acomodarme mi polla endurecida que se apretaba contra mis jeans.

      Perdido en esos pensamientos sobre él, volví a la tierra cuando sonó mi móvil. Lo primero que pensé fue que era Hil. Ansioso por contestar, miré el identificador de llamadas. Me sacudió hasta la médula.

      —Dr. Tom, ¿qué pasa? —pregunté con un nudo apretando mi estómago.

      —Cali, tengo noticias sobre la situación de tu madre. Había algo en su radiografía que me pareció inusual, así que se la envié a algunos especialistas. Resulta que la cirugía que discutí contigo debe realizarse tan pronto como podamos programarla.

      La sangre se fue de mi rostro cuando escuché sus palabras.

      —¿Por qué? ¿Qué pasa?

      —No es nada por lo que debas preocuparte mucho. Es solo que cuanto más esperemos, menos posibilidades hay de que se recupere por completo.

      —¿Entonces estás diciendo que, si no se hace la cirugía pronto, es posible que no pueda volver a caminar?

      —Piénsalo más bien como que cuanto más pospongamos la cirugía, menor será su calidad de vida.

      —Eso es serio.

      —Solo si lo posponemos por mucho tiempo. Entonces, ¿para cuándo puedo programar su operación?

      No estaba preparado para eso. Él había dicho que, como no teníamos seguro, el hospital nos iba a pedir una prueba de nuestra la capacidad de pago. No teníamos ese dinero y no tenía idea de cómo iba a conseguirlo.

      —¿Puedo llamarte después para responderte?

      —Absolutamente. Pero recuerda, cuanto más esperemos, más difícil será para ella volver a ser la persona que era.

      Cuando colgué la llamada con el Dr. Tom, quedé aturdido. ¿De dónde iba a sacar todo ese dinero? Apenas teníamos un banco en Snow Tip Falls. No sabía por dónde empezar.

      Estuve distraído en todas mis clases, y no tenía ganas de conducir de regreso a casa. No sabía cómo iba a decirle algo de esto a mi madre.

      Cuando era chico, siempre habíamos sido solo nosotros dos. Yo era el hombre de la casa incluso antes de saber lo que eso significaba. Pero siempre había hecho todo lo posible por cuidar a mi madre. ¿Cómo iba a cuidar de ella ahora?

      —Vale, Hil, ¿qué pasa? —preguntó Titus desde su escritorio en nuestro dormitorio.

      Continué mirando el techo cuando pregunté:

      —¿Qué quieres decir?

      —En primer lugar, estás aquí —dijo acomodando su silla para mirarme—. ¿No estabas entusiasmado con Hil? ¿Por qué estás aquí en lugar de estar con él?

      —¿Viene Lou? —pregunté por su novio.

      —No estoy tratando de deshacerme de ti. Te lo pregunto porque pareces incluso más callado de lo normal. Y eso es mucho decir.

      Cuando lo miré me encontré con su media sonrisa habitual. Sabía que solo estaba tratando de ser un hermano mayor, y estaba agradecido por eso. Pero no sabía qué decir.

      —Sabes que puedes hablar conmigo de cualquier cosa, ¿verdad? Incluso sobre Hil —dijo con sinceridad.

      Pensé en eso.

      —Creo que nuestro padre trató de matar a mi madre —dije aliviando uno de los pesos sobre mis hombros.

      —¿Qué? —exclamó sorprendido—. ¿Por qué dices eso? ¿Qué sucedió?

      Abrí la boca para hablar antes de que me detuviera.

      —Espera, déjame llamar a Claude. Somos hermanos. Deberíamos estar hablando de esto los tres.

      Cuando cogió su teléfono y llamó a Claude, consideré detenerlo. No estaba seguro de si quería que quedara solo entre nosotros dos o no. Pero Claude era mi hermano tanto como Titus. Tenía derecho a oírlo tanto como él.

      —¿Hola! ¿Qué tal? —dijo Claude desde el otro lado del FaceTime.

      —Cali cree que fue nuestro padre quien sacó a su madre de la carretera —explicó Titus.

      —¿En serio? ¿Por qué?

      —Estaba a punto de decírmelo. Pensé que deberías escucharlo también.

      —Te lo agradezco. ¿Qué está pasando Cali? ¿Por qué crees que nuestro padre trató de matar a tu madre?

      Me acomodé para mirar a los dos.

      —No soy yo quien lo dice, es mamá. Y no dijo específicamente que pensaba que fue él. Solo dio a entender que nuestro padre podría haberle pedido a alguien que lo hiciera.

      —¿Quieres decir como si fuera una especie de mafioso? —preguntó Titus—. ¿Está insinuando eso sobre nuestro padre?

      Miré a Titus.

      —Tendría que ser alguien que tiene el dinero y las conexiones para hacerlo. Y si lo hizo, y todavía es un “si lo hizo”, el tío que contrató podría estar de nuevo en la ciudad para terminar el trabajo.

      —¡Vaya! —exclamó Titus.

      —¿Por qué dices eso? —preguntó Claude.

      —Hil dijo que ayer por la mañana había un coche aparcado frente al hostel. Luego lo volvió a ver cuando estaba comprando en lo de Glen.

      —¿Y crees que es la persona que sacó a tu madre de la carretera? —aclaró Claude.

      —Podría ser.

      —¿Y cómo podemos saberlo con seguridad? —preguntó Claude siendo la persona lógica y práctica que era.

      Miré a Titus.

      —¿Por qué me miras a mí? No sé nada de estas cosas.

      —Te estamos mirando porque eres lo más parecido a un alcalde que tiene nuestro pueblo —explicó Claude.

      —¿De qué estás hablando? Nadie me ha votado.

      —No todavía. Pero se acercan las elecciones. La ciudad se ha incorporado al mapa porque tú hiciste que sucediera. Todo el mundo confía en ti. ¿A quién crees que votará la gente para guiarnos durante la transición? —preguntó Claude.

      —Tiene razón —agregué.

      La mirada de Titus se movió entre nosotros dos. Sabía que era verdad.

      —Incluso si fuera así, ahora no soy el alcalde. Y ¿qué se supone que debería hacer al respecto si lo fuera?

      —Nombrar a alguien para que investigue —dijo Claude.

      —¿Quieres decir como a un sheriff, otro puesto que se vota?

      —Un sheriff temporario —señalé.

      —¿Entonces estás diciendo que debería tomar la autoridad que no tengo y nombrar a alguien para que ocupe un puesto sin tener ese derecho?

      —Ser un líder es difícil. Y necesitamos a alguien que investigue esto —dijo Claude.

      —¿A quién nombrarías? —preguntó Titus nervioso.

      Lo pensé por un momento.

      —¿Qué opinas de Cage?

      —¿Como sheriff? —cuestionó Titus.

      —Podría ser —estuvo de acuerdo Claude.

      Titus lo pensó.

      —¿Crees que a Quin le parecerá bien que su novio haga algo tan peligroso?

      —Es por el bien común —decidió Claude.

      —Sí, pero…

      —¿Cage no se parece a un sheriff ya? —bromeé—. ¿Se lo imaginan con un uniforme?

      Aunque todos habíamos jugado al fútbol, Cage era el único que tenía el físico de un modelo fitness. Yo tenía a Hil, pero eso no me impedía imaginar lo bien que se vería Cage con un uniforme.

      —Tal vez —admitió Titus—. Puedo llamarlo y preguntarle si tiene alguna idea de qué hacer.

      Claude suspiró.

      —Puede haber algo que yo pueda hacer también. Dudé en pedirle a mi madre información sobre nuestro padre. Durante toda mi vida, sentí como que era un tema del que ella no quería hablar. Y después de ver cómo respondieron sus madres cuando ustedes dos les preguntaron, decidí no mencionarle el tema. Tal vez sea hora de que lo haga —dijo de forma solemne.

      —Vale. Yo hablaré con Cage y tú hablarás con tu madre. Mientras tanto, Cali, tal vez deberías ver qué más te dice tu madre. No creo que esté dispuesta a guardar secretos si la vida de otras personas está en peligro. ¿Qué tal si volvemos a hablar cuando uno de nosotros tenga más información?

      —Lo haré —estuvo de acuerdo Claude.

      —Sí —dije sin saber si sería capaz de cumplir con mi parte del acuerdo. No sabía si mi madre querría hablar de eso ahora, considerando todo lo demás que estaba pasando.

      ¿Cómo iba a decirle que necesitaba operarse lo antes posible sin saber cómo conseguiría el dinero? No podía decepcionarla. Tenía que haber algo que pudiera hacer para ganarlo. Pero era mucho, y necesitaba el dinero rápido.

      Sabiendo que no podía quedarme fuera toda la noche, conduje de regreso pensando en todo lo que habíamos conversado. Al cruzar la puerta, ver a Hil me relajó. Además, me había hecho la cena.

      —Te estás convirtiendo en todo un chef —dije en serio.

      —Estoy tan contento de que te guste. Tu madre dijo que es tu favorito. Esperaba que regresaras antes de que se enfriara —dijo vulnerable.

      Bajé la cabeza al recordar por qué había llegado tarde. Estaban pasando muchas cosas. Había tantas cosas de las que necesitaba hablar. La vida se estaba volviendo abrumadora, hasta que Hil se inclinó sobre la mesa y cogió mi mano. Me miró a los ojos sin decir una palabra. Pero me llegó su empatía. Me hizo amarlo más.

      Entonces llevó su mano a mis labios, y la besé. Fue como un néctar. Necesitaba besarlo de nuevo. Se inclinó hacia mí, y apoyó su pequeña mano en mi barbilla. Yo puse mi mano sobre la suya, y besé su palma y luego su muñeca.

      Fue entonces cuando la presa se rompió. Al sentir su suave piel junto a la mía, necesitaba más. Apoyé mi brazo sobre el suyo, y me acerqué para dejarle un rastro de besos. Cuando no pude ir más lejos, entrelacé mis dedos con los suyos. Apenas podía respirar. Él era mi aire.

      —Te necesito —dije sintiéndolo muy dentro—. Ardo por ti. Sin ti, apenas puedo ver bien. En cada habitación en la que entro, te busco —dije sintiendo cada palabra.

      —Yo también te necesito —dijo casi con lágrimas en los ojos.

      Eso fue todo lo que necesité. Barrí todo lo que había en la mesa entre nosotros, y me subí sin dejar que nada me impidiera estar con él.

      Cuando se puso de pie, corrí hacia él. Lo aferré entre mis brazos, y caímos en la pared con un golpe. Encontré sus labios, y lo consumí. Era una baya fina y la devoré.

      Sus labios, su lengua, las manzanas de sus mejillas, su oreja, quería saborear todo de él. Entonces deslicé mi mano por debajo de su camiseta, y se la quité. Cuando encontré las texturas cremosas de su cuello y después su clavícula, ardía de pasión.

      Me encantaba tocarlo. Me encantaba poder tocarlo. Tracé un camino por su pecho delgado hasta su pezón. Lo mordisqueé y tiré de él. Gimió, torturado por mi deseo. Pero cuando arrojé mis brazos alrededor de él y enterré las yemas de mis dedos profundamente en su carne, me cogió del cabello y me apretó con fuerza contra su cuerpo.

      Necesitaba más, así que continué hacia abajo. Encontré el valle de sus abdominales, y lo sostuve con ambas manos. Hil era muy pequeño en comparación conmigo. Yo era como un monstruo. Pero al besarlo y abrazarlo, me sometí hasta que solo quedaron sus jeans y mi lujuria.

      Llevé mis manos a su culo, y apoyé su polla dura en mi cara. Su contorno era claro a través de la tela. Aunque él era pequeño, su hombría no lo era. Esa era la parte de él que necesitaba en mi boca. Y más hambriento de lo que nunca antes había estado, desabroché el botón de sus jeans y bajé su cremallera hasta que no quedó nada que me separara de su hermosa carne palpitante.

      Sosteniendo sus bolas, me incliné hacia él. Saboreé su sabor como a un licor fino. Deseándolo, pero sin querer que el momento terminara, me acerqué con la punta de mi nariz. Lo inhalé mientras exploraba su longitud, y mi anhelo se volvía demasiado.

      Me lancé sobre él, y me metí la punta de su polla en mi garganta.

      —¡Ahhh! —chilló, dejando caer sus palmas en la pared detrás de él.

      Quería más de eso. Quería escucharlo rogar por el alivio del placer. Quería que sintiera más gozo que nunca en su vida. Entonces, sosteniendo sus bolas y lustrando su cabeza con mi lengua, chupé hasta que, como si fuera una tetera, sonó su silbato.

      Su semen sabía a hierba de limón. Era increíble. Bebí cada gota que tenía para ofrecer, y no lo dejé ir hasta que colocó su mano sobre mi cabeza y me rogó para que me detuviera.

      Arrodillado ante él, jadeé como un animal. Estaba loco por él. No sabía qué hacer conmigo mismo. Me había domesticado y había sentado a esperar como un buen cachorro. Esperaba su señal, listo para atacar cuando fuera el momento. Su virilidad subía y bajaba con sus respiraciones. Su cuerpo delgado y plano era majestuoso. Su rostro era el de un ángel.

      Cuando sus ojos desesperados se abrieron y me miraron con deseo, no tuvo que decir una palabra. Le subí los pantalones y, cargándolo en mis brazos, lo llevé por la sala de estar y después por las escaleras. Abrí de una patada la puerta de mi dormitorio, hasta llegar a la cama. Con la privacidad que necesitábamos, no dejé de mirarlo mientras me quitaba la ropa lentamente.

      ¿Era deseo o miedo lo que llenaba sus ojos? ¿Era ambas cosas? No podía saberlo, pero todo en él me deseaba. Su pose, su polla de nuevo rígida. Se acostó debajo de mí queriendo que lo tomara. Eso es exactamente lo que hice.

      Llevé los dedos de sus pies hasta sus oídos, y apunté mi polla cubierta con el condón y lubricada. Entré en él, y gimió. Fue gutural. El estruendo comenzó en su sexo.

      Con sus muslos en mi pecho, me incliné y lo besé. Necesitaba seguir besándolo. Cuántas maneras podía encontrar de estar dentro de él. Él era todo lo que siempre había deseado y todo lo que necesitaba. Entonces, cuando los golpes de mis caricias profundas alcanzaron su punto G y volvió a rociar, esta vez en su propio rostro, curvé mi espalda y aullé a la luna.

      Lo habría llenado hasta el borde si no fuera por el látex entre nosotros. En cambio, bajé sus piernas y me relajé sobre su cuerpo. Tenía la planta de sus pies sobre el colchón, y aún estaba dentro de él. Todavía estaba duro y su contextura pequeña no quería dejarme ir.

      Sabiendo que me mantendría erecto mientras estuviera enterrado en su agujero, moví mi cadera lentamente para tratar de salir. Fue entonces cuando recordé lo grande que era. No quería lastimarlo. No quería que sintiera dolor por mi culpa.

      —Lo siento —susurré, diciéndolo una y otra vez.

      —Te amo —susurró de vuelta, tomando un control cálido de mi corazón.

      Conmigo todavía en él, nos relajamos, hasta que recuperamos el aliento un poco más. Queríamos estar aún más cerca, así que él envolvió sus piernas alrededor de mis caderas y yo deslicé mis manos detrás de su espalda. Nos sentíamos como uno. Nos movíamos como uno. Y cuando Hil estuvo listo para dejarme ir, mi polla se deslizó.

      Sin embargo, ese no fue el fin de nuestro el abrazo. Él acomodó su pequeño cuerpo sobre mi pecho, y fue allí donde se durmió. No sabía cómo había tenido tanta suerte de encontrar a alguien así. Pero no había forma de que lo dejara ir. Sabía que no podría, aunque lo intentara. Entonces, ¿qué iba a hacer ahora?

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 11
      

      Hil

       

      Me estoy perdiendo por él. Acostado entre sus brazos, no sé dónde termino yo y dónde empieza él. Con su pecho descansando en mi espalda, nuestros corazones laten como uno solo.

      Nunca podría haber imaginado que estar con alguien podría sentirse así. La idea de que me soltara me dolía. Haría cualquier cosa por vivir en este momento siempre.

      Pero incluso mientras yacíamos aquí, una voz me susurraba en el fondo de mi mente. Me decía que Cali se había equivocado sobre la persona que creía que era el conductor del Mercedes. Sí, podría haber sido su padre como él pensaba. Pero ¿cómo podría no ser alguien enviado por una familia rival para vengarse de todas las acciones pasadas de mi padre?

      De niño siempre supe quién era mi padre. Era el hombre más amable y cariñoso que un hijo podría desear. Su mayor crimen fue querer ayudarme con demasiada desesperación. No funcionó como él esperaba. Pero sé que nunca tuvo la intención de ser cruel.

      Sin embargo, no era así como trataba a los demás. Remy se aseguró de que lo supiera. Las historias que me contaba mi hermano sobre las crueldades que hacía mi padre no me dejaban dormir de noche. ¿Cómo podía ser que el hombre que me sostenía y me cuidaba de la forma en que lo hacía, también pudiera llevar a cabo los crímenes que describía Remy? Lo hacía parecer un loco. ¿Qué parte de mi padre estaba dentro de mí?

      Definitivamente había una parte de mi padre en Remy. Él y yo no somos nada parecidos. La razón por la que mi padre le había dado a mi hermano tanta libertad fue porque nadie se atrevía a meterse con él. ¿Remy tenía la crueldad sádica de mi padre? No que yo la haya visto. Pero tampoco la había visto en mi padre.

      ¿Los tatuajes en el brazo de Remy ilustraban la imagen que debería tener de mi hermano? Se parecían mucho a los de mi padre. Y la forma en que Remy miraba a la gente, era como si estuviera viendo directamente dentro de ellos. A veces me preguntaba cuántas personas sobrevivirían si Remy tuviera un hacha. Provengo de una familia de hombres malos. ¿Cómo podría infligir eso en Cali?

      —Te amo —dije sin saber si estaba despierto para escucharlo.

      —Yo también te amo —dijo abrazándome más fuerte.

      No podía hacerle esto. No a él. Estar con él sería traicionarlo. Ya había herido a una persona. ¿Quién sería la próxima? Si lo amaba, tenía que dejarlo.

      —Cali, yo…

      Hice una pausa. Tenía que decírselo, pero no pude.

      —Dime algo que nunca le hayas dicho a nadie —dije en su lugar.

      Cali no habló. Cuando se hizo el silencio, me pregunté si me había oído. Cuando me abrazó con más fuerza, supe que algo andaba mal. Entonces me obligué a salir de entre sus brazos, me di la vuelta y lo miré. Sus ojos estaban bajos. ¿Había dicho algo malo?

      —¿Qué pasa? —pregunté.

      —Está pasando algo que no puedo arreglar —dijo rompiendo su silencio finalmente.

      Puse mi palma en su pecho, sintiendo su dolor.

      —Sea lo que sea, puedes decírmelo. Por favor, déjame entrar —dije listo para rogarle.

      Tan pronto como le pregunté, se recompuso.

      —No es nada. Yo me encargaré. Encontraré la manera.

      —No hagas esto. Es lo que hace mi padre. Resuelve problemas y la forma en que lo hace… —dije perdiéndome en las historias de Remy—. Si te importo, necesito saber que confías en mí lo suficiente como para dejarme ayudarte. No soy débil ni una carga. Necesito que creas más en mí. No puedo soportar que me veas así también.

      »Alguien tiene considerar que valgo algo. Si no lo haces tú, no sé quién más lo hará —dije rozando la profundidad de mi dolor por primera vez.

      —Tienes razón. Puedo confiar en ti. Has hecho más por mí en el poco tiempo que te conozco que las personas que he conocido toda mi vida. Si hay alguien en quien puedo confiar, eres tú.

      —Entonces dime. Tal vez pueda ayudarte. Al menos dame esa oportunidad.

      La mirada de Cali me recorrió antes de quedar a la deriva. Le tomó un momento, pero finalmente dijo:

      —Mi madre tiene que hacerse una cirugía.

      —Oh no —dije sintiendo su dolor.

      —Está bien. El Dr. Tom dice que no es un procedimiento complejo. Ella solo necesita operarse apenas pueda pagarlo.

      —Eso es genial.

      —Excepto que no puedo pagarlo. No se lo he dicho a mi madre, pero sé lo que hay en su cuenta bancaria. Ella tampoco tiene el dinero.

      —¿Es eso? ¿Solo te preocupa el dinero?

      —El dinero es un gran problema. No sé cómo es vivir en un penthouse en la ciudad de Nueva York. Pero aquí en Snow Tip Falls, el dinero no crece en los árboles.

      Pude ver la frustración de Cali, y tenía razón. Fue mi educación loca lo que me hizo pensar que el dinero no era algo por lo que el resto del mundo se preocupaba. ¿No fue el dinero lo que impulsó a mi padre a hacer las cosas que me dijeron que hizo?

      —No quise decir eso —dije disculpándome—. Es solo que tengo dinero.

      —Y eso es genial para ti.

      —No, quiero decir que tengo efectivo. Lo traje conmigo.

      —Es muy generoso de su parte. Pero la cirugía costará miles de dólares.

      —Y eso es lo que traje. Lo que necesites, te lo puedo dar. Y si no lo tengo conmigo, tengo forma de conseguirlo.

      —Sé que estás tratando de ser amable. Pero no puedo aceptar tu dinero.

      —¿Por qué no? Además, no es mi dinero. Quiero decir, es mi dinero, pero no me lo estás quitando. Lo estaría usando para ayudar a las personas.

      »Quiero ayudarte. Creo que necesito ayudarte. Tu madre podría estar en la situación en la que se encuentra por mi culpa. Si puedo arreglar esto dándote un montón de papeles que hay en el maletero de mi coche, tienes que dejarme hacerlo —dije sintiéndome desesperado.

      —Hil…

      —Cali, por favor. De verdad, por favor —dije dándome cuenta de que no podría aceptar un no como respuesta.

      Debió haber visto mi sinceridad. O tal vez solo estaba sintiendo lástima por mí. Porque, sin poder mirarme a los ojos, asintió con la cabeza, aceptando que se lo diera.

      —¡Gracias! No sabes cuánto significa para mí —dije de nuevo—. Ahora, solo hay un problema.

      —¿Qué cosa?

      —Lo tengo. Lo traje conmigo. Pero…

      —¿No lo tienes contigo?

      —Está en el fondo del barranco en el maletero de mi coche.

      Cali lo pensó por un momento.

      —Espera, ¿tienes miles de dólares en el maletero de tu coche?

      —Sí.

      —¿Estabas planeando dejarlo allí?

      —Tampoco es que podía ir a buscarlo —expliqué.

      —Espera, realmente ibas a dejar miles de dólares allí. ¿Nunca pensaste en ir a buscarlos?

      —Quiero decir, lo pensé. Pero vi las fotos. Tuvieron que sacar a tu madre de allí en helicóptero. ¿Cómo se supone que alguien pueda ir a buscarlo?

      —Puedes caminar —dijo Cali como si fuera la cosa más obvia del mundo.

      —¿Hacia dónde?

      —Hacia donde sea que lo necesitemos —dijo confundiéndome aún más.

      —Bueno, si puedes llegar a él, como dije, es tuyo.

      —Podemos llegar a él juntos.

      —¿Nosotros? Creo que estás sobreestimando las habilidades de este chico de ciudad —expliqué.

      —No, puedes hacerlo. Ambos podemos. Solo necesitamos un poco de cuerda, un par de arneses y tal vez lycras de surf para proteger nuestros brazos de las ramas cuando descendamos. Pero podemos hacerlo —dijo con una sonrisa larga y ausente.

       

      Nos llevó un día estudiar las imágenes de Google Maps para idear un plan. Él trató el asunto como si fuera un partido de fútbol. Su hermano, que tenía una empresa que ofrecía tours de aventura a los turistas, tenía todo el equipo que necesitábamos. Entonces, cuando nos despertamos esa mañana que planeábamos ir, me sentía nervioso pero bien preparado.

      Mientras conducíamos hasta el lugar del accidente, ninguno de los dos dijo mucho. Cali porque, bueno, es Cali. Y yo porque todavía pensaba en ese sitio como el lugar donde casi hago que maten a su madre.

      Significaba mucho para mí que me permitiera enmendar lo que había hecho. Yo no era mi padre ni mi hermano. No podría lastimar a la gente y luego quitármela de encima. Necesitaba equilibrar la balanza y hacer las cosas bien.

      —Llegamos —anuncié aparcando la camioneta a un lado de la carretera. Tenía la esperanza de que eso me hiciera sentir menos nervioso. No lo hizo.

      —Puedes hacerlo —dijo cuando notó cómo me sentía.

      —Te creeré cuando lo vea —bromeé.

      Al ver las marcas del derrape en el suelo, caminé hasta donde terminaban. Me sentí mareado solo por estar allí. No había de donde agarrarse. Solo una brisa fuerte me habría arrojado a la muerte.

      Comencé a prepararme, y miré hacia abajo. Allí estaba, mi coche. Era difícil creer que la Dra. Sonya había sobrevivido a esa caída. Gracias, ingeniería alemana. Habiendo aterrizado de frente primero, el coche estaba con el maletero hacia arriba. Parecía intacto y accesible. Si lográbamos bajar allí, el plan de Cali podría funcionar.

      Tomé una respiración profunda, y cambié mi atención al horizonte. El coche estaba en lo alto de una colina pero, en total, teníamos que estar 200 metros más arriba. Los árboles a nuestro alrededor se extendían por kilómetros. No podía imaginar cuánto tiempo tomaría dar la vuelta si tuviéramos que hacerlo. El atajo directo realmente era nuestra mejor opción.

      —Todavía no entiendo. ¿Cómo se supone que vamos a bajar allí? —pregunté de nuevo.

      —Vamos a atar esta cuerda a un soporte, tal vez a un tronco de árbol o una roca grande, y luego bajaremos.

      —¿Y cómo vamos a bajar?

      Cali levantó un dispositivo de metal que parecía una lágrima del tamaño de su palma.

      —Esto se llama GriGri. Cuando tiras de esta palanca —dijo tocándola con el pulgar— te baja. Cuando la sueltas, se detiene. Entonces, si entras en pánico, solo recuerda soltarla. Estarás a salvo.

      —Si entro en pánico, estaré más preocupado por caer y morir que por recordar tus instrucciones.

      —Vale. Solo recuerda, cuando estés cayendo y muriendo, extiende tus brazos. Piensa que estás en una montaña rusa. Es importante —dijo con un atisbo de sonrisa.

      —Espera, estás haciendo bromas. ¿Ahora empiezas a hacer bromas?

      —Si extiendes los brazos, soltarás el interruptor. Estoy tratando de que no te mueras —aclaró.

      Lo miré, me acerqué a él y le di un beso.

      —Y por eso estoy loco por ti —dije sintiéndome seguro de nuevo.

      —Querer que no mueras parece una vara bastante baja, pero es en los estándares bajos donde tengo éxito.

      Lo miré de nuevo. Realmente estaba tratando de ser divertido en un momento como este. Quiero decir, era adorable y me ponía un poco duro, pero aun así, las circunstancias.

      Sintiéndome un poco más relajado, escuché atentamente las instrucciones de Cali para ponerme el arnés. Era bastante simple. También lo era descender uno mismo. Cuando terminó, realmente creí que podía hacerlo.

      Cali decidió anclar la cuerda en su camioneta, y arrojó toda su longitud al barranco. Era del largo suficiente para llegar al coche. Todo parecía marchar bien hasta que le pregunté:

      —¿Cómo se supone que vamos a subir?

      Me dirigió una sonrisa pícara como si lo hubiera atrapado intentando salirse con la suya.

      —Es solo cuestión de esfuerzo. Hay dos cosas que podemos hacer. No sabremos cuál es mejor hasta que lleguemos allí. Podríamos atarnos a la cuerda y escalar las rocas para subir. Es seguro, pero probablemente no sea fácil. O podemos caminar alrededor.

      —¿Te refieres a caminar alrededor de la montaña? —aclaré.

      Él asintió.

      —Bueno. Ahora que has dejado en claro que no hay buenas opciones, procederé a engancharme a la cuerda y descender hasta mi muerte. Fue un gusto conocerte —dije antes de colocarme mi GriGri y hacer lo que me había enseñado.

      Tengo que admitir que, aunque era aterrador, también era divertido. Había visto a las personas hacer rapel en acantilados en las películas. Ahora lo estaba haciendo yo. Ni siquiera podía imaginarme algo así hacía unas semanas. Nunca me había sentido más vivo.

      Ya cerca del suelo frente a Cali, miré dentro de la cabina del coche. Todos los airbags se habían desplegado. En la tela desinflada había fragmentos de vidrio del parabrisas. También había sangre, la de la Dra. Sonya. Me preguntaba si Cali necesitaba ver eso. Era solo un recordatorio de por qué no debería estar cerca de él.

      Cuando Cali se desató y estuvo a mi lado, me invadió la culpa.

      —Esto no fue culpa tuya —dijo leyéndome como a un libro—. No sabemos quién es el responsable de esto y decir una cosa u otra no sería más que suponer. Lo único que sabemos con seguridad es que tú no conducías el coche que la atropelló. Y averiguaremos quién fue. Lo prometo. Ya tengo a mis hermanos trabajando en eso —dijo masajeando mi hombro.

      —Vale. Siempre tienes razón —dije abrazándolo y entrelazando mis dedos detrás de su espalda. Lo sostuve un rato hasta que dije—: Por cierto, ¿debería haber traído las llaves de mi coche para abrir el maletero?

      Me aparté y lo miré a los ojos. Tenía la boca abierta, pero no podía hablar. Era como si su cerebro se hubiera reiniciado.

      —¿Qué?

      —¿Debería haber traído las llaves? —pregunté de nuevo, sosteniendo la broma lo más que pude.

      Me reí.

      —¿Quién está haciendo bromas ahora? —bromeó Cali.

      Saqué la llave del coche de mi bolsillo y presioné el botón del maletero. Se abrió. En serio, ingeniería alemana.

      Con el maletero abierto, Cali descubrió cómo podíamos llegar a él. Aunque sobresalía, la parte trasera del coche descansaba en el costado de un acantilado. Se necesitaba mucho para desatascarlo y aún más para llevarlo a la llanura a unos 30 metros más abajo.

      Usando nuestra cuerda como apoyo, Cali trepó el coche hasta el maletero.

      —¡Guau! No estabas bromeando. Realmente tienes montones de dinero en efectivo en tu maletero —confirmó mirando hacia la cabina. —Espera, ¿qué es eso? —preguntó confundido.

      —¿Que es qué?

      Miró el maletero sin saber qué decir.

      —No sé cómo describirlo. Ven a echar un vistazo.

      Tomé una respiración profunda para reunir coraje, cogí el extremo de la cuerda y subí a la parte superior del coche. Sintiendo como si me fuera a caer en cualquier momento, me aferré con fuerza a lo único que me mantenía alejado de mi perdición mientras miraba el maletero.

      —¿De qué estás hablando? —pregunté sin ver mucho más allá del miedo cegador.

      Cali señaló.

      —Allí. Eso es el dinero. Pero ¿qué es eso?

      Me recompuse y seguí su mirada. Me confundía lo que estaba viendo. Cuando había cogido el coche y empacado, el maletero estaba vacío. Ahora tenía algo que parecía cableado y la placa base de un ordenador envuelta alrededor de un ladrillo de arcilla. ¿Qué era? ¿Como llegó allí?

      Cuando la respuesta me llegó, fue como si el fuego rugiera a través de mí.

      —¡Oh, mierda! ¡Rápido! ¡Salgamos de aquí!

      Presa del pánico, Cali preguntó:

      —¿Qué pasa?

      —¡Es una maldita bomba! —reconocer una bomba era lo único que mi padre me había enseñado—. Así es como se ve una bomba. ¡Rápido, vete! —dije antes de empujarlo, sin darle otra opción.

      Cuando cayó al suelo, grité:

      —¡Corre! —Mientras se ponía de pie, me subí al coche para sacar el dinero.

      —¿Qué estás haciendo? —gritó.

      —Solo corre —dije rastreando el dinero y tratando de averiguar cómo sacarlo.

      —Si es una bomba, no me voy a ir sin ti.

      —Estoy justo detrás tuyo. En serio, tienes que irte de aquí.

      —¡No sin ti! —exigió.

      No era como si necesitara que me convenciera más, pero sabiendo que lo estaba poniendo en riesgo si me quedaba más tiempo, tiré del bulto y me esforcé para salir de lo que era un maletero bastante profundo. Es lo que digo, ingeniería alemana, pensé cuando toqué la llanta mientras subía.

      Arañando y con esfuerzo, me abrí paso hasta la cima y me arrojé más allá del coche. Esperaba caer al suelo, pero caí en los brazos de Cali. Una vez más, me había protegido. Pensaría en eso más tarde. En ese momento realmente necesitábamos irnos.

      Ninguno de los dos habló mientras nos alejábamos de la colina en la que estaba el coche. Simplemente bajamos. A 15 metros en el suelo plano, consideré si no me había equivocado. ¿Lo que había visto era una bomba? Ciertamente se parecía a una. Pero eso no tenía sentido. ¿Por qué habría una bomba activada en mi maletero?

      Pisando el suelo entre las rocas montañosas, reduje la velocidad hasta detenerme.

      —¿Qué? —dijo Cali aún presa del pánico.

      —¿Por qué no ha explotado?

      —¿No deberíamos considerar eso cuando estemos a una distancia segura?

      Pensando en ello de nuevo, miré el sitio desde donde habíamos bajado. No estaba pasando nada. No había explosión ni rocas cayendo. Al hacer que corriéramos, lo único que había conseguido era alejarnos más de la cuerda que necesitábamos para subir. Oh no, realmente la había jodido.

      Al darme cuenta, me giré lentamente hacia Cali. ¿Cómo iba a compensarlo por eso? Nos iba a llevar otra hora volver a llegar hasta la cuerda que necesitábamos para subir hasta donde estaba la camioneta. Lleno de remordimiento, miré a los ojos preocupados de Cali y dije:

      —Creo que la cagué.

      Y después explotó la bomba.

      El sonido fue ensordecedor. El acantilado repitió el eco y llevó el ruido hasta la base de nuestros cerebros. Caímos al suelo involuntariamente, y tuvimos que esquivar las rocas y los escombros que caían.

      No fue solo un petardo. La bomba destrozó el coche. Nos apresuramos a ponernos de pie, y corrimos a través de los árboles lo más rápido que podíamos. No sabíamos lo que podría estar rodando colina abajo detrás de nosotros, pero teníamos que alejarnos lo más posible si queríamos sobrevivir.

      Huimos para salvar nuestras vidas, zigzagueando entre los árboles, y no nos detuvimos hasta que nos aseguramos de estar lo suficientemente lejos como para que nada nos alcanzara. Inclinados con las manos en las rodillas, nos esforzamos por respirar. Cali, que todavía tenía el dinero bajo el brazo, me miró desconcertado.

      Ya no cabía duda de quién había sacado de la carretera a la Dra. Sonya. No sabía nada del padre de Cali. Pero, quienquiera que sea, no habría tenido motivos para colocar una bomba en mi maletero.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 12
      

      Cali

       

      —¿Por qué? —pregunté a Hil, sin entender nada de lo que estaba pasando.

      —Tuvo que haber bajado para confirmar que yo estaba en el coche cuando se cayó por el barranco. Para recibir el pago, necesitaba una prueba de muerte. Una foto, algo. Como no pudo conseguirla, debe haber buscado en el maletero y encontrado el dinero.

      —¿Estás diciendo que el tipo que hizo esto es un profesional? ¿Que hace esto para ganarse la vida?

      —Sí. Las familias contratan personas para que se ocupen de cosas como esta —dijo dándome una idea de cómo era realmente su mundo.

      Busqué en el suelo, tratando de encontrarle sentido a lo que estaba escuchando.

      —Pero ¿por qué no tomó simplemente el dinero y lo dio por terminado? Hay mucho aquí —dije mostrándoselo.

      Mirándome con tristeza, Hil continuó explicándome.

      —Él no habría hecho eso porque, en primer lugar, no sabe si el dinero es limpio. Si lo coge y lo gasta, podría aparecer en la lista de vigilancia de alguna agencia gubernamental. Si el dinero no ha sido lavado, básicamente es leña.

      »En segundo lugar, puedes pensar que es mucho dinero, pero en mi mundo, no lo es. Pude tomarlo de mi padre porque nuestra casa está explotada de él. Los bancos no existen en el lugar de donde vengo. Entonces, cuando tienes tanto éxito como mi padre, tienes más dinero en efectivo del que puedes llevar la cuenta.

      Finalmente lo estaba entendiendo. Hil no era como yo. El mundo en el que creció era tan parecido al mío como una uva a un río.

      Sin embargo, no me importaba. Quienquiera que sea, de donde sea que haya venido, ahora estaba aquí y era el hombre al que amaba. Más importante aún, había alguien que estaba tratando de lastimar a mi bebé. Eso nunca iba a suceder. Destrozaría este mundo para encontrar a ese tipo. Y cuando lo encontrara, nunca más tendría la oportunidad de lastimar a Hil de nuevo.

       

      Fue un largo camino de vuelta rodeando la montaña hasta la carretera principal. Mientras caminábamos, todo en mí estaba en alerta. Llevaba miles de dólares en efectivo mientras buscaba detrás de cada árbol a la persona que había colocado la bomba. Podría haber estado allí esperándonos.

      Cuando Hil me habló, no le respondí. No podía concentrarme en mantenerlo a salvo si estaba pensando en otra cosa. Mi trabajo era protegerlo. Iba a hacerlo incluso si tuviera que ocupar en ello cada momento de mi vida.

      Finalmente, al llegar a la carretera, también tuvimos señal en nuestros móviles. Mi primera llamada fue al futuro alcalde de la ciudad, Titus.

      —No creo que haya sido nuestro padre. Había una bomba en el maletero del coche de Hil.

      —¿Había una bomba? —preguntó Titus sorprendido.

      —¡Una bomba! Y casi nos mata.

      —Deberíamos llamar a la policía del condado o algo así.

      —¿Qué va a hacer la policía del condado?

      —¡No llames a la policía! —dijo Hil cogiendo mi brazo.

      Poniendo mi mano sobre el móvil, pregunté:

      —¿Por qué no?

      —Te dije lo que hace mi padre. Si le dices a la policía, tendrán que llamar al FBI. Lo último que necesita mi familia es que los federales empiecen a hacer preguntas sobre nosotros.

      Miré a Hil dándome cuenta de lo loco que era todo lo que estaba pasando. Tampoco era que iba a confiar su protección a alguien más. Pero el hecho de que pasar por las vías oficiales ni siquiera fuera una opción me volaba la cabeza.

      —¿Vas a llamar a tu padre? —pregunté sabiendo que, si lo hacía, lo alejarían de mí.

      Hil bajó la cabeza.

      —No si puedo evitarlo —dijo con tristeza.

      Ver su dolor endureció mi determinación. Íbamos a encargarnos de la situación localmente. No necesitábamos que la policía o el padre de Hil vinieran a hacer lo que nosotros podíamos hacer sin su ayuda.

      Volviendo mi atención a la llamada, dije:

      —Titus, tenemos que encontrar al tipo del Mercedes. Quiero que le digas a quienquiera que puedas encontrar que vaya a mi casa lo más rápido posible. Necesitamos vigilancia aparcada afuera. Necesitamos gente patrullando. Y necesitamos que atrapen y se ocupen de este tipo.

      —No estoy seguro de esto, Cali —dijo Titus ablandándose.

      —Nunca te he pedido nada. Nada. Y excepto por esto, nunca más lo haré. ¿Quieres demostrarme que somos hermanos? Haz esto por mí. Yo lo haría por ti.

      Titus tardó un momento en responder, pero lo hizo.

      —Vale. Encontraremos a este tipo. ¿Pero te das cuenta de que alguien podría salir herido?

      —Cuento con ello, Titus. Pero no será ninguno de nosotros. Vamos a encontrarlo.

       

      Mientras caminábamos hacia la camioneta, yo solo estaba enfocado en una cosa. En mi mente, repasé a cada persona en la ciudad con la que el extraño podría estar quedándose y cada lugar donde su coche podría estar aparcado cuando no estaba afuera de nuestra casa.

      ¿Los huéspedes actuales tenían algo que ver con esto? No, probablemente no. Tenía que ser alguien de Nueva York. Un hombre que sabía cómo montar una bomba no era alguien que pudiera hacerse pasar fácilmente como turista ecológico en un hostel.

      De vuelta en la camioneta, tomé la cuerda de Titus, me quité el equipo de escalada y emprendimos el regreso a mi casa. Apenas podía concentrarme en el camino que teníamos delante. Tenía que buscar en todos los rincones y detenerme en el camino.

      —Cali, ¿me estás escuchando? —escuché decir a Hil finalmente.

      —¿Qué? Sí, por supuesto que te estoy escuchando. ¿Qué dijiste? —dije con mis ojos aun escaneando todo a nuestro alrededor.

      —Dije que no estoy seguro de lo que estás haciendo —repitió Hil.

      —¿Qué quieres decir? Te lo prometo; tendremos a todas las personas disponibles buscando a este tío. Nadie te atrapará. Estarás tan seguro como lo estarías si tu padre te estuviera cuidando —aseguré.

      —Eso es lo que me asusta —dijo sin dar más explicaciones.

      —¿Qué quieres decir?

      —Nada —dijo en voz baja antes de mirar por la ventana.

      —Hil, sabes que te mantendré a salvo, ¿verdad? —pregunté sabiendo que aún no me había ganado su confianza.

      —Lo sé —dijo sin mirarme.

      Continué mirándolo fijamente. No entendía lo que estaba pasando. Tal vez debería haberlo presionado para que me dijera lo que estaba pensando, pero estaban sucediendo cosas más importantes. Si bajaba la guardia por un momento, no estaba seguro de lo que sucedería. Necesitaba concentrarme en llevarlo de vuelta a casa sano y salvo. Era lo único que me importaba en ese momento.

      Al llegar al hostel, vi la camioneta de Claude. Tan pronto como aparqué, él salió para saludarme.

      —Titus me llamó. Me contó lo que pasó. ¿Están bien ustedes dos? —preguntó con una mirada de acero y una arruga entre sus ojos.

      Sin dejar de escanear nuestro entorno, salí de la camioneta y cubrí a Hil con mi cuerpo mientras lo acompañaba al interior. Bajo mi brazo estaba el dinero. El plástico en el que estaba envuelto no ocultaba lo que era. Después de examinarnos, los ojos de Claude se posaron en él.

      —Ambos estamos bien. Pero hay alguien ahí afuera y tenemos que encontrarlo —expliqué llamando la atención de Claude.

      —¿Ya tenemos un plan? —preguntó.

      —Necesitamos una persona que vigile aquí. Y necesitamos al menos un coche, o tal vez dos, buscándolo.

      —Si está colocando bombas, definitivamente está armado. No sé mucho de armas, pero puedo asegurarme de que no haya nadie conduciendo por aquí. Puedo vigilar el frente —se ofreció como voluntario.

      —Gracias. Te lo agradezco —dije.

      Las arrugas de su hermosa piel morena se suavizaron.

      —Te cubriremos la espalda. Lo que necesites, estaremos aquí para ti. Encontraremos al tipo —dijo tranquilizándome.

      Luego Claude volvió a su camioneta. Con él vigilando la carretera, guardé el dinero en mi armario y comprobé cómo estaba Hil. No sabía cómo interpretar lo que veía en él. No estaba tan preocupado como yo.

      ¿Era que confiaba en que lo estaba manejando? Eso esperaba. Pero podría haber sido que estaba frustrado. ¿Acerca de qué? Estaba haciendo todo lo posible para mantenerlo a salvo. ¿Habría hecho más su padre?

      Cuando llegó Cage, le expliqué la situación nuevamente. Actuó como el sheriff que mis hermanos y yo siempre pensamos que sería.

      —Puedo conducir hasta el sitio y echar un vistazo. Tal vez haya algo allí que nos pueda dar una pista de dónde está —explicó—. Sin embargo, realmente creo que deberíamos llamar a alguien. Alguien puso una bomba. Este es un asunto del FBI.

      —No puedes —dijo Hil detrás de mí en el sofá.

      —Esa no es una opción —dije a Cage—. Tenemos que manejar esto nosotros.

      —Muchas cosas podrían salir mal si nos ocupamos de esto nosotros mismos —dijo Cage.

      —Las cosas ya han salido mal. Alguien trató de matarnos. Alguien sacó a mi madre de la carretera. Tenemos que detenerlo. Si no estás dispuesto a hacer lo necesario, dímelo. Yo lo haré. Solo encuéntralo y yo me encargaré del resto —dije mirándolo a los ojos.

      Al ver que hablaba en serio, Cage no se opuso. Asintió y luego se fue hasta su camioneta.

      —Cali —dijo Hil atrayendo mi atención.

      Había tristeza en sus ojos. Me dolió verla. Necesitaba que supiera que todo iba a estar bien. Él iba a estar bien. ¿Cómo podría hacer que lo supiera?

      —Hil, no tienes que preocuparte —expliqué—. Yo cuidaré de ti —dije tomando sus manos entre las mías.

      Los ojos de Hil se hundieron.

      —¿Qué pasa?

      —Nada —volvió a decir.

      Había algo en su forma de actuar que me preocupaba.

      —Si pasa algo malo, tienes que decírmelo. No puedo encargarme de esto si no me lo dices —insistí.

      Hil me miró a los ojos. Parecía tan vulnerable. Me rompió el corazón.

      —Te amo, Cali —dijo.

      Oleadas cálidas llegaron a mi cuerpo.

      —Yo también te amo, Hil. Y no te preocupes. Estamos juntos —lo tranquilicé de nuevo.

      La visita de Cage fue seguida por la de Bill del restaurante, Marcus y, finalmente, Titus. Todo el mundo estaba allí para hacer lo que pudiera. Marcus accedió a cubrir turnos con Claude mientras Bill y Titus patrullaban la ciudad.

      Titus también accedió a reclutar a otros. Las personas como Glen podrían vigilar desde sus lugares de trabajo. Mi hermano dijo que involucraría a todo el pueblo si fuera necesario.

      Para cuando cayó la noche, me sentí seguro de que lo lograríamos. No había forma de que bajara la guardia, pero íbamos a poder mantener a Hil a salvo. Estaba seguro de ello.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 13
      

      Hil

       

      Rodé en la cama, buscando a Cali. No estaba allí. Me había acostumbrado tanto a sentirlo a mi lado que su ausencia me despertó.

      Abrí los ojos y miré a mi alrededor. Yo estaba en el dormitorio, y estaba oscuro. El reloj de la mesita de noche marcaba las 3 de la madrugada. ¿Dónde estaba?

      Había pasado una semana desde que habíamos encontrado la bomba. Tenía la esperanza de que todo se hubiera esfumado para entonces. No lo había hecho. Y la obsesión de Cali por mantenerme a salvo había empeorado.

      Adivinando dónde estaba, me puse un par de pantalones cortos y me dirigí a la sala de estar. Los crujidos en las escaleras llamaron la atención de Cali. Estaba oscuro, pero su perfil estaba iluminado por la luz de la luna. Aunque no podía verlos, sentí sus ojos preocupados sobre mí.

      —Me desperté y no estabas —dije con tristeza.

      —Nadie podía estar de guardia esta noche —explicó.

      —Entonces, ¿lo estás haciendo tú?

      Cali no respondió. No tenía que hacerlo.

      Cruzando la distancia entre nosotros, me senté frente a él y me arrastré a sus brazos. Nos abrazamos mientras mirábamos por la ventana salediza.

      —¿Cuánto tiempo va a durar esto? —pregunté con amabilidad.

      —Lo encontraremos. Hay algunos lugares en los que podría estar escondido si está aquí. Si no lo está, definitivamente regresará. Y cuando vuelva, lo detendremos.

      —Pero ¿y si no vuelve? ¿Será así nuestra vida? No quiero hacerte esto.

      —No me estás haciendo nada. ¿De qué estás hablando?

      —Estoy hablando de esto. No puedes dormir porque estás muy preocupado por mí. Y tienes a todos los chicos de la ciudad buscando a alguien que quizás nunca regrese. He puesto tu vida patas arriba y no estoy seguro de querer hacerte esto.

      —Tú no me estás haciendo nada. Estoy aquí porque quiero estar. Quiero que sepas que puedes sentirte seguro aquí. Es por eso que todos lo estamos haciendo.

      —Y te lo agradezco. Realmente te lo agradezco. Pero ¿a qué precio?

      —Hil, pagaría cualquier costo por estar contigo. Tienes que saberlo —dijo abrazándome más fuerte y tocando mi sien con su barbilla.

      Me encantaba la sensación de estar en sus brazos. No había otro lugar en el que prefiriera estar. No podía imaginar que pudiera ser más feliz que cuando estaba con Cali. Él era todo para mí.

      Pero ¿cómo podría ser yo esa persona para él? Había hecho su vida mucho peor. Antes de que yo llegara, no estaba despierto a las tres de la madrugada mirando por la ventana y esperando a alguien que quizás nunca llegara. El pueblo no estaba patrullando las calles. Yo les había hecho eso. Se lo había hecho a Cali. Me lo había hecho a mí mismo.

      Por no querer dejarlo, me quedé dormido en sus brazos. Cuando me desperté por la mañana, estaba de vuelta en la cama. Cali todavía no estaba allí.

      —Podría haber cometido un error —admití a Dillon cuando me di cuenta.

      —¿Hil? ¿Qué está pasando?

      —Hay algo que no te he dicho.

      —¿Qué cosa? —dijo Dillon como si estuviera conteniendo la respiración.

      —Alguien puso una bomba en mi maletero —dije vacilante.

      —¡Qué! —gritó en respuesta.

      —No te asustes.

      —¿Que no me asuste? ¿Alguien puso una bomba en tu maletero y me dices que no me asuste? ¿Qué hubiera pasado si explotaba?

      No respondí.

      —¿Hil? —preguntó con horror en su voz.

      —Estoy bien. Cali y yo estamos bien.

      —Hil, ¿me estás diciendo que la bomba explotó?

      —Un poco.

      Se quedó en silencio. Esperaba que me gritara. En cambio, solo escuché sus lágrimas.

      —Necesito decirle a Remy dónde estás.

      —Te lo ruego, Dillon. Por favor, no. Por eso no te lo había dicho. Sabía que reaccionarías de forma exagerada.

      —Hil, podría haberte perdido por segunda vez. No sé qué haría si te pasara algo y no hubiera hecho algo para evitarlo.

      —Cali me mantiene a salvo. De hecho, me está manteniendo demasiado a salvo.

      —No hay forma de mantenerte muy a salvo, Hil.

      —Creo que sí. Sé que todos en mi vida están haciendo todo lo posible para evitar que me sucedan cosas malas. Pero todo podría ser demasiado.

      —Hil, alguien ha tratado de matarte dos veces.

      —Lo sé. Y tienes razón. Y antes de eso, tenía que preocuparme porque una familia rival no me secuestrara y me usara contra mi padre. Y antes de eso, tenía que preocuparme porque no me dispararan porque mi padre estaba invadiendo el territorio de otra familia.

      »Siempre es por una muy buena razón. Todos están tratando de hacer todo lo posible para mantenerme a salvo. Pero desde mi lugar, siento como si las paredes se estuvieran cerrando. Esta no es manera de vivir. De esto fue de lo que hui, y ahora me ha seguido hasta aquí.

      —Lo siento mucho, Hil. No deberías tener que lidiar con esto. Tal vez sea egoísta, pero no sé qué haría sin ti.

      —Y yo no sé qué haría sin ti. Así que te entiendo. Pero de todas maneras…

      —Es una mierda —dijo completando mi pensamiento.

      —Es una mierda —confirmé.

      —Lamento mucho que tengas que pasar por esto —dijo con empatía genuina.

      Me costó demasiado darle las gracias, así que no lo hice. En cambio, puse fin a la llamada y me acosté en la cama preguntándome cómo podría pasar otro día. Nuevamente, resolviendo no dejar que eso me afectara, me levanté de la cama y fui a ver cómo estaba la Dra. Sonya.

      —¡Buenos días! —dije tan alegremente como pude.

      —¡Buenos días! —dijo ella con la misma cantidad de energía.

      Tal vez por eso me gustaba tanto la Dra. Sonya. Aunque éramos de mundos diferentes, adoptábamos el mismo enfoque en la vida. A pesar de estar confinada a la cama, todavía era rápida para sonreír. Lo entendía. La vida solo es mala cuando dejas que te afecte. Si te concentras en las cosas buenas, es más fácil sonreír.

      Tenía que recordar eso. Tenía que concentrarme en todas las cosas por las que estaba agradecido. Hacía unas semanas, estaba atrapado en nuestro penthouse con un solo amigo en el mundo. Nunca me habían besado, y a la única persona que había visto desnuda era a mi hermano. Ahora tenía a alguien que me amaba, extraños que cuidaban de mí, y la vista desde mi prisión era la más hermosa que podía imaginar. Eso contaba como una victoria.

      —No tienes que ayudarme a ir al baño. Ya fui. Me tomó un tiempo llegar, pero comencé temprano —dijo la Dra. Sonya con alegría.

      —No tenías que hacer eso. Podría haberte ayudado. ¿Esperé demasiado para ver cómo estabas?

      —No seas ridículo. Has estado fantástico. Pero voy a tener que empezar a hacer algunas de estas cosas por mí misma. Hay muchas cosas con las que he estado holgazaneando. Y deben hacerse.

      —Si me dices cuáles son, puedo ayudarte con esas cosas —me ofrecí con alegría.

      Ella rechazó mi ayuda.

      —Son solo cosas pequeñas. Estoy segura de que sabes cómo se hacen. A veces las cosas solo necesitan un toque personal —dijo con una sonrisa.

      —Por supuesto —dije ocultando mi decepción porque no aceptaba mi ayuda.

      La dejé para ir a preparar el desayuno, y bajé las escaleras. Al no ver a Cali, esperaba que se hubiera dirigido al campus para asistir a una clase. Habría sido la primera vez en toda la semana. Pero cuando vi su camioneta desde la ventana de la cocina, me invadió una oleada de tristeza.

      No sabía cuándo, pero sabía que pronto todo se volvería demasiado difícil de soportar. Podía sentir que comenzaba a resquebrajarme. Necesitaba irme de allí. Necesitaba aclarar mi cabeza.

      Sin pensarlo, cogí las llaves de mi camioneta y me dirigí a la puerta. Al abrirla y salir al porche, me sobresalté.

      —¿A dónde vas? —preguntó Cali desde la mecedora al otro lado de la ventana salediza.

      —¡Jesús! Me asustaste.

      —Lo siento —dijo genuinamente—. ¿A dónde vas?

      —Voy a la tienda de comestibles —dije continuando hacia las escaleras.

      —¡Detente!

      Me quedé helado.

      —Dime qué necesitas. Iré a buscarlo.

      Lo pensé. ¿Qué necesitaba? Lo único que necesitaba era escapar.

      —No te preocupes por eso. Lo conseguiré.

      En un segundo me demostró que era el jugador de fútbol que yo sabía que era. En un abrir y cerrar de ojos, estaba parado frente a mí.

      —Sal de mi camino —dije.

      —No puedo dejar que hagas eso —dijo con humildad.

      —No puedes detenerme. Voy a la tienda de comestibles.

      —¿Y qué pasa si vas a la tienda y de la nada alguien te mata?

      —Cali, estás siendo ridículo.

      —¿Estoy siendo ridículo? ¡Alguien trató de sacarte de la carretera y luego trató de matarte con una bomba! —gritó—. ¿Tratar de mantenerte con vida es algo ridículo?

      —Cali, estoy viviendo en una prisión. Por eso me fui de mi casa. Y ahora estás actuando exactamente como mi padre —grité esperando que entendiera.

      Su rostro se endureció.

      —Quieres irte a casa. ¿Es así? ¿Quieres irte? Si quieres, te llevaré. Pero no te perderé de vista hasta que llegues allí. Puede que me odies, pero al menos estarás vivo —afirmó diciendo lo más cruel que podría haber dicho.

      Lo miré sin saber qué hacer. ¿Era el final de lo nuestro? Se sentía así. ¿Qué podría hacer ahora?

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 14
      

      Cali

       

      Mirando fijamente a los ojos al hombre que amaba, estaba seguro de que estaba a punto de perderlo. Estaba dispuesto a vivir con eso. Incluso si no podía ser el hombre que él necesitaba, iba a mantenerlo con vida para que encontrara a alguien más. Me rompería el corazón verlo partir, pero no podría soportar si le pasara algo. No podría.

      Mirándome como si determinara nuestro destino, el cuerpo cálido de Hil se derritió. Derrotado, se dio la vuelta y desapareció dentro de la casa. Lo vi irse. Incluso si no hubiera ido a recoger sus cosas, se sentía como si lo hubiera perdido.

      ¿Qué había cambiado? Nada. Todavía era mi deber mantenerlo con vida, y no me detendría ante nada para asegurarme de que eso sucediera.

      De pie allí estupefacto, lo único que me sacó de mi estado fue una voz familiar.

      —¿Qué está pasando, Cali? —preguntó mi hermano mayor.

      Su gran mano agarró mi hombro. Como nunca había tenido un padre, lo sentí como extraño.

      —Creo que podría haberlo perdido —dije a Claude aterrorizado de que fuera verdad.

      —No, me refiero a lo que está pasando aquí arriba —dijo parándose frente a mí y tocando mi frente—. Sabes que esto no está bien, ¿verdad? Todos nos quedaremos aquí todo el tiempo que nos necesites. Te estamos cubriendo la espalda. Pero parece que algo más estuviera pasando aquí. ¿Qué es?

      —No podría soportarlo si algo le pasara a él. Quiero decir, realmente no podría soportarlo —dije con lágrimas formándose en mis ojos.

      Yo no era un tipo emocional. Las cosas no me conmovían. Me aseguré de ello. Pero al imaginarme todas las formas posibles en que podría perderlo, el sentimiento amenazaba con destrozarme. Apenas podía soportarlo.

      —¿A quién perdiste? —preguntó Claude hiriéndome profundamente.

      Al principio, no sabía de qué estaba hablando. Pensé que solo estaba tratando de mantener a salvo al chico que amaba. Y entonces me di cuenta. Cuando la imagen llenó mi mente, no pude dejarla ir.

      —Perdí a Tim —dije en un susurro, superado por la emoción—. Un día parecía estar perfectamente bien, y lo siguiente que supe fue que mi madre me decía que lo iban a llevar a un hospital fuera del estado. No lo volví a ver nunca más. Era un chico al que amaba, y murió. Ni siquiera pude despedirme —dije a mi hermano con lágrimas rodando por mis mejillas—. No puedo perder a Hil también. No puedo perderlo como perdí a Tim.

      Claude me abrazó con fuerza. No pude contenerme. Todo lo que tenía dentro salió a borbotones. Hil tenía razón; lo estaba encarcelando. No era un acto de amor. Era desesperación. Él no podía vivir así. Yo tampoco podría. Necesitaba liberarlo. O al menos dejar que sea libre.

      Cuando se fue Claude, volví al porche y regresé a mi mecedora. Pensé en todo: Hil, Tim, la cirugía que aún tenía que decirle a mi madre que necesitaba. ¿Cuántos errores había cometido?

      Debería haberle dicho a Tim lo que sentía por él antes de que fuera demasiado tarde. Ahora que teníamos el dinero para la cirugía de mi madre, necesitaba prepararla y poner todo en marcha. Y tenía que hacer lo más difícil que podía imaginar. Tenía que dejar ir a Hil.

      Él tenía razón. Vivía como un prisionero. Esa era la manera de mantenerlo con vida, pero no era vivir. Se merecía mucho más que eso. Tal vez era mejor para él desaparecer de nuevo como lo había hecho con su familia. Tal vez una vez que se marchara y que mi madre pudiera manejar todo por su cuenta, podría reunirme con él.

      Sin importar lo que hiciera, tenía que ser su elección. Él no había elegido la jaula en la que lo había encerrado. Y solo lo había encerrado porque tenía miedo de perderlo como había perdido al único otro chico que había amado.

      No podía seguir haciéndole esto. Incluso si significaba perderlo, tenía que dejarlo vivir. Solo necesitaba asegurarme de que supiera lo que sentía por él antes de que sucediera algo.

      Abandoné mi puesto en el porche y entré en busca de Hil. Él estaba en la cocina preparando el desayuno. Incluso de espaldas a mí, me di cuenta de que estaba llorando. Yo se lo había causado. Mi corazón se desgarró al ver lo que había hecho.

      —¿Puedo ayudarte en algo? —pregunté desde la puerta.

      —¿Tengo alguna opción al respecto? —escupió hiriéndome.

      —Me iré —dije dándome la vuelta.

      —No —dijo dejando de hacer lo que estaba haciendo para apoyarse en el mostrador—. Cali, estoy enojado contigo —dijo sin mirarme.

      —Lo sé. Lo siento. Realmente lo siento.

      —Sé que lo sientes —dijo mirándome con las mejillas llenas de lágrimas—. Y eso es lo que lo hace tan frustrante. Sé que solo estás tratando de ayudarme. Todo el mundo está tratando de ayudarme. Pero no soy indefenso. ¿Nadie puede ver eso?

      —Nadie piensa que eres indefenso —dije necesitando consolarlo, mientras sostenía sus antebrazos estrechos en mi mano y besaba sus palmas—. Y tienes razón. No te estaba dando el respeto que te mereces. Eres fuerte y capaz. Lo siento.

      Aceptando mi disculpa, liberó sus brazos, se acercó a mí y colocó sus manos en mi pecho.

      —Si crees que soy tan capaz, ¿por qué no confías en que puedo defenderme?

      Necesitaba tocarlo, así que lo sostuve de sus hombros.

      —Tienes razón. Debería haberlo hecho —concedí.

      —No, en serio. ¿Por qué lo primero que hiciste fue encerrarme como si fuera un pájaro herido? Necesito saberlo. Si crees que soy débil, tienes que decírmelo. Es la única forma en que me haré más fuerte.

      —Eso no es todo —aseguré.

      —Pero tiene que serlo. ¿Qué otra explicación hay?

      Bajé la cabeza mientras los ecos del pasado me ensordecían.

      —No eres el primer chico al que amé —dije casi susurrando.

      —¿Qué?

      —Dije que cuando era niño hubo otro chico al que amé.

      Levanté mi mirada del suelo, y encontré sus ojos. No podía decir si era dolor, sorpresa o una mezcla de todas esas emociones en la mirada que me devolvía.

      —¿A quién?

      —Él era mi mejor amigo.

      —¿Lo he conocido?

      —Murió.

      La angustia se reflejó en el rostro de Hil.

      —Lo siento mucho.

      —Fue mi culpa —admití por primera vez en voz alta.

      —¿Qué? ¿Cómo?

      —Le rompí el corazón.

      Las lágrimas volvieron a los ojos de Hil.

      —Dime.

      Reuniendo mi fuerza, tomé una respiración profunda, y lo miré a los ojos.

      —Desde la primera vez que se sentó a mi lado en el almuerzo, supe que había algo diferente en él. Nunca dije nada al respecto. Pero podía sentirlo. Me emocionó. No estaba seguro de por qué.

      »A medida que pasaba el tiempo, comencé a darme cuenta. Me miraba, y cuando lo hacía, mi cuerpo se estremecía. Sabía lo que significaba su mirada. Le gustaba de una manera en que no debería gustarle a los chicos. Era vergonzoso, pero sobre todo porque me gustaba de esa manera también.

      »La sensación era incontrolable. No podía dejar de pensar en él. Cuando estaba con él, no importaba nada más en el mundo.

      »Estaba dispuesto a continuar así, pero finalmente, Tim no. La última vez que lo vi fue un día que fuimos a pescar a nuestro arroyo favorito. Cuando llegamos allí, me miró con luz en los ojos. Me dijo que quería darse un chapuzón. Cuando acepté, me propuso que nos metiéramos desnudos.

      »Aunque éramos muy cercanos, nunca habíamos hecho eso. Había fantaseado hacer muchas cosas con Tim llegado a ese punto, pero que no estaba seguro de qué hacer. Finalmente, cedí a lo que ambos queríamos, y él no ocultó lo emocionado que estaba al respecto.

      »A pesar de eso, flotamos cerca el uno del otro. Ninguno de los dos dijo una palabra. Y cuando estábamos prácticamente uno encima del otro y me pilló mirando su excitación a través del agua clara, se inclinó y me besó.

      »Aunque lo deseaba mucho, lo que hizo me hizo entrar en pánico. Retrocedí y salí corriendo. Trató de disculparse mientras me vestía, pero no lo escuché. No era que él no fuera amable y hermoso y el mejor amigo que jamás había tenido. Era que no estaba listo para aceptar quién era.

      »Cuando trató de llamarme más tarde, ignoré su llamada. Hice lo mismo cuando intentó hablarme en la escuela. Y cuando sentí que todos en el almuerzo sabían lo que habíamos hecho, hice algo que nunca podré perdonarme.

      »Había un grupo de chicos en el equipo de fútbol a los que apenas conocía. Todos se sentaban en la misma mesa y yo sabía que podían ser unos gilipollas.

      »Necesitaba demostrar lo hombre que era, entonces me acerqué a ellos y les conté lo que Tim había hecho. No había una razón para hacerlo. Ellos no habían preguntado. Pero delaté a mi mejor amigo por sentir el deseo que yo también sentía y comenzaron a burlarse de él por eso.

      »Me sentí horrible. Sabía que había hecho lo peor que podría hacerle a la persona que amaba. Y antes de que pudiera pedirle perdón, su madre lo sacó de la escuela. Tenía una enfermedad de la que no me había contado, y la tristeza que sentía por mi traición había debilitado su sistema inmunológico. Murió por eso.

      »Tal vez no apreté un gatillo ni lo choqué con un coche, pero fue mi traición lo que lo mató. Estoy seguro de ello. Así que ahora no hay forma de que no haga todo lo que esté a mi alcance para proteger al hombre que amo.

      Hil me miró con dolor en los ojos. No dijo una palabra. En cambio, me abrazó por la cintura y apoyó su mejilla en mi pecho. Lo entendía. No había nada que decir. Mi crimen era innegable. Lo que había hecho era imperdonable. Nunca podría perdonarme a mí mismo.

      —Gracias por decírmelo —dijo Hil con amabilidad.

      Después de abrazarme por lo que pareció mucho tiempo, se apartó.

      —¿Te gustaría ayudarme con el desayuno? —preguntó sin sacar el tema de nuevo.

      Los dos hicimos el desayuno sin decir una palabra. Cuando estuvo listo, él le llevó una bandeja a mamá y yo puse la mesa para nuestros huéspedes. Después nos sentamos los dos en la cocina y desayunamos solos.

      Cuando me estiré sobre la mesa y cogí su mano, no se resistió. Estaba agradecido por ello. Tenía unas manos tan pequeñas y delicadas. Tan suaves como eran, también sentía su fuerza. No lo merecía. Lo sabía. Pero mientras lo tuviera, haría todo lo posible para hacerlo feliz.

      Esa noche cuando nos acostábamos en la cama, lo miré de nuevo considerando lo afortunado que era. Frente a frente con nuestros labios a pocos centímetros de distancia, me incliné hacia adelante y lo besé. Apenas me devolvió el beso.

      Necesitaba más, así que acaricié su suave mejilla con el dorso de mis dedos. Podía sentir que se relajaba. Iba a dejarme hacer lo que quisiera con él. Pero todo lo que quería era complacerlo. Entonces, deslizando mi mano debajo de su camiseta, le froté la espalda gentilmente. Y cuando sus suaves movimientos se fundieron con las caricias sutiles de mis dedos, me senté, lo puse boca abajo y le quité la camiseta.

      Sabía cómo usar mis manos para complacer a un hombre. El masaje era la única forma de contacto físico que se permitían los jugadores de fútbol. Extendí mis manos grandes en la espalda estrecha de Hil. Su cuerpo era todo lo que siempre había querido en un chico. Poder expresar mi afecto por el hombre que amaba era el sentimiento más erótico de mi vida.

      Cuando apliqué más presión, el pequeño cuerpo de Hil desapareció en el colchón suave. Al frotarle el cuello y los hombros, gimió. Habría seguido haciéndolo toda la noche si él no hubiera comenzado a levantar sus caderas. Yo estaba sentado sobre ellas. Al principio creí que quería que me bajara.

      Pero cuanto más presionaba con mis dedos, más fuerte presionaban sus caderas. Mi bebé me decía lo que quería. Quería dárselo. Entonces deslicé las yemas de mis dedos por las delgadas líneas de su cuerpo, y me detuve cuando llegué a su ropa interior. Cuando me moví encima de sus piernas, levantó sus caderas de nuevo. Cumplí su pedido, y le quité sus calzoncillos.

      Sin querer nada más que complacerlo, masajeé su culo y después bajé mi barbilla entre sus nalgas. El toque de mi lengua en su agujero fue eléctrico. Su cuerpo se tensó y se agarró de las sábanas. Jugué con la punta de mi lengua en su piel ondulada, mientras él luchaba por respirar. Y cuando enterré mi cara en su trasero, su espalda se curvó con un placer desenfrenado.

      Presionando y probando, hice mío el culo de Hil. Los dedos de sus pies bailaban. Su cuerpo se agitaba.

      Reduciéndolo a una masa que se retorcía, me pregunté si lo había relajado lo suficiente. Al soltarlo, su cuerpo se derrumbó. No era más que un trozo de carne sobre el colchón.

      Froté mi polla dura viendo lo que había hecho. No podía luchar contra lo mucho que lo deseaba. Y cuando mi anhelo se volvió demasiado, me bajé los shorts y regresé mis caderas a su trasero.

      La sensación de su agujero estrecho apretando mi polla era todo lo que alguna vez había anhelado. Con mi polla lubricada y empujando más fuerte, se abrió y me dio la bienvenida. Enterrado dentro de él, me sentía en casa.

      Me acosté encima de él con nuestros dedos entrelazados y la posición de mi cuerpo reflejando la suya. Eché hacia atrás mis caderas y lo follé suavemente. Penetrándolo y retirándome, los dos éramos uno.

      Después desplacé la parte superior de mis pies sobre sus plantas, lo cogí de sus manos y lo monté con más fuerza. Sus gemidos eran un canto de sirena. Cuanto más fuerte se volvían, más me poseían. Yo era un títere. Él tiraba de mis hilos. Y cuando me apartó de él y se subió encima de mí, observé con placer cómo Hil tomaba lo que quería.

      Mi bebé era un hombre salvaje. Aunque yo era grande, me montó. Con las palmas de las manos sobre mi pecho, se inclinó hacia delante, enganchó sus pies entre mis muslos y comenzó a galopar. Cuando no pude aguantar más y amenacé con estallar, me senté, lo rodeé con un brazo y le permití sujetarse con sus brazos alrededor de mi cuello.

      Con mi polla todavía dentro de él, lo levanté mientras rebotaba. Fue entonces cuando se inclinó hacia delante y me besó. Con su lengua profundamente en mi garganta, y su mano cogiendo mi cabeza, sentí que el pulso del orgasmo subía y su respiración aumentaba.

      Sin soltar mi cabeza, mordió mi labio cuando nuestros orgasmos estaba cerca. Pensé que me lo iba a arrancar. No lo hizo. Pero echó la cabeza hacia atrás y se vino encima de mí. Me roció con su semen, y yo lo llené con el mío.

      Iba a hacer todo lo que tuviera que hacer para mantenerlo conmigo. Hil era el amor de mi vida, y cualquier cosa que tuviera que sacrificar para estar con él, lo haría.

      Tan pronto como pudimos respirar de nuevo, Hil volvió a besarme. Más suave esta vez, exploró mis labios. No podía saber si tenía la piel rota, pero podía sentir el hormigueo.

      Dejó mis labios, y su boca fue a mis pómulos y a la punta de mi nariz. Sujetándome como lo hacía, no hice nada al respecto. Me tenía en su dedo meñique, lo supiera o no. Yo era suyo y él era mío. Y no podría luchar contra el poder que tenía sobre mí aunque lo intentara.

       

      A la mañana siguiente cuando me desperté, hice lo que no había hecho en mucho tiempo, me quedé en la cama mirando al hombre que amaba. Incluso mientras dormía, era hermoso. Necesitaba estar con alguien que lo tratara como se merecía. Yo sería ese hombre. Empezaría hoy. Ya había esperado demasiado.

      Cuando abrió los ojos, me atrapó mirándolo.

      —¿Me estabas viendo dormir? —preguntó con una sonrisa.

      —¿Estás de acuerdo con eso? Porque te veo dormir mucho.

      —No es como si no te hiciera lo mismo a ti —dijo estirándose de la manera más linda que jamás había visto.

      Mientras nos mirábamos a los ojos, reuní el coraje para decir lo que tenía que decir.

      —¿Necesitabas recoger algo de la tienda de comestibles? Recuerdo que mencionaste eso ayer.

      Se animó.

      —Sí. No recuerdo qué era, pero me gustaría ir.

      —¿Te importaría si voy contigo?

      Él sonrío y se acurrucó sobre mi pecho.

      —Mientras no te importe que te me cuelgue de todas partes cuando estemos allí.

      Lo envolví con mi brazo, atrayéndolo hacia mí.

      —Supongo que es algo que tendré que soportar.

      —Supongo lo harás —dijo calentando mi corazón.

      Acostados en la cama todo el tiempo que pudimos, me aferré a él tratando de memorizar cada curva de su cuerpo.

      —Debería irme —dijo cuando sonó el timbre de mi madre.

      —Sabes, no sé qué haría sin ti —admití revelando la parte más profunda de mi corazón.

      Hil sonrió.

      —Afortunadamente, nunca tendrás que hacerlo.

      Al ver su cuerpo desnudo cuando salía de la cama y se vestía, recordé lo afortunado que era. Realmente era el tipo más increíble que jamás había conocido. Iba a ser el tipo de persona que él necesitaba en su vida. Sacrificaría todo lo que tuviera que sacrificar y lucharía para darle todo lo que pudiera soñar. Estaba totalmente comprometido con él. No había nada que quisiera más que verlo feliz.

      Al vestirme, decidí darle un respiro y fui a preparar el desayuno. Tenía que admitir que rápidamente él había desarrollado una habilidad especial para ello. Al experimentar con nuevos ingredientes, sus waffles eran mejores que los míos.

      Con la esperanza de no decepcionarlo, preparé rápidamente la masa. Cuando se reunió conmigo en la cocina, el vapor ya salía de la waflera.

      —Agregué bayas a la masa. No sé cómo saldrán. Pero tuve que mejorar mi desempeño considerando que te has convertido en un mago en la cocina —dije con una sonrisa.

      —No es una competencia. No puede serlo si estoy ganando tanto —bromeó alegremente.

      Fue casi suficiente para agitar mis plumas competitivas. Sin embargo, me hizo querer mejorar mi juego. No era más una competencia amistosa entre amigos, ¿verdad?

      Luego de alimentar a todos los demás, y cuando nos quedamos solos, le pregunté si podía darle de comer los wafles. Dijo que sí. Había algo en ello que me hacía sentir bien.

      Le daba un poco y luego le daba un mordisco yo, y de vez en cuando me inclinaba y le daba un beso. Cuando no quedó nada en nuestros platos y ambos estuvimos llenos, nos preparamos para el día.

      —Entonces, ¿todavía vamos a ir a la tienda de comestibles? —preguntó con vulnerabilidad en sus ojos.

      —Por supuesto. Después de cocinar pude ver lo vergonzosamente cortos que están los suministros —dije con una sonrisa.

      No era cierto. Pero si necesitaba que le siguiera el juego, estaba más que feliz de hacerlo.

      Cuando estuve vestido y listo para salir, cogí mis llaves y me ofrecí a conducir. Tampoco iba a mirar cada árbol como había hecho antes. Iba a estar presente y prestarle atención. Él era lo más importante en mi vida. Iba a demostrárselo.

      Concentrarme en Hil fue más fácil de lo que pensé. Entramos cogidos de la mano en lo de Glen. Me sentía bien mostrándole al mundo que él era mío.

      —¡Buenos días! —dijo Glen cuando entramos.

      —Buenos días —dijimos cada uno de nosotros con una sonrisa.

      Navegando por los pasillos, me preguntaba si todos los días de nuestras vidas podrían ser así. Recogía cosas y se las mostraba. Él negaba con la cabeza, animándome devolverlas.

      —¿Estás seguro de que no necesitamos arenques en escabeche? No conoces los wafles hasta que les pones arenques en escabeche —dije.

      —Voy a rezar para que estés bromeando —dijo mirándome horrorizado.

      —¿De verdad crees que le pondría arenques en escabeche a los waffles?

      —No sé. Estoy en el sur ¿No le ponen arenques en escabeche a todo?

      —¿Al menos sabes lo que son los arenques en escabeche?

      —Por supuesto. Son arenques puestos en escabeche —dijo tratando de salirse con la suya.

      —Cierto. Al igual que el béisbol es una pelota dentro de una base —bromeé.

      —¿Ah sí? Entonces dime qué son los arenques en escabeche, chico inteligente.

      Lo miré.

      —Bueno, eso es fácil.

      Lo miré de nuevo.

      —Glen, ¿te gustaría informarle a este chico de ciudad lo que son los arenques en escabeche?

      —Estaría encantado de hacerlo —dijo Glen acercándose a nosotros—. Si echas un vistazo a esto… —dijo Glen agachándose para coger algo del estante—. Ahora, ¿en dónde está?

      Hil me tocó el hombro para avisarme que regresaría enseguida.

      —Oh, aquí está. Esto de aquí es un pepinillo. Está así por el vinagre que se le agrega al agua donde se remoja el pepinillo. Si haces el mismo proceso y le agregas pescado, como el arenque, cambian los sabores y… —Glen miró a su alrededor—. ¿Adónde fue Hil? ¿Debería esperarlo antes de continuar?

      Me di la vuelta creyendo que Hil estaría detrás de mí. No estaba.

      —¿Hil? —dije escaneando la habitación.

      —No pudo haber ido muy lejos. Estaba detrás de mí hace un segundo.

      —¿Hil? —dije preocupado cuando no respondió—. ¡Hil!

      El terror se apoderó de mí. Corriendo por los pasillos, revisé cada pasillo y esquina. Fue entonces cuando lo escuché gritar.

      —¡Hil! —dije corriendo hacia la puerta.

      Llegué a tiempo para ver a un hombre de aspecto brutal cubierto desde el cuello hasta las muñecas con tatuajes. En una mano sostenía un cuchillo. En la otra, a Hil.

      —¡Oye! —grité esperando que las ventanas se rompieran como yo lo hice.

      Eso no lo detuvo. Apenas lo frenó. Sin dejar de mirarme, abrió la puerta de su coche y empujó a Hil dentro. Corrí velozmente hacia ellos, pero no llegué antes de que el tipo se subiera en el lado del conductor, encendiera el coche y arrancara.

      Era un Mercedes Clase C. Coincidía con la descripción que Hil había hecho del coche que lo había estado acechando. Era el hombre que había intentado matarlo dos veces. Lo había conseguido. Le había quitado los ojos de encima por un segundo y había sido suficiente.

      —¡No! —grité cuando el tipo se alejó.

      Corrí hasta mi camioneta, entré rápidamente y aceleré para ir tras ellos. Solo me tomó un momento darme cuenta de para qué tenía el cuchillo el tipo. Uno de mis neumáticos estaba pinchado. No tenía ninguna posibilidad de seguirlos. Si salían de la ciudad a esa velocidad, se irían antes de que nadie pudiera hacer algo al respecto.

      Mi peor pesadilla se había hecho realidad. Estaba perdiendo a Hil, y todo era mi culpa. No sería capaz de alcanzarlos, y no sería capaz de perdonarme a mí mismo.

      Quedando cada vez más atrás del coche que aceleraba, mi voluntad de seguir se me escapó. Conduje hasta que la camioneta no pudo continuar más. Pero con cada segundo que pasaba, mi amor desaparecía en la distancia.

      Había perdido a Hil. ¿Qué iba a hacer ahora?

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 15
      

      Hil

       

      Grité cuando el hombre que amaba se perdía en el paisaje. No sé si por rabia o por miedo. Y cuando vi la mirada de acero en el hombre que me alejaba de él, estaba listo para hacerle lo que me dijeron que mi padre hizo con otros.

      —No tienes derecho a hacerme esto. ¡Ningún derecho! Llévame de vuelta ahora mismo —exigí listo para acercarme y estrangularlo.

      —Vas a hacer lo que te diga que hagas —dijo de forma amenazante.

      —No te tengo miedo. Tal vez te tuve miedo alguna vez. Pero ya no —dije sin retroceder ni un centímetro.

      Por un momento, el conductor parecía que iba a golpearme. Pero no lo hizo. En cambio, sus ojos se suavizaron. Dejó de ser el ejecutor de mi padre y volvió a ser mi hermano.

      —Hil, tengo que llevarte de vuelta.

      —No tienes que hacer nada. Ninguno de nosotros tenemos que hacer nada. Pensaba que lo habíamos logrado. Pero es una mentira de la que nos hemos estado alimentando desde que tuvimos edad suficiente para caminar. Pero yo dejé todo eso atrás. Tú también puedes hacerlo.

      Remy no dijo nada. No sabría decir si se negaba a aceptar lo que le estaba diciendo o si no estaba de acuerdo.

      Él y yo habíamos vivido vidas diferentes desde niños. Él era el hijo con el que nadie se atrevía a meterse. Y con razón.

      Una de las pocas veces que mi padre me dejó ir a una fiesta, fui pensando que me lo pasaría bien. Cuando me quedé solo con los otros chicos, uno de ellos me llamó maricón y comenzó a burlarse de mí. Remy se enteró y casi lo mata a golpes.

      Durante mucho tiempo me pregunté si la razón por la que no me dejaban salir era porque mi hermano era demasiado protector. Yo no podía ocultar quién era y los demás chicos no podían soportarlo. Así que no había nada que impidiera que Remy hiciera lo necesario para protegerme. ¿No me dejaban salir porque él habría terminado en la cárcel?

      Eso no me impidió odiar a mi hermano tanto como lo amaba. Ahora me estaba separando del primer tipo que me había hecho sentir que valía algo. Estaba muy seguro de que lo odiaba de nuevo.

      —Nunca te perdonaré por esto —dije sabiendo que era verdad.

      —Ódiame todo lo que quieras. Lo vas a hacer de todos modos —dijo con frío en los ojos.

      —No sabes lo que me estás quitando, Remy. Si lo supieras, no estarías haciendo esto.

      —Ah ¿sí? Entonces dímelo.

      —No lo entenderías.

      —¿Por qué? ¿Porque no tengo corazón? Es lo que siempre has pensado de mí, ¿no es así? ¿Que soy un matón sin conciencia, incapaz de sentir?

      —Me conoces muy bien —dije esperando lastimarlo tanto como me estaba lastimando a mí.

      —¿Crees que me gusta hacerte esto? ¿Crees que es por eso que he venido?

      —No. Seguro que tienes alguna buena excusa para seguir las órdenes locas de tu padre. ¿Hubieras matado a Cali si hubiera intentado detenerte?

      —Hil, nunca he matado a nadie.

      —Sí, claro. Tú y mi padre son sacerdotes —dije con sarcasmo.

      Remy tragó saliva. Había encontrado su nervio. Estaba pensando en cuánto más pincharlo cuando algo cambió en él.

      —No soy el animal que crees que soy, hermano.

      —Y no soy el chico gay indefenso que crees que soy —insistí.

      —Nunca pensé que fueras indefenso. ¡Nunca! ¡Ni una sola vez!

      —Entonces, ¿por qué actúas así cada vez que tienes la oportunidad?

      —Porque uno de nosotros tiene que vivir en el mundo real. Nuestras vidas no son como las de otras personas. Somos Lyons. Intentan derribarnos a cada paso. Tenemos que ser duros para mantenernos con vida.

      »Por alguna razón, no pareces entenderlo. O tal vez eres incapaz de tener tanta determinación. Pero hacemos lo que hacemos para sobrevivir. Un día lo entenderás. El resto de nosotros solo necesitamos asegurarnos de que sigas respirando hasta que lo comprendas.

      No le respondí nada sobre eso. En parte porque estaba demasiado ocupado odiándolo y en parte porque sabía que lo que me decía era verdad.

      Mi padre nos había dicho una vez: “no crías un león en una playa si tiene que sobrevivir en una jungla”. Nuestra vida loca era una jungla, pero me negaba a actuar como si lo fuera. Me negaba a pelear. Me negaba a engañar. Me negaba a mirar a otro hombre a los ojos y después golpearlo en la cara.

      Ese no era yo. No quería ser parte de algo así. Sin embargo, es la vida que me tocó. Quizás Remy y mi padre tenían razón. Tal vez nunca estuve destinado a sobrevivir.

      El coche estaba en silencio mientras Remy conducía de regreso a Nueva York. Más que en otra cosa, pensaba en cómo me había encontrado. ¿Dillon le había dicho dónde estaba? No podría culparlo por eso. Quizás yo también lo traicionaría si fuera para salvarle la vida.

      ¿Lo odiaba tanto como a Remy por llevarme? No estaba seguro. Todo lo que sabía era que mi hermano me estaba devolviendo a mi prisión.

      Por un tiempo, había escapado y vivido mi sueño. Pero era hora de enfrentar aquello de lo que había huido. Era hora de enfrentar la razón por la que me había marchado.

      Después de una noche en la que dormimos en el coche, volvimos a entrar en las concurridas calles del centro de Manhattan. Entramos al edificio que ya no consideraba mi hogar y aparcamos. Seguí a mi hermano hasta el ascensor, y luego hasta el último piso. La puerta se abrió con su llave y nos derramó en el vestíbulo.

      —¿Mamá? ¿Papá? Estoy en casa. Lo encontré —dijo Remy antes de retirarse a su habitación.

      Remy siempre hacía el trabajo sucio. Pero nunca le importaba ver el resultado.

      —¿Hil? —dijo mi madre, quien apareció en la puerta al final del pasillo—. ¡Dios mío, Hil! ¿Dónde has estado? —dijo corriendo y lanzando sus brazos alrededor de mí.

      —Estaba lejos teniendo una vida, mamá. Ahí es donde yo estaba. Encontré a alguien que me amaba y un mundo en el que podría encajar. ¿Por qué me trajeron de vuelta?

      —Fue tu padre. Necesita verte —me dijo sin dejar de abrazarme fuerte—. Y tú necesitas verlo.

      —No quiero —confesé avergonzado.

      —Sé que no. Pero tienes que verlo. No importa qué haya hecho, sigue siendo tu padre. Si dejas pasar este tiempo, te arrepentirás. Te lo digo como una persona llena de remordimientos —dijo mi madre soltando su abrazo y sin dejar de mirarme a los ojos.

      Si había alguien a quien me parecía en la familia, era a ella. Su cabello suelto y rizado estaba salpicado de gris. Su piel era clara y pecosa.

      A pesar de que tenía una edad que a la mayoría de los hombres no les atrae en las mujeres, la miraban todos. Era un motivo de orgullo para mi padre. Lo hacía sentir como un gran hombre.

      Pero lo que más admiraba de mi madre era su amabilidad. Ella era capaz de amar a un hombre que la mayoría de la gente no podía. Además, era capaz de amarme a mí. Ni siquiera yo era capaz de hacer eso.

      —Ve a verlo —dijo sosteniendo mi mano en la suya.

      —Mamá…

      —Por favor, hazlo por mí. Habla con tu padre —me lo pidió de una manera que nunca pude resistir.

      Sabiendo que no había forma de escapar de eso, fui al lugar donde sabía que él estaba. Al entrar en lo que solía ser su oficina, miré al otro lado de la habitación y lo vi. Estaba en peor estado del que podría haber imaginado.

      No era uno de sus rivales quien lo estaba derribando, era algo que ninguno de nosotros podría haber pensado. Un día, mientras miraba un partido de fútbol, tuvo un derrame cerebral. No hubiera sido nada si no hubiera tenido otro y otro más.

      Cuando ya no pudo impedirnos hacer lo que teníamos que hacer, lo llevamos al médico. Resultó que tenía cáncer. Es lo que le estaba causando los derrames. No le dieron mucho tiempo de vida.

      Pronto, el hombre al que siempre creí indestructible se iría. Eso fue lo que me hizo huir. Necesitaba demostrarle que iba a estar bien sin él. Necesitaba demostrarle que era capaz de más de lo que él imaginaba.

      —Hil, ¿eres tú? —preguntó demasiado débil como para ocultar su acento francés.

      —Sí, papá. Estoy aquí.

      —Te extrañé, hijo. ¿Dónde has estado? —preguntó mostrando un lado suyo que rara vez había visto.

      —Estaba…

      ¿Cómo le explicaba lo que había estado haciendo? La respuesta era que estaba todo. Estaba amando. Estaba viviendo, estaba experimentando cosas que nunca pensé que experimentaría.

      —Estaba forjando una nueva vida. Una en la que no tendrías que preocuparte por mí.

      —Eso no es posible. Siempre me preocuparé por ti —dijo con una sonrisa frágil.

      —Pero, papá, siempre te equivocaste en eso. Soy capaz de cuidarme solo —insistí.

      Me respondió sacudiendo cabeza.

      —Estos son tiempos peligrosos, Hil. Se ha corrido la voz de que estoy enfermo. Las familias están haciendo todo lo posible para apoderarse de nuestro territorio. No estás a salvo. Acostado aquí, no puedo protegerte.

      Miré al hombre marchito frente a mí y entendí algo que no había entendido antes. Por eso habían intentado sacarme de la carretera. Nuestra familia estaba en medio de una guerra. Estaban haciendo lo que mi padre había hecho una vez; habían ido por sangre cuando olieron la debilidad.

      Mientras tuviéramos lo que ellos deseaban, no dejarían a nuestra familia tranquila. Realmente estaba atrapado. No podría estar a salvo en ningún sitio.

      —¿Te arrepientes de algo, papá? —pregunté pensando en mi propio arrepentimiento.

      Lo consideró por un momento y luego sonrió.

      —No, ni de una sola cosa. Tenemos poco tiempo en este planeta. Aprovechamos lo que podemos mientras podemos. Tuve a tu madre y a dos hermosos hijos. Creé un imperio y pronto se los pasaré a ustedes dos. ¿Qué tendría que lamentar? —dijo mi padre antes de volverse demasiado débil para seguir hablando.

      Lo dejé descansar, y fui a mi habitación al otro lado del penthouse. Estaba cruzando el pasillo en el lado opuesto a la habitación de mi hermano. Desde afuera, podía escuchar a la soprano de su aria favorita. Una vez me dijo que era su manera de escapar.

      Si había algo de lo que estaba celoso de él, era de que había encontrado una manera de no estar aquí incluso cuando estaba. Había tantas cosas injustas en nuestras vidas. Algo así tenía que ser lo máximo.

      Me detuve cuando estuve a punto de entrar a mi habitación. Sabía que una vez que cruzara la puerta, sería oficial, estaría de vuelta. De nuevo, estaría atrapado. Ese peso me impedía avanzar. Con una mezcla de tristeza e ira, fui hacia la puerta de la habitación de mi hermano y entré.

      Sorprendido, Remy metió la mano instintivamente debajo de su escritorio y sacó un arma. Verlo no me desconcertó. Yo estaba enojado y no había nada que pudiera hacer para asustarme.

      Al verme, Remy se relajó.

      —Jesús, Hil. Casi te disparo. ¿Estás loco? ¿Por qué irrumpes así?

      —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me sacaste del único lugar donde he sido feliz? ¿Cómo pudiste hacerme eso? —pregunté al borde de las lágrimas.

      Con calma, Remy devolvió el arma a su escondite y se puso frente a la pantalla de su ordenador.

      —Nuestro padre quería verte.

      —¿Y él consigue todo lo que quiere? ¿Es eso? ¿Ninguno de nosotros tiene voz en nuestras propias vidas?

      Remy me miró confundido.

      —Lo dices como si fueras nuevo aquí.

      —Es injusto, Remy. Yo no pedí nada de esto. Puede que te guste ser parte del mundo loco de papá, pero ¿dónde encajo yo? No puedo vivir así. Deberías haberme dejado donde estaba. Sin importar lo que me hubiera pasado allí, al menos habría sido por mis propias decisiones.

      Los ojos de Remy se clavaron en mí.

      —¿Qué quieres decir con “lo que me hubiera pasado allí”? ¿Qué te pasó allí?

      Me congelé cuando el accidente de la Dra. Sonya y la bomba se me vinieron a la mente. Remy no lo sabía. Me había traído de vuelta simplemente porque mi padre se lo había pedido. Si Dillon le hubiera dicho dónde estaba, ¿no habría mencionado también lo que me había pasado?

      —¿Qué es lo que no me estás diciendo? Sabes que siempre puedo saber si estás mintiendo. No eres bueno en eso. No empieces ahora.

      Lo miré fijamente casi entrando en pánico. ¿Qué haría si supiera que ya había alguien detrás de mí? Las barras alrededor de mi jaula se cerrarían aún más. Esa conversación era un error.

      —No me pasó nada allí —dije antes de darme la vuelta para irme.

      —Estás mintiendo. Te lo dije, no eres bueno en eso.

      —Déjame en paz —dije saliendo de su habitación para ir a la mía.

      Como no lo podía dejar pasar, Remy me siguió. Pero cuando entré a mi habitación, la cerré con llave y retrocedí.

      —¿Hil? —dijo Remy al encontrar la puerta cerrada—. ¿En serio? Abre la puerta.

      —Estoy en mi habitación. Vete de aquí. Déjame en paz —dije sintiendo un sudor frío.

      —No me obligues a hacer esto, Hil —dijo con calma.

      —¡Déjame en paz! —grité rezando para que se fuera.

      Cuando se quedó en silencio, contuve la respiración. Fue cuando exhalé que mi puerta se abrió de golpe y mi hermano intimidante entró.

      —No se siente tan bien, ¿verdad? —dijo justificando lo que había hecho.

      —Si hubieras cerrado tu puerta con llave, yo lo habría respetado.

      —¿Quieres decir por primera vez? —replicó Remy con una sonrisa.

      No estaba equivocado. Nadie en nuestra casa respetaba las puertas cerradas. Lo único que nos impedía entrar era el miedo a lo que encontraríamos dentro.

      Por ejemplo, tanto Remy como yo aprendimos de muy chicos que cuando mis padres estaban en su dormitorio, no queríamos ver lo que estaba pasando. Esas eran imágenes que ninguna cantidad de alcohol borraría jamás.

      Encontrar a Remy mientras disfrutaba del porno era otra historia. Claro, no era nada que quisiera ver. Pero nuestros padres, que no podían quitarse las manos de encima, habían creado un entorno en el que la sexualidad no era algo a lo que temer. Entonces, cuando quería vengarme de Remy por ser un hermano mayor idiota, esperaba hasta que todo estuviera realmente tranquilo en su habitación y luego forzaba la cerradura y abría la puerta.

      ¿Qué puedo decir? Pasé toda mi vida encerrado en este penthouse. Me aburría. Ver a Remy de adolescente apresurarse a cerrar su ordenador mientras se subía los pantalones era divertido.

      —Te dije que te fueras —insistí sin retroceder.

      —Y te dije que me dijeras qué pasó allí. ¿Prefieres que le diga a papá que está pasando algo? ¿Cómo crees que reaccionará?

      —¿Me delatarías con papá? ¿No se supone que los gánsters tienen códigos? —dije tratando de encontrar algo que lo hiciera desistir.

      —Tenemos un código. Se llama Mantén viva a tu familia incluso cuando intenten hacer que los maten. Deberías intentarlo alguna vez. Tal vez puedas empezar contigo mismo —dijo Remy debilitando lentamente mis resistencias.

      Como seguí negándome a responder, tomó un enfoque diferente. En lugar de ser el hermano gilipollas exigente, se acercó a la silla de mi escritorio, la apuntó hacia mí y se inclinó hacia adelante con los dedos entrelazados.

      —Hil, si me dices lo que está pasando, prometo no decírselo a papá. Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad?

      —Considerando que acabas de quitarme mi única oportunidad de ser feliz, creo que “confiar” podría ser la palabra equivocada. ¿Aborrecer? ¿Odiar?

      Los labios de Remy se apretaron con frustración.

      —Nunca he faltado a mi palabra contigo. Y ha pasado mucho tiempo desde la última vez que te he mentido. Te fui a buscar porque nuestro padre se está muriendo. No sabemos cuánto tiempo le queda y él quería despedirse de su hijo.

      »Pensé que, si lo sabías, también querrías verlo. También sabía que papá no quería decírtelo. No le gusta parecer débil. Ni siquiera ante sus propios hijos.

      »Así que necesitaba que estuvieras aquí, no sabría decirte por qué, y no quería desperdiciar el poco tiempo que le queda a papá negociando. Ahí lo tienes. Bien o mal, eso es lo que pasó. Ahora, ¿qué es lo que no me estás diciendo?

      Consideré todo lo que Remy había dicho. Era cierto. Siempre había sido muy directo conmigo. Por una extraña razón, él era en quien más confiaba. Siempre me había protegido y había sido honesto conmigo, incluso cuando no quería escuchar la verdad.

      Lo que me molestaba era que él sabía lo infeliz que era. Incluso había pensado que aunque nuestro padre le hubiera pedido que me buscara, no le hubiera hecho caso. Estaba enojado porque me parecía una traición que me hubiera traído de vuelta. Pero luego de escuchar su explicación, comencé a pensar que tal vez no lo había sido.

      —¿Papá se está muriendo? —pregunté mientras trataba de asimilarlo—. ¿Cuánto tiempo dicen los médicos que tiene?

      —Podrían ser días; podrían ser unas semanas. Cada vez que hables con él, podría ser lo último que le digas. Por eso te traje a casa. No podía esperar a que muriera sin darte la oportunidad de despedirte.

      Las palabras de Remy fueron como un puñetazo en el estómago. Necesité todo de mí para no llorar. Tenía muchos sentimientos encontrados acerca de mi padre, pero lo amaba. Él no era una buena persona. No era un hombre de negocios de confianza. Pero nos amaba, y nos lo decía cada vez que podía.

      —¿Qué nos sucederá cuando él se haya ido? —pregunté comenzando a caer en espiral.

      —Se me ha ocurrido un plan. Hay una forma de salir de todo esto. No tendremos que preocuparnos por mirar por encima de nuestro hombro dondequiera que vayamos. Hay una forma de volvernos legítimos.

      »Pero si te está pasando algo que debería saber y no me lo estás diciendo, podría descarrilar todo. Estaremos atrapados en este mundo por el resto de nuestras vidas. Y algunas de nuestras vidas pueden ser más cortas que otras —dijo Remy con convicción y empatía.

      Me quedé mirando a Remy mientras consideraba lo que había dicho. ¿Podría ser verdad? ¿Había alguna posibilidad de que pudiéramos escapar de este mundo? Ciertamente no podríamos hacerlo mientras mi padre viviera. Para él, era un juego que amaba demasiado y que no dejaría nunca. Era su razón para levantarse por la mañana. Aunque nos amara mucho, nunca podríamos competir con eso.

      —¿Cómo? —pregunté rezando para que fuera real.

      —¿Me estás preguntando sobre mi plan?

      —Sí —dije vacilante.

      —Todo está cambiando demasiado rápido como para poder explicarlo. Pero créeme, quiero salir de esta vida tanto como tú. Pero la única oportunidad que tenemos de salir depende de que termines lo que sea que estabas haciendo y me digas lo que pasó.

      No me moví por temor a que eso evitara que su sueño se hiciera realidad. Más que con chicos o cualquier otra cosa, era con eso con lo que fantaseaba cuando me acostaba por las noches. Remy lo sabía. ¿Me estaba diciendo lo que quería escuchar para obtener lo que él quería? ¿Y a qué se refería con que terminara lo que estaba haciendo?

      Joder, me conocía demasiado bien.

      —Si estás mintiendo… —dije con ira creciente.

      —No estoy mintiendo. Tengo un plan. Pero tendremos que estar de acuerdo todos en esta familia para que funcione. Entonces, dime, ¿qué estás ocultando?

      Él me tenía. Había hecho apuestas demasiado altas.

      —Creo que alguien atentó contra mi vida dos veces.

      —¡Qué! —dijo Remy enardecido de cólera.

      —Hace unas semanas, le presté el coche que me llevé a una amiga y alguien la sacó de una carretera de montaña.

      —No puedo creerlo. ¿Cómo está la persona que conducía tu coche?

      —Necesita cirugía, pero parece que estará bien.

      —Haré los arreglos para hacerme cargo de sus cuentas.

      —No es necesario. Ya lo hice.

      —Por favor, dime que no lo hiciste —dijo Remy, a punto de entrar en pánico.

      —No te preocupes. Les di dinero en efectivo. Es lo que llevaba encima para mi viaje. Estoy bastante seguro de que cubrirá todo.

      —Vale —dijo Remy relajándose—. ¿Y el segundo intento?

      —Bueno, como te dije antes, debido al accidente, el coche terminó atascado en la ladera de una montaña. Necesitaba el dinero que había quedado dentro del coche para pagar la cirugía. Pero cuando abrí el maletero, había una bomba dentro. Explotó.

      Remy me miró sospechando.

      —¿Y todos están bien?

      —Sí. Parece que la persona que la puso allí no era muy buena para hacer disparadores —bromeé.

      Remy me miró con cara de piedra hasta que se echó a reír.

      —Mi hermano, viviendo cada día gracias a la incompetencia de los demás.

      —Ya sabes lo que dice nuestro padre, siempre cuenta con que la gente sea idiota —dije con una sonrisa.

      —No deberías apostar tu vida a eso, Hil. Tuviste suerte, dos veces. No eres un gato. No tienes tantas vidas. Tendrás que poner fin a las cosas con quien sea que nos esté persiguiendo si queremos tener éxito.

      —No voy a hacer eso, Remy —informé.

      —Lo harás. Si realmente alguien está tratando de matarte y sabe dónde estabas y cómo llegar hasta ti, ¿qué tan seguros crees que están tus amigos en ese pueblito? No puedes darle a tu asesino una razón para pensar que vas a regresar. Hil, es lo más seguro para todos los involucrados, especialmente para ti —dijo tratando de sonar razonable.

      No podía contar la cantidad de veces que me había acostado preguntándome en cuánto peligro había puesto a Cali. Sabía que lo que estaba haciendo era injusto para él. No podía negarlo. Pero ¿cómo no iba a estar con un hombre así? Él me amaba. Yo lo amaba. ¿Pero amarlo significaba que tendría que dejarlo ir? Era demasiado doloroso pensar en ello.

      —¿Hay algo más que no me estés diciendo? —preguntó Remy mirándome de forma inquebrantable.

      —Encontré a un chico que me ama. Es amable y considerado, y me enamoré de él —dije mostrándole mi corazón a mi hermano.

      —Oh Hil, no puedes creer que lo que sentiste fue amor. ¿Cuánto tiempo te fuiste? ¿Te dijo su verdadero nombre?

      Miré a Remy estupefacto. La ira que sentí me impidió analizar la locura que había dicho en tan pocas palabras. No había forma de que pudiera responder a nada de eso, así que dije:

      —¿Alguna vez has estado enamorado, Remy?

      Sonrió.

      —Me he enamorado muchas veces. Y luego me vestí y volví a casa.

      Lo miré fijamente. Si había algo que Remy se guardaba para sí mismo, era su vida amorosa. Lo que imaginaba era una serie de aventuras de una noche con mujeres hermosas que le entregarían su vida antes de tener la oportunidad de vestirse. Como dije antes, había visto a mi hermano desnudo.

      Pero más allá de eso, no sabía mucho más sobre él. ¿Le gustaban petisas? ¿Altas? ¿Eran todas las mujeres en su cama exactamente como nuestra madre? ¿Alguna vez había estado enamorado?

      —No tienes idea de lo que es el amor, ¿verdad? —pregunté cuando me di cuenta.

      —Sé lo suficiente como para querer protegerte todos estos años —dijo con aire de suficiencia.

      —Es justo. Pero ¿sabes lo que se siente estar enamorado? —pregunté sabiendo la respuesta. Cuando no respondió, le dije:

      —Si supieras lo que se siente, no me pedirías que haga con Cali lo que harías tú.

      —Entonces es bueno que no lo sepa, porque eso no cambia el hecho de que tengo la razón. Dímelo, Hil, ¿tengo razón? ¿Es más seguro para este tipo que no lo vuelvas a ver nunca más?

      Cada músculo de mi pecho se apretó. No podía respirar. Me estaba ahogando. Y cuanto más consideraba la pregunta de Remy, más profundo caía en el abismo.

      —¿Puedes darme un poco de privacidad, por favor? —dije subiendo a mi cama y mirando hacia otro lado.

      Remy salió de la habitación sin decir una palabra. Cerró suavemente la puerta detrás de él, y fue cuando el silencio se volvió abrumador.

      Verdadera y sinceramente, amaba a Cali con todas mis fuerzas. Dillon me había dicho una vez que cuando lo sabes, lo sabes. Con Cali, no tuve ninguna duda.

      Si me alejara de él, nunca volvería a experimentar algo como lo que tuvimos. Me había rescatado sin siquiera saberlo. Me había dado un mundo después de crecer sin uno.

      No necesitaba dinero ni estatus. Todo lo que necesitaba era un hostel en algún pueblito con el tipo que lo dirigía y la familia que lo rodeaba. Había pateado un jonrón la primera vez que cogí un bate.

      ¿Cómo podría alejarme de todo ahora? Esa sola idea amenazaba con hacerme llorar. Pero ¿cómo podría volver con él sabiendo el riesgo que yo representaba para su vida? Ya habían internado a su madre en el hospital por mi culpa. En la explosión, Cali podría haber muerto.

      Remy tenía razón. Si lo amaba, tenía que dejarlo ir. Pensaría en él todos los días por el resto de mi vida, pero nunca podría estar con él.

      Las lágrimas corrieron por mi rostro cuando me di cuenta de que mi decisión había sido tomada. Cogí mi móvil y busqué en Internet un hostel en Snow Tip Falls. Cuando apareció el número, lo marqué. El timbre era ensordecedor; mi alma estaba expuesta.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 16
      

      Cali

       

      Pensando en cómo lo había defraudado, mi mundo se estaba desmoronando. Mis pensamientos pasaron de lo mucho que me odiaba a mí mismo a lo preocupado que estaba por él. ¿Cómo pude haberle hecho tal cosa? Le había quitado los ojos de encima un segundo y en ese segundo desapareció.

      Fue mi culpa. Nunca podré perdonarme. Incluso después de que el coche desapareció en la distancia, continué siguiéndolo. No me detuve hasta que mi camioneta ya no pudo continuar. Consideré tomarme el tiempo necesario para reemplazar el neumático, pero una vez que lo quité, me di cuenta de que había hecho más daño del que podría haber imaginado.

      Tuve que llamar a mis hermanos para contarles lo que había sucedido, y no pasó mucho tiempo hasta que vinieron a buscarme. Ya en la camioneta de Claude y, cuando llegamos hasta el primer desvío, me dijo que teníamos que volver a casa. No teníamos que dejar de buscar, pero íbamos a tener que idear un nuevo plan.

      En la sala de estar, mientras todos discutían sobre lo que deberíamos hacer a continuación, sentí que me estaba volviendo loco. Lo había perdido al igual que había perdido a Tim. Una vez más, todo era mi culpa. No merecía estar vivo. Debería haber hecho más. Pero no tenía idea de qué podría haber hecho.

      En el punto muerto entre llamar al FBI y tratar de averiguar quién era su familia y contactarlos, caminé aturdido. Titus y Cage trataron de consolarme. No había nada que pudieran decir o hacer para que me sintiera mejor. Yo no era digno de consuelo. No merecía sentirme mejor. ¿Cómo pude haberlo defraudado tan completamente? No había forma de que pudiera vivir con eso.

      A medida que se aproximaba la noche del día siguiente, me estaba acercando a una decisión. Aunque no era lo que yo o ninguno de mis hermanos deseábamos, decidimos no llamar al FBI. Era lo único que me había pedido Hil. Había sido inflexible al respecto. Eso significaba que solo nos quedaba una opción. Iba a tener que averiguar sobre su familia y contactarlos para decirles lo que había sucedido.

      El único problema era que Hil había sido muy reservado sobre cómo era su vida antes de conocerme. Sabía que era de Nueva York. Una vez mencionó que tenía un hermano. Y había algo importante acerca de los leones relacionado con su familia.

      ¿Las familias de la mafia tienen escudos? No sabía nada de ellas. El crimen organizado no era algo con lo que te topabas en un pueblo como Snow Tip Falls. Tampoco era algo que apareciera en una búsqueda en Internet. ¿Cómo no sabía más sobre él? Sentía que sabía exactamente quién era. Sin embargo, ni siquiera sabía su apellido.

      En parte porque soy una persona horrible que no me lo merecía. Y en parte, sin embargo, porque él no parecía interesado en compartir mucho. Yo no soy de hacer muchas preguntas. Entonces, después de que me dijo que su familia estaba involucrada en el crimen organizado, dejé de preguntar del todo. ¿Qué debería hacer ahora?

      Fue mientras consideraba de qué manera podía investigar a las familias mafiosas de Nueva York, cuando escuché sonar el teléfono. Era el teléfono fijo del negocio que estaba en la habitación de mi madre. Antes de que pudiera hacer un movimiento para llegar a él, el timbre se detuvo. Y cuando escuché la campana de mi madre pidiendo que la ayudara, me apresuré a entrar.

      Podría haberle fallado a Hil, pero no iba a seguir fallándole a mi madre. Subí las escaleras corriendo, y entré en su habitación. Me miró con frustración. Habiendo puesto la llamada en espera, hizo la pregunta que había estado evitando responderle.

      —He sido paciente. Pensé que cuando llegara el momento, me lo dirías. Pensé que tenía que ver con tu equipo de fútbol o algo así, así que no iba a entrometerme. Pero ahora esto —dijo levantando el teléfono—. Necesito una explicación ahora mismo.

      Miré el teléfono confundido.

      —¿Quién es?

      —Hil —dijo mi madre, y se me llenó la frente de sudor frío.

      Antes de que mi madre pudiera objetar, corrí hacia ella y cogí el teléfono.

      —¿Dónde estás? —dije entrando en pánico.

      —Estoy en casa —respondió con tristeza.

      —No entiendo. ¿Qué pasó?

      —El tipo al que viste llevándome es mi hermano, Remy. Necesitaba que volviera a casa y no estaba de humor para discutirlo.

      —¿Entonces te llevó? ¿Estás bien?

      —Estoy cabreado y furioso, pero físicamente estoy bien.

      —Todavía no entiendo. ¿Por qué te llevó así? ¿Cuándo vas a volver?

      El silencio entre nosotros se prolongó. Cuando lo escuché llorar, hablé.

      —Hil, ¿cuándo vas a volver?

      Entonces, como si estuviera reuniendo cada gramo de coraje que tenía, dijo:

      —No volveré.

      Sentí que mi pecho estaba en llamas.

      —¿Qué quieres decir con que no vas a volver?

      —Ya te he puesto en bastante peligro. Tu madre tuvo un accidente por mi culpa. Podría haberte matado una bomba por mi causa. Antes podría haberme engañado a mí mismo creyendo que, de alguna manera, no era mi culpa. Pero lo es. Lo entiendo ahora. Mi hermano me lo ha explicado. No podré estar a salvo si ando por allí. Y te amo demasiado como para ponerte en peligro —dijo rompiéndome el corazón.

      —No me importa si estar contigo es arriesgado. Correré ese riesgo. Lo vales, cada segundo.

      —Tú lo dices, y te creo. Pero ¿estarías dispuesto a arriesgarte a que tu madre volviera a ser lastimada? —dijo, y llevé mis ojos a la mujer que todavía se estaba recuperando de su accidente—. ¿Y si la próxima vez es uno de tus hermanos o un transeúnte inocente que no pidió nada de esto? ¿Cómo serías capaz de vivir contigo mismo entonces? Sé que yo no podría. Y esa es la razón por la que no te contactaré de nuevo.

      La sangre se fue de mi rostro después escuchar lo que me dijo. No podía creerlo. Estaba rompiendo conmigo. No quería que se fuera. Habría hecho cualquier cosa por estar en su vida. Pero una parte de mí sabía que tenía razón. Haría cualquier cosa e iría a cualquier parte con tal de estar con él. Pero ¿eso me daba el derecho de poner en peligro a todos los que me importaban?

      —Te amo, Hil —dije esforzándome para mantenerme erguido.

      Hil estalló en lágrimas.

      —Yo también te amo, Cali.

      —No puedo dejarte ir.

      —Entonces, yo te dejaré ir. Adiós, Cali. Nunca dejaré de pensar en ti —dijo antes de que colgar la llamada.

      No podía creerlo. Hil se había ido. Todo lo que podía escuchar era un zumbido fuerte. No podía ver lo que estaba frente a mí. Lo único que podía imaginar era lo que acababa de perder.

      —Lo siento mucho —dijo mamá.

      La miré. Las lágrimas rodaban por sus mejillas. Había oído todo. No sabía qué decirle. Entonces, en lugar de decir algo, le di el teléfono y me fui.

      Crucé el pasillo y seguí caminando. Bajé las escaleras y me dirigí a la puerta principal.

      —Cali, ¿qué pasó? ¿A dónde vas? —preguntó Claude cuando continuaba caminando hacia el porche.

      Sin decir una palabra, bajé por el camino de entrada y salí a la calle. Todavía aturdido, entré en el bosque. Cuando dejé de caminar estaba frente a un arroyo. Era en el que Tim y yo nos habíamos bañado desnudos hacía tantos años antes.

      Me quité la ropa y entré. Estaba fría. Se sentía bien. Y soltando lo que contuve con fuerza durante tanto tiempo, la presa se rompió. Lloré.

      No sé cuánto tiempo estuve allí. Sé que fue más de lo que necesitaba para recuperarme. Podría haberme quedado allí para siempre. Podría haberlo hecho si no fuera por mi madre. Ella me necesitaba. Tenía que prepararle la cena. No iba a decepcionarla.

      También me había pedido que no dejara la universidad. Pero lo hice. De todas las cosas, podría arreglar eso. Solo necesitaba aparecer. ¿No tenía esa opción? ¿No era el paso más importante que tenía que dar?

      Salí del agua, me vestí y caminé de regreso a casa. Cuando llegué, comencé a preparar la cena. No cociné nada especial, pero era todo lo que podía manejar.

      —¿Te gustaría hablar? —preguntó mi madre mientras ponía la bandeja frente a ella.

      No era que la estuviera ignorando. Solo estaba lidiando con todo lo que podía en ese momento. Incluso sacudir la cabeza habría sido demasiado. Así que, en cambio, la miré. Cuando ella entendió, me fui para empezar a limpiar el desorden que había dejado atrás.

      A la mañana siguiente, conduje hasta el campus y asistí a clase. Tomé notas. Participé de los debates. Y cuando sonó el timbre del campus, guardé mis cosas y me dirigí a la siguiente clase.

      Durante los siguientes días y las siguientes dos semanas, eso fue todo lo que hice. Fue durante ese tiempo cuando le conté a mamá todo lo que había pasado. Le conté sobre la familia de Hil, la razón por la que la habían sacado de la carretera y la cirugía que necesitaba. Ella tomó todo bien.

      Cuando me preguntó cómo podíamos hacer para obtener el dinero, le conté sobre el regalo de Hil. No sabía cómo responder. Mamá siempre me había enseñado a que respetara la ley. No era que conocer los antecedentes de Hil hubiera empañado su opinión de él. Todavía lo amaba como a un hijo. Solo que ella consideraba el dinero de su familia como ganancias mal habidas.

      —Él quería que lo tuvieras. Fue muy claro al respecto. Pensó que algo bueno tenía que salir de las cosas que hace su familia. Y quiero que lo tomes. Significaría que no pasé por todo este dolor en vano —admití a mamá, compartiendo con ella más de lo que había compartido desde que Tim murió.

      Le tomó mucho tiempo volver a hablar. Cuando lo hizo, había tristeza en sus ojos.

      —Hay una razón por la que nunca te he hablado de tu padre.

      Como no me lo esperaba, mi mirada se posó en ella.

      —¿Qué? —pregunté habiendo perdido repentinamente el aliento.

      —Tu padre no iba por buen camino —admitió sin poder mirarme a los ojos.

      Estaba desesperado por saber más.

      —¿Qué quieres decir?

      —Cuando me hablaste de Hil, tuve que preguntarme si la razón por la que te habías enamorado de alguien como él fue porque yo me enamoré una vez.

      Me miró ofreciéndome una sonrisa triste.

      —Hay momentos en los que me recuerdas mucho a él. Era muy decidido. Podía ser muy carismático. Pero también era reservado. Tenía un lado oscuro.

      »Obviamente yo no era la única que se había enamorado de sus encantos. No tenía ni idea de ellas, de las madres de tus hermanos. Eso fue tan sorprendente para mí como lo fue para ti cuando te enteraste. Supongo que estaba avergonzada de que me hubiera seducido tan fácilmente.

      »Sin embargo, realmente era muy guapo. De él heredaste tu buena apariencia. Y resultaste ser lo mejor que me ha pasado en la vida —dijo con una sonrisa.

      —¿Quién es él? —pregunté sin querer que la conversación se terminara.

      —Un chico que conocí. Alguien oscuro y peligroso. Alguien que me hizo sentir especial.

      —¿Es alguien que yo conozco?

      —No. Y espero que nunca lo hagas.

      —¿Y si quiero conocerlo?

      Mi madre no respondió. En cambio, dijo:

      —Me estuve preguntando si no tomé la decisión equivocada con él. Cuando se enteró de que estaba embarazada de ti, me pidió que me quedara. Sin embargo, no quería criarte en ese mundo. No pensé que pasarías de los veinte. ¿Qué posibilidades tiene alguien que crece con un modelo a seguir así? Quería que pudieras elegir la dirección de tu vida, no que la eligieran por ti.

      »Y nunca dudé de esa decisión hasta que me hablaste de la familia de Hil. ¿Hay un camino en algún lugar donde podrías haberte convertido en Hil? ¿Podrías haber sido feliz? ¿Podrías haber resultado bien?

      »¿Quién sabe? Pero lo que sí sé es que Hil no es tu padre. Hay algunos riesgos que, sin importar las consecuencias, vale la pena correr. A veces tienes que preguntarte, ¿es él un riesgo que vale la pena correr?

      Me quedé atónito. En esos pocos minutos había aprendido más sobre mí y mi madre que en toda mi vida. Había renunciado a Hil por ella como lo hubiera hecho cualquiera. De forma indirecta, ¿me había dicho que se arrepentía de su decisión de dejar a mi padre? No estaba seguro. Pero lo que sí sabía era que ella quería que yo estuviera con el hombre que amaba.

      Yo había intentado vivir sin él. Pero lo que había estado haciendo esas últimas semanas no era vivir. Estaba vivo, pero eso era todo. ¿Había otra manera?

      Lo que me dijo era cierto. Estar con él era un riesgo para todos los que me rodeaban. Pero ¿y si el único a mi alrededor fuera él? ¿Estaba dispuesto a renunciar a todo para estar con él? Todavía me quedaban tres años en la universidad. Tenía a mi madre que necesitaría ayuda incluso después de la cirugía. Y tenía a mis hermanos a quienes recién comenzaba a conocer.

      Pero Hil era mi chico. Estaba seguro de ello. No quería que pasara por todo lo que tenía que pasar solo.

      Él no pidió nacer en la familia en la que nació. No hizo nada para atraer al peligro que lo rodeaba. Me necesitaba incluso más que mi madre o mis hermanos.

      Necesitaba estar con él, me lo pidiera o no. Amaba a ese hombre. Su dolor era mi dolor. Y no iba a aceptar un no por respuesta.

      Cuando decidí que nada me detendría, primero pensé en cómo iba a contactarlo. Nunca me había dado su número. No tenía que hacerlo. Estábamos viviendo juntos.

      La única vez que hablamos por teléfono fue cuando me llamó para terminar. Fue a nuestro teléfono fijo. ¿Los teléfonos fijos funcionan como los móviles? ¿Podría obtener el historial de todas las llamadas realizadas o recibidas si mirara la factura?

      Sabiendo el día en que me llamó, inicié sesión en nuestra cuenta en línea y lo encontré. Me sentí aturdido. Tenía el número desde el que me había llamado. Podría devolverle la llamada. ¿Qué le iba a decir?

      Lo llamé desde el móvil, sintiendo cada pulso que sonaba. Cuando viera mi nombre, ¿lo cogería? Había dejado en claro que quería que las cosas se terminaran entre nosotros. ¿Pero no había dicho también que me amaba?

      —¿Hola? —dijo la hermosa voz de Hil haciendo que mi corazón se derritiera.

      —¿Hil?

      —Cali, no sé si deberías llamarme —dijo con una tristeza demasiado familiar.

      —Tenía que hacerlo. Sé que lo dijiste. Lo recuerdo. Pero, por favor, escúchame. ¿puedes hacerlo? —

      Por un momento, solo hubo silencio.

      —Sí —dijo finalmente, dándome un poco de esperanza.

      La suerte estaba echada. Podría ser la última vez que hablara con él, o podría ser el comienzo del resto de nuestras vidas. No podía arruinarlo. ¿Qué podría decirle que le hiciera cambiar de opinión? No lo sabía. Entonces todo lo que me quedaba hacer era hablar desde el corazón.

      —Sabes que te amo. Sabes que haría cualquier cosa para protegerte. Eso no es lo que quería decirte. Lo que quiero decir es que no quiero que estés solo.

      »En los días en que estés triste y necesites a alguien que te sostenga la mano y te acompañe, quiero ser yo. Cuando te sientas de mal humor sin una razón evidente y solo necesites que te levanten el ánimo, quiero estar contigo. En los momentos en que pienses en lo injusta que es la vida y que te pusieron en situaciones que nadie debería tener que experimentar, quiero pasar por eso contigo.

      »No mereces pasar por todo esto solo. Ninguna de esas cosas. Eres el tipo más increíble que he conocido y mereces estar con alguien que lo vea y te ame y no pueda vivir sin ti.

      »Si no soy yo, debería ser otra persona. Aunque espero ser yo. Porque la idea de compartir una vida contigo me hace más feliz que cualquier otra cosa que pueda imaginar.

      »Eres la estrella hacia la que navego. Eres mi razón para despertar. ¿Habrá riesgos? Sí. Pero ¿no los hay siempre?

      »Las relaciones no son más que correr riesgos. Yo podría terminar herido. Tú también podrías. También podrían terminar heridos todos los que nos rodean. Pero eso no debería detenernos.

      »Haremos todo lo posible para mantener a salvo a los que amamos. Podría mudarme allí. Ambos podríamos mudarnos a otro sitio. Pero, sin importar lo que cueste, te necesito. Te amo. Quiero estar contigo. Y si decides estar conmigo, me harás el hombre más feliz del mundo.

      »Entonces, ¿qué dices? ¿Nos darás una oportunidad? —dije enteramente desde mi corazón por primera vez.

      Cada segundo que pasaba en silencio me parecía un siglo. Envejecí esperando a que hablara. No podía saber lo que diría. Entonces, cuando dijo: “Nunca podría vivir sin ti”, recordé cómo respirar.

      —Necesito verte —dije en serio.

      —Yo también necesito verte —dijo sonando tan desesperado como yo.

      —Pero ¿cómo?

      —Lo he estado pensando.

      —¿Has estado pensando en esto? —dije con una sonrisa.

      —Todo lo que he hecho es pensar en ti —dijo derritiendo mi corazón.

      —¿Qué has estado pensando?

      Hizo una pausa.

      —Tengo un plan.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 17
      

      Hil

       

      No pude hacerlo. Sabía que lo mejor para todos era olvidarme de Cali. Debería haber seguido adelante y de alguna manera pretender que las últimas semanas con él no habían sucedido. Pero apenas podía respirar sin él.

      Intenté levantarme de la cama. Realmente lo intenté. Era como si mis brazos no funcionaran. No podía mover las piernas. Me dolía todo. Necesitaba a Cali.

      Pero nadie se merecía salir lastimado por mi culpa. Entonces, mientras miraba al techo con lágrimas incontrolables rodando por mis mejillas, imaginé lo que podría pasar.

      Si Cali aceptara mi pedido, encontraría un lugar donde nadie estuviera en peligro excepto nosotros dos. Tal vez significaba vivir nuestras vidas huyendo. Y tal vez ninguno de nosotros podría volver a ver a su familia. Pero podría funcionar. Y los dos podríamos estar juntos.

      Entonces, cuando me llamó y escuché su voz, supe lo que estaría haciendo por el resto de mi vida. Me la pasaría con él. Conoceríamos cada sitio del país. Cali me enseñaría a acampar. Y nuestras vidas serían la una para la otra.

      Eso fue lo que le dije a Cali antes de que accediera a encontrarse conmigo. Parecía una existencia dura, pero no sería del todo mala. Me llevaría todo el dinero que pudiera llevar conmigo. Mi familia no lo extrañaría.

      Con él, podríamos tener la vida que quisiéramos. Podríamos comer en cualquier lugar y comprar cualquier cosa. Podríamos conseguir la casa rodante más linda, decorarla como si fuera la casa de nuestros sueños y comer caviar todas las noches.

      Sin embargo, no podía imaginar que ese fuera el deseo de Cali. Conociéndolo, probablemente querría algo simple. Estaba deseando averiguarlo. No podía esperar a que comenzara nuestra nueva aventura.

      Con él ya en camino a nuestro lugar de encuentro, esperé el momento perfecto para irme. Escaparía como lo había hecho antes. Y después iría a la casa de mi mejor amigo en el mundo.

      Resulta que Dillon no fue quien le dijo a Remy dónde estaba. Remy lo había descubierto por su cuenta. Podía confiar en mi mejor amigo. Y cuando Dillon accedió a hacer todo lo posible para ayudarme con mi plan, supe que lo amaría para siempre.

      Estaba tan feliz de poder verlo por última vez antes de irme. Para que nuestro escape tuviera éxito, Cali y yo tendríamos que separarnos por completo de nuestras familias. Cuando me di cuenta de la realidad, se volvió más difícil de lo que pensaba. Por muy idiota que fuera mi hermano mayor Remy, también lo amaba. No podría haber sobrevivido a mi sentencia de prisión en el penthouse sin él.

      Para ser un tipo cubierto de tatuajes desde el cuello hasta las muñecas, era muy divertido. A menudo me preguntaba en quién se habría convertido si no cargara con las responsabilidades de esta familia y de nuestro padre. Podría haber gobernado el mundo. Iba a extrañarlo.

      También iba a extrañar a mis padres, pero de una manera diferente. Nunca había podido abrazar por completo quiénes eran y lo que hacían, pero no todos crecieron siendo amados incondicionalmente como yo. Nunca iba a olvidar eso.

      Pero sin importar cómo me sentía, sabía que Cali estaba renunciando a mucho más. Cuando le pregunté quién cuidaría a su madre, dijo que lo harían sus hermanos. Ellos, como todos en el pueblo, amaban a su madre. Ella siempre estaría bien cuidada.

      También le pregunté si su madre entendería por qué huíamos. Dijo que sí. Me dijo que tenía algo que ver con su padre biológico. No lo entendí muy bien y él no entró en detalles, pero parecía confiado en su decisión. Me amaba tanto como yo lo amaba a él. Yo era el tipo más afortunado del mundo.

      Cuando llegó el momento de irme, eché un último vistazo a mi habitación. No iba a extrañar ese lugar. Sí, tenía todo lo que podía soñar una persona encerrada. Pero permanecer allí no era vivir. Estaba eligiendo la vida.

      Lentamente recorrí el penthouse recogiendo los montones de dinero de sus escondites, llené la bolsa de lona que llevaba, la arrojé sobre mis hombros y provoqué la breve subida de tensión que me daría el tiempo necesario para subir al ascensor y escapar sin tener que apagar la alarma.

      Me había llevado años planear mi primer escape. Sin embargo, había cometido errores. El más grande fue usar mi móvil. Fue por eso que Remy logró rastrearme.

      Lo había evitado durante semanas y, durante ese tiempo, Remy pensó que me había perdido. Había renunciado a chequear el rastreador de mi teléfono móvil. Pero cuando me sentí más confiado para hablar con Dillon, Remy volvió a iniciar sesión en la aplicación. Le mostró mi ubicación exacta. Fue entonces cuando me encontró.

      Esta vez, sin embargo, estaba dejando mi móvil en mi habitación. Solo tenía que ir del centro de Manhattan a Nueva Jersey sin él. Era algo bastante fácil, ¿verdad?

      Después de todo, ¿la gente no había cruzado la ciudad antes de Google Maps? Claro, probablemente fue montando uno de los dinosaurios que deambulaban libremente en ese entonces. Pero yo también podría hacerlo.

      Y considerando que llevaba más dinero en efectivo que el que la mayoría de la gente hace en su vida, sería fácil. No podía imaginar que no sería capaz de cruzar el centro de la ciudad de Nueva York con una bolsa de dinero en efectivo sobre mis hombros… especialmente porque tomaría el metro.

      Habiendo investigado las rutas del metro antes de dejar mi móvil, memoricé todos los trenes que podía tomar para llegar a Nueva Jersey. Guardé algunos dólares en mi bolsillo para el billete. Iba a ser muy fácil.

      Al menos pensé que lo sería. Fue lo primero en lo que me equivoqué. Nunca en mi vida había visto un sitio como una estación de metro. Era una locura. Iba a morir.

      ¿Era porque tenía más dinero del que la mayoría de la gente gana durante toda su vida atado al hombro? Sorprendentemente, sí. ¿Quién lo hubiera adivinado? ¿Debería haber cogido un taxi?

      Por suerte, no tuve mucho tiempo para pensar en ello. Con mi billete en la mano, corrí a la plataforma y mi tren se detuvo rápidamente. Me apresuré a buscar un asiento. Escondido en una esquina, vi a un tipo rapeando, alguien más bailando, creo que alguien estaba siendo asaltado y otra persona hacía caca en el tren.

      Mmm, ¿estaba cometiendo un error?

      Prácticamente salí corriendo del metro tan pronto como llegué a mi parada, y repasé el mapa que tenía grabado en mi cerebro. Luego de decidir que sería más difícil coger un taxi que simplemente caminar hasta allí, reuní tanta actitud como pude y avancé apenas mirando a mi alrededor.

      En el camino, pensé en cómo iba a ser mi vida de ahora en adelante. Calles desconocidas, gente haciendo caca en los trenes subterráneos, estar perdido y aterrorizado: esa era mi nueva normalidad. La idea me habría empujado a entrar en la tienda más cercana y llamar a mi hermano para que viniera a buscarme, si no hubiera pensado en el hombre por el que estaba haciendo todo esto.

      Si esto fuera todo lo que tuviera que hacer para pasar el resto de mi vida con Cali, lo haría para siempre. Él lo valía. Hay momentos en los que puedes imaginar cómo sería tu vida en los brazos de una persona. Quería que esa vida fuera mi futuro.

      Quería una vida con él, aunque la empezáramos de la nada. No necesitaba restaurantes lujosos ni un penthouse. Solo lo necesitaba a él. Me tranquilicé pensando en ello.

      Cuando llamé a la puerta de Dillon, estaba listo.

      —¡Hil! —dijo viéndome en persona por primera vez en demasiado tiempo.

      Nos abrazamos el uno al otro. Realmente era el mejor amigo que podía tener. No sabía qué iba a hacer sin él. Las lágrimas llenaron mis ojos al pensar en ello.

      —Cuando me dijiste que cogerías el metro, me pregunté si llegarías aquí entero —bromeó Dillon mientras me hacía pasar y cerraba la puerta con una cadena.

      —¿De qué estás hablando? No fue nada.

      Me miró dudoso.

      —¿Cogiste el metro del centro de la ciudad hasta Nueva Jersey y no viste nada fuera de lo común?

      Permanecí con cara de póquer.

      —No. ¿Cómo qué?

      —Mentir no te sale bien. ¿Sabe tu novio que mientes así?

      —Él sabe todo sobre mí. Y lo que no sabe, está a punto de averiguarlo —dije con un dejo de nerviosismo.

      —¿Estás seguro de esto, Hil? Renunciarás a muchas cosas.

      —Él viene aquí, así que vas a conocerlo. Puedes ver por ti mismo si vale la pena renunciar a todo por él —dije con confianza.

      —Bueno, espero que lo sea. Y no te olvides, si no funciona, tienes un hogar en donde la gente te ama —dijo con tristeza.

      Lo abracé de nuevo.

      —Gracias. Pero, te lo prometo, vale la pena dejarlo todo por él.

      Ambos nos sentamos en el sofá y nos apoyamos el uno en el otro. Dillon sollozó.

      —No puedo creer que me dejes.

      —Yo tampoco puedo creerlo. Te amo, Dillon. Te voy a extrañar mucho —dije sollozando también.

      —Diría que solo estoy a un FaceTime de distancia, pero…

      Tragué saliva, tratando de mantener la compostura y luego, impulsivamente, arrojé mis brazos alrededor de su cuello. Ese chico había sido todo para mí. Durante tanto tiempo, él fue todo mi mundo. Probablemente no habría sobrevivido sin él en mi vida. Y ahora lo estaba dejando. ¿Estaba cometiendo un error?

      Al oír un golpe en la puerta, lo dejé ir. Mirando entre la puerta y Dillon, me dolía el corazón.

      —Ese es él. Es mi hombre —dije con una sonrisa llorosa.

      —Al menos vas a presentármelo, ¿verdad? —dijo Dillon limpiándose los ojos.

      —Por supuesto. Quiero que las dos personas más importantes de mi vida se conozcan —dije enderezándome.

      —Entonces, hazlo —dijo Dillon señalando la puerta—. Déjalo entrar en nuestra vida.

      Luego de recomponerme, me puse de pie, caminé un poco hasta la puerta principal y la abrí. El terror me llenó cuando vi lo que tenía enfrente.

      Parado al otro lado de la puerta no estaba Cali. No sabía quién era. Lo único que sabía era que había cometido un error horrible. Ese hombre no había ido para ayudarme. Era el hombre que me quería muerto.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 18
      

      Cali

       

      Conducir hasta la ciudad no se parecía a nada que pudiera imaginar. Todo era abrumador. Sin pensarlo dos veces, dejé todo mi mundo atrás. No me preocupé por mamá. Gracias a Titus y Claude, ella estaría en mejores manos que yo.

      Pero mamá me había hecho prometerle que obtendría mi título universitario. No podría hacer eso ahora. Incluso si de alguna manera pudiera tomar clases en línea mientras viajamos a donde sea que decidamos, no podría pagarla porque solo estaba en la universidad con una beca de fútbol.

      La otra cuestión era la gente había comenzado a decir que me convertiría en profesional. No había sido el primero de mi pueblo en tener esa oportunidad, por supuesto. Cage tuvo la oportunidad de convertirse en profesional y la rechazó por Quin. Su hermano, por otro lado, jugaba para la NFL. Y después de su gran desempeño en la temporada pasada, Titus también tendría esa opción; aunque creo que la rechazará para ser alcalde de Snow Tip Falls.

      Entonces, en lo que a mí respecta, este año, como estudiante de primer año, rompí récords como pateador. Las filas de la universidad nunca habían visto a nadie como yo. Cage había sido mi entrenador en la escuela secundaria y me ayudó a obtener mi beca. Estaba bastante seguro de que, si le preguntara, me pondría en contacto con su hermano, y Nero me ayudaría con cualquier cosa que necesitara para ingresar al draft.

      Sin embargo, estaba renunciando a todo eso. Y no me arrepentía. Lo único que me importaba era Hil. Voy a llegar a estar con él. Y mientras lo tenga entre mis brazos, nada más me va a importar.

      ¿Será difícil renunciar a todo? Definitivamente. ¿Pero el hecho de tener toda una vida con Hil lo compensará? Tienes toda la razón, lo vale.

      Luego de seguir la última de las indicaciones que aparecían en mi móvil, estaba a punto de llegar. Había estado conduciendo durante casi dos días seguidos. La única vez que dormí fue cuando me volví peligroso para todos los demás en la ruta. Fue entonces cuando aparqué en una parada de descanso, incliné mi silla hacia atrás y tomé un descanso rápido.

      No necesitaba descansar ahora. No podía estar más emocionado por comenzar mi nueva vida. Lo primero que iba a hacer sería aferrarlo entre mis brazos y buscar sus labios. Quería probarlo. Quería sentir sus rizos en mi mano y la presión de su mejilla suave en mi palma.

      Cuando nuestras lenguas dancen juntas, sabré que estoy en casa. Amo tanto a ese hombre que duele.

      Aparqué y subí corriendo las escaleras hasta el piso de su amigo, sintiendo que estaba a punto de explotar. Disminuí la velocidad para contar los números de las habitaciones, y me acerqué a una puerta que estaba abierta. No solo estaba rota, sino que la habían tirado a un lado. Era el apartamento en el que se suponía que me encontraría con Hil. Espera, ¿qué diablos está pasando?

      Mirando desde el pasillo, vi a dos personas. Una estaba sangrando sentada en el sofá y la otra estaba parada enfrente mirando hacia abajo. El tipo más grande parecía un monstruo.

      Desde la entrada, pude ver directamente a través de él. Camisa blanca almidonada, cabello peinado hacia atrás: el tío estaba fingiendo ser alguien que no era. Y cuando se dio la vuelta y me miró a los ojos, supe que estaba a punto de morir por mis manos.

      —Tú —dijo mientras me preparaba rápidamente para el tackle.

      Había cometido un error al no protegerse. Lo cogí, lo levanté y lo golpeé contra la mesa de café tan fuerte como pude. La mesa se hizo añicos debajo de él. Y antes de que pudiera recuperarse arremetí de nuevo.

      Con él inmovilizado, intenté romperle la cara con el puño.

      —¿Qué le hiciste a Hil? —dije sin darle intencionalmente la oportunidad de responder—. Dime qué hiciste con él —exigí.

      —¡Detente! —imploró el chico en el sofá. No le hagas daño—. ¡Detente!

      Nada iba a evitar que lo golpeara hasta el olvido. Y mientras lo hacía, algo me hizo clic. Lo reconocí. Era el tío que me había robado a Hil en Snow Tip Falls. Ahora tenía una nueva razón para quitarle la vida a golpes. Nada iba a detenerme ahora. Iba a quedar hecho trizas cuando terminara con él.

      Fue entonces cuando sucedió algo inesperado. El tipo que estaba sangrando en el sofá, se me tiró encima. ¿Qué estaba haciendo? ¿Iba a tener que luchar contra los dos?

      No importa. Cueste lo que cueste. Aparté al tipo más pequeño de mí, y vi que algo cambiaba en los ojos del tipo grande. Había rabia. Había despertado al diablo.

      Cuando estaba fuera de balance, se escabulló de abajo de mí. De repente se convirtió en una pelea justa. Me cogió de la garganta y se arrojó sobre mí, y yo moví mi rodilla para derribarlo. Él cayó hacia atrás. Poniéndome de rodillas, lo miré como si estuviera a punto de devorarlo.

      Con nada más que oscuridad en mis ojos, corrí hacia él, solo para ser detenido por los brazos extendidos del chico más pequeño.

      —¡Cali, detente! Él es el hermano de Hil, y él no querría que ustedes dos se peleen —dijo gritándome lo suficientemente fuerte como para que lo asimilara.

      Así era. Hil había dicho que la persona que se lo había llevado fue su hermano. Era como este hombre. Me recompuse, y miré a mi alrededor en busca de Hil.

      —¿Dónde está él? —gruñí.

      —Por tu culpa, alguien se lo llevó —gruñó el tipo más grande.

      No me gustaba el tío delante de mí. No me gustaba la forma en que se veía. No me gustaba lo que decía. Pero el chico más pequeño tenía razón. Hil no querría que peleara con él. Y eso era lo último que debería estar haciendo si le estuviera pasando algo al hombre que amaba.

      Retrocedí como un lobo domesticado, y miré al hermano de Hil, esperando que hiciera un movimiento. Aunque me devolvió la mirada, no me desafió. Cuando el fuego entre nosotros se extinguió, relajé los puños cerrados y enderecé la espalda.

      —¿Qué quieres decir con que se lo llevaron por mi culpa? —pregunté cuando asimilé sus palabras.

      —Si el gilipollas no fuera tan estúpido como para encontrarse con un campesino y tratar de fugarse con él, ahora mismo estaría a salvo en casa.

      —No me importa quién eres, pero nunca más hables así de Hil. ¿Me escuchas? —dije listo para cruzar disparado la habitación y terminar lo que comencé.

      —En serio, Cali, cálmate. Todos aquí quieren lo mismo. Solo queremos encontrarlo y asegurarnos de que esté a salvo —dijo el hombre más pequeño.

      Lo miré.

      —¿Eres Dillon?

      —Sí. Y él es su hermano Remy. Y tú eres el tipo por el que nos iba a dejar. Ahora que hemos establecido quiénes somos todos, ¿qué tal si dejamos de agitar nuestras pollas y comenzamos a ayudar a la persona que todos queremos?

      Aunque no me gustó la forma en que lo dijo, probablemente tenía razón. Si algo le había pasado a Hil, no sabría por dónde empezar. Nashville era la ciudad más grande en la que había estado. No era Nueva York.

      —¿Qué hacemos? —pregunté listo para hacer lo que fuera necesario.

      —Puedo decirte lo que debes hacer —dijo el hermano de Hil mirándome fijo—. Puedes volver a tu camioneta y conducir de regreso al huerto de calabazas del que saliste —dijo imitando mi acento.

      —Eso no va a pasar —aseveré para que supiera que no irían a ninguna parte sin mí.

      —Ah ¿sí? —dijo dando un paso hacia mí.

      —Me escuchaste —dije preparándome para otra pelea.

      —¡Por el amor de Dios! ¿Pueden volver a guardársela en los pantalones? —dijo Dillon para calmar las cosas—. Mira, Remy, te guste o no, este es el chico que ama Hil. Me ha contado todo sobre él, y por lo que escuché, Hil no encontrará nada mejor. Y él realmente no se va a ir sin recuperar a Hil.

      Luego se volvió hacia mí.

      —Y tú, Sr. Entro corriendo sin preguntar primero, él es el hermano de Hil, Remy. Realmente no quieres meterte con él.

      —Yo…

      —¡En serio! No sabes con quién te estás metiendo. Entonces, ¿por qué no nos sentamos todos y resolvemos esto? Cuanto más discutan ustedes dos, más probable es que no lo recuperemos con vida.

      Eso fue suficiente. Me dejó sobrio muy rápido. Estábamos lidiando con que el chico que amaba podría no sobrevivir a la noche. No era un juego. No podía estar actuando así.

      —Tienes razón. Lo siento —dije a Dillon—. Y tú —dije mirando a Remy—. Sé que solo quieres lo mejor para Hil. No debería haber intentado derribarte apenas entré. Vamos a traerlo de vuelta a salvo. Dime lo que tengo que hacer. Haré todo lo que sea necesario para ayudar.

      —Entonces vete a casa.

      —Cualquier cosa menos eso —dije con firmeza.

      —¡Remy! Olvídalo. ¿No es el tipo de persona que querrías en una pelea? ¿Alguien que esté dispuesto a hacer lo que sea necesario para recuperar a tu hermano?

      El gilipollas tatuado parecía que me odiaba. Yo estaba de acuerdo con eso. Cuando aceptó que no me iría a ninguna parte, nos retiramos a la pequeña mesa redonda que estaba apoyada en una de las paredes poco decoradas del apartamento.

      —Bien —dijo el gilipollas entrelazando sus dedos e inclinándose hacia adelante—. He hecho algunas llamadas.

      —¿Y? —pregunté.

      —Tan pronto como mi contacto sepa algo, me volverá a llamar.

      —¿Y mientras tanto?

      —No lo sé. Tal vez luchemos contra cualquier pueblerino que venga a buscarlo —dijo con una sonrisa lo suficientemente grande como para enterrarse debajo de mi piel.

      ¿Cómo podrían ser parientes Hil y este tío? Los dos no se parecían en nada. Hil era la persona más dulce y amable que jamás había conocido. Este tipo era una hiena sin correa. La diferencia era asombrosa.

      Sin responder a su comentario, me eché hacia atrás sin decir una palabra. La seguridad de Hil era lo único importante para mí en ese momento. Tal vez cuando todo terminara, podríamos acabar lo que empezamos. Hasta entonces, solo tenía que aguantarlo.

      Mientras más se prolongaba el silencio, podía ver que el amigo de Hil se sentía incómodo. Era desdichado. Tenía la esperanza de que los dos pudiéramos llevarnos bien. Hil se había llevado muy bien con mi gente. Quería que viera que podía llevarme bien con los suyos.

      —Realmente eres todo lo que Hil dijo que eras —dijo Dillon mirándome fijo.

      —¿Hace cuánto tiempo que sabes sobre ellos dos? —preguntó Remy.

      —Hil es mi mejor amigo. Me lo dijo apenas sucedió.

      —Así que todas las veces que te llamé para preguntarte si sabías dónde estaba Hil, ¿qué? Me mentías.

      Dillon apartó la mirada con culpa.

      —Créeme, no quería hacerlo. Pero él me pidió que no te dijera nada.

      —¿Y siempre eres leal a tus amigos?

      Reuniendo su coraje, Dillón se enfrentó a Remy.

      —Así es. ¿Tienes algún problema con eso?

      El pendejo sonrió.

      —No. Me pregunto cómo podría convertirme en uno de ellos.

      Miré a los dos muy confundido acerca de lo que estaba viendo. Remy lo miraba fijamente mientras las mejillas de Dillon se ponían rojas.

      —¿Ustedes dos están coqueteando? —pregunté enojado.

      —¡No! —dijo Remy como si lo hubiera tomado por sorpresa.

      —No —respondió Dillon con mucha menos convicción.

      Fue entonces cuando sonó el teléfono de Remy. Respondió rápidamente.

      —¿Qué averiguaste? Ajá, ajá. Lo tengo. Gracias —dijo antes de colgar la llamada—. Todavía está vivo y lo está reteniendo uno de los rivales de mi familia.

      —Es el tío que trató de matarlo —dije.

      —Sí, escuché sobre eso. Probablemente fue el tío que se lo llevó. El tipo que lo retiene es el que ordenó el ataque.

      —¿Qué hacemos? —pregunté.

      —Voy allá a negociar —dijo con seriedad.

      Lo corregí.

      —Vamos allá a negociar.

      Me miró con frialdad.

      —Es muy probable que alguien termine muerto. Si quieres ser carne de cañón, me encantaría no morir esta noche.

      Tragué saliva, tratando de entender la realidad de lo que estaba pasando.

      —Lo que sea necesario —dije.

      —¡Maldita sea! Mi hermano realmente encontró un loco —dijo Remy casi impresionado.

      No iba a reconocer la mierda del gilipollas. Si iba a morir esa noche, no tenía ganas de desperdiciar las palabras.

      Resultó que su plan realmente era hacer que me mataran. Sabía dónde retenían a Hil, así que los dos íbamos a entrar en el lugar. Y después de que le mencioné lo bueno que soy con una escopeta, me miró riéndose.

      —¿Crees que vamos a mantener vivo a mi hermano yendo al estilo vaquero? Joder, realmente no sabes nada, ¿verdad? No. Ya te dije, vamos allá a negociar. Si decides hacer alguna locura, te mataré yo mismo. Mi hermano significa mucho más para mí que para ti. Haré cualquier cosa que sea necesaria para asegurarme de que salga vivo de allí.

      —Entonces, estamos de acuerdo. Porque es lo que planeo hacer yo también —dije mirando fijamente a los ojos al matón.

      Con Remy muy seguro de dónde estaba parado, él y yo fuimos del apartamento de Dillon hasta su coche. Conducía el mismo coche en el que se había llevado a su hermano de Snow Tip Falls. Nunca antes había estado en un coche tan lujoso. Teniendo en cuenta que Remy estaba actuando como si no tuviera intención de dejarme sobrevivir a esa noche, el vehículo encajaba. Era como poder elegir tu comida final. Era un poco de lujo antes del fin.

      Yendo a toda velocidad por las calles de Nueva York, comencé a darme cuenta de que Remy estaba loco. Estuve seguro de eso cuando, después de aparcar frente a un edificio alto, bajó la visera parasol, y se arregló el cabello mirándose en el espejo.

      ¿Estaba bromeando?

      —¿Asegurándote de que te ves bonito? —pregunté queriendo saber qué demonios estaba haciendo.

      Me miró como si tuviera una rata clavada en el culo.

      —Cuando entras a negociar, no quieres parecer débil; tienes que verte lo mejor posible.

      Miró lo que yo llevaba puesto.

      —O como sea que puedas.

      —Cabrón —dije.

      —Campesino —replicó.

      Al menos sabíamos dónde estábamos los dos.

      Lo seguí cuando salió del coche, me ajusté la camisa de franela y me acomodé los jeans. No tenía mucho qué hacer. Pero si significaba que podría sacar a Hil ileso, estaba dispuesto a hacer mi mejor esfuerzo.

      Remy vio que me retorcía y no hizo ningún comentario. No me gustaba que pensara que me había vencido y que me había hecho sentir cohibido, así que agradecí que no lo señalara. Tal vez no era un completo imbécil después de todo.

      Después de entrar al edificio como si fuéramos los dueños del lugar, Remy se dirigió directamente a la persona que estaba sentada detrás del escritorio.

      —Dos para ver a Arnaud Clément. Debería estar esperándonos —dijo Remy como si nos fuéramos a encontrar con él para compartir una cerveza.

      El hombre bajo y bigotudo cogió su móvil e hizo una llamada. Remy no lo miró, pero no pude evitar ver lo que estaba pasando. Todo era una locura. Íbamos allí a rescatar al hombre que amaba, y todos lo tomaban como una transacción comercial molesta. Yo era de un mundo diferente. Realmente no sabía a lo que me enfrentaba.

      —Puedes coger el ascensor hasta el piso 30 —dijo el tío del escritorio antes de que sonara el ascensor.

      Siguiendo a Remy, esperé a que las puertas se cerraran y luego lo miré. Era de mi estatura y un tipo grande, pero tenía una forma diferente a la mía. Mis músculos estaban redondeados como lo estarían después de años de práctica de fútbol. Él estaba construido como si hubiera pasado años cincelando su cuerpo en un gimnasio.

      Era como un chico bonito que había aprendido a defenderse. Joder, podía hacer algo más que solo defenderse. Si Dillon no nos hubiera separado, habría sido toda una pelea.

      —¿Hay alguna razón por la que me estás mirando? —dijo con sus ojos fijos en mí.

      —Me pregunto qué es lo que planeas hacer. ¿Vas a ofrecerme a cambio de Hil y marcharte? ¿O te vas a quedar y ver cómo me torturan hasta la muerte?

      —La gente paga buen dinero para ver cosas como esa —dijo considerándolo—. Supongo que lo decidiré en un momento —dijo sonriéndome como la serpiente que era.

      —Vete a la mierda.

      —Vete a la mierda también —replicó antes de que sonara el ascensor y se abrieran las puertas.

      Lo que nos esperaba no era nada para lo que me hubiera preparado. Estábamos en una sala de estar cuya alfombra estaba cubierta con una lona azul. En el centro había una silla. Atado a ella con la boca tapada con cinta estaba Hil.

      Tenía sangre seca en el rabillo del ojo. Alguien lo había golpeado. Di un paso adelante, listo para golpear a cualquiera que intentara detenerme. Pero Remy extendió su brazo para bloquear mi camino.

      —A menos que estés deseando que maten a mi hermano, te sugiero que te calmes ahora mismo —dijo mirándome fijo.

      Al escucharlo, tomé un respiro. Se trataba de mantener a Hil a salvo.

      Cuando salimos del ascensor y entramos en el vestíbulo, vi a los dos tipos con armas en la mano. Nos estaban mirando. Sí, había estado a segundos de hacer que me mataran. El gilipollas acababa de salvarme la vida.

      —Señor Lyon, muy amable de su parte reunirte con nosotros —dijo un hombre mayor y amenazante.

      Aunque el hombre no podría vencerme en una pelea, estaba claro que había estado en muchas. Con una cara llena de cicatrices y un cuerpo formado por la indulgencia, no era alguien con quien quisieras meterte.

      —Señor Clément, su invitación fue difícil de ignorar.

      —Veo que lo entiendes —dijo mirando al amor de mi vida al otro lado de la habitación—. ¿Y quién es éste? ¿No sabes que es de mala educación traer a quienes no han sido invitados? —dijo echándome un vistazo.

      —Bueno, hay cosas que no se pueden evitar. Tú sabes cómo es esto.

      —Seguro que sí. Entonces, ¿nos ponemos manos a la obra? Tengo algo que tu padre quiere. Y tu padre tiene algo que yo quiero. ¿Qué hacemos al respecto?

      Remy miró a su hermanito atado a la silla y luego miró al tipo que lo había puesto allí.

      —Bueno, lo primero que puedes hacer es desatar a mi hermano antes de que llegué a tu garganta y te arranque la lengua —dijo Remy con una oscuridad en sus ojos que no podría haber imaginado.

      El tipo lo miró fijamente midiendo la situación.

      Pensé que estábamos a punto de que nos mataran a tiros hasta que el tipo dijo:

      —Vamos. Puedes hacerlo mejor. Siéntate, tómate un trago conmigo —dijo señalando el sofá de forma casual.

      En serio, no sabía lo que estaba pasando. ¿Era así como esta gente se decía hola? Lo más loco fue que Remy fue al sofá y me hizo señas para que me quedara. De hecho, iban a tomar un trago juntos mientras Hil estaba atado cubierto de sangre y asustado.

      Cuando los dos se sentaron en el sofá, uno de los hombres del tipo se acercó con una botella de vino y le mostró la etiqueta a su jefe. Este asintió y, mientras los dos observaban, el tipo abrió la botella y sirvió dos copas.

      Como si fuera lo más normal del mundo, Remy tomó un sorbo e hizo un comentario sobre el vino.

      —¿Château Margaux 2014?

      —2015, en realidad. Conoces tu vino —dijo el hombre impresionado.

      —Sé sobre las cosas que son importantes.

      —Entonces espero que sepas lo que es importante para mí.

      —Quieres lo que siempre has querido, controlar el territorio de mi padre —dijo Remy de forma casual.

      —No, quiero el territorio que tu padre me ha quitado. Y quiero una compensación por la molestia.

      Remy agitó el vino en su copa como si fuera lo único en la habitación.

      —¿Supongo que has oído hablar de la condición de mi padre?

      —Podría haber escuchado algo al respecto —dijo el hombre mayor con una sonrisa.

      —¿Sabes que soy más que capaz de defender todo lo que mi padre ha construido?

      —Eso no lo dudo. Lo que dudo es de tu voluntad de sacrificar a tu hermano para lograrlo. Como ves, también tengo habilidad para saber lo que es importante.

      Remy concedió encogiéndose de hombros.

      —Entonces, ¿qué tal si hacemos esto? Reconozco nuestra derrota. Te dejo hacerte cargo de todas las actividades extraoficiales de mi padre. Eso incluye sus rutas protegidas, la trastienda de bares y la agenda de negocios.

      —¿A cambio de qué? —preguntó con toda la atención de Remy puesta en él.

      —A cambio de dejar ir a mi hermano y garantizarnos la protección que tal gesto ganaría. No quiero que nadie venga detrás de mí, mi hermano, mi madre o cualquiera de nuestros negocios restantes. Y quiero que nos trates como a miembros de la familia.

      —¿Miembros distantes? —aclaró el hombre mayor.

      —Miembros que sabes que podrían cortarte la garganta si alguna vez te echas atrás con el trato —dijo Remy con calma.

      El hombre lo pensó por un segundo.

      —Entonces, es un trato.

      —Excelente. Entiendes que nada de esto tendrá efecto hasta que mi padre, Dios lo tenga en su gloria, ya no esté con nosotros.

      —Por supuesto. Nunca querría insultar a la familia —dijo con una sonrisa.

      —Excelente —dijo antes de tomar un sorbo de vino y levantarse del sofá.

      —Solo hay una cosa más con la que lidiar.

      —¿Qué cosa? —dijo Remy cuando estaba a punto de acercarse a Hil para desatarlo.

      —Mi compensación por el problema —dijo sacando su arma.

      Remy lo miró como un lobo a punto de atacar.

      —No hagas nada estúpido. Tienes lo que quieres. Aléjate.

      —Vamos, Remy. Sabes que no es así como funciona esto. Tu padre me insultó. No puedo dejar que muera pensando que es mejor que yo. Exijo mi libra de carne.

      —¡No hagas esto! —demandó Remy.

      —¡Exijo mi libra de carne! —gritó como un loco.

      —¡Tómame a mí! —grité llamando su atención.

      El hombre se tranquilizó.

      —¿Qué?

      Mi corazón latía a mil kilómetros por hora.

      —Me escuchaste. Si necesitas tomar una libra de carne, toma la mía.

      El hombre miró a Remy confundido.

      —Lo siento, ¿quién es este?

      —Es el hombre al que ama mi hermano —dijo Remy, tomándome con la guardia baja.

      Miré a Remy por un momento, y luego me dirigí al tipo mayor.

      —Así es. Amo a su hermano y no voy a dejar que le hagas nada —dije listo para morir.

      Me miró tratando de descifrarlo todo.

      —Entonces, ¿es alguien que significa algo para tu familia?

      Remy no se apresuró a responder, pero pronto asintió con la cabeza.

      —Sí. Él significa mucho.

      —Muy bien —dijo antes de levantar su arma y dispararme.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 19
      

      Hil

       

      La explosión que siguió al disparo me atravesó como si fuera de papel. El hombre al que amaba, y por el que haría cualquier cosa, se movía en cámara lenta. Cada contracción dolorosa de su cuerpo desgarraba el mío.

      Se resbaló y golpeó el suelo con angustia. Cali había recibido un disparo. Yo había hecho que lo mataran.

      —Es por eso que colocamos la lona —dijo el asesino mirando de forma casual a su secuaz—. Ahora va a manchar de sangre toda mi alfombra.

      El fuego se encendió en mí al escuchar sus palabras despiadadas. Lo quería muerto. Quería a todos muertos. No podíamos permitir que se saliera con la suya luego de dispararle a alguien tan bueno y amable como Cali. Tenía que sufrir las consecuencias. Y cuando miré a Remy, supe que él pensaba lo mismo.

      Mi hermano observaba a Cali atónito. No sé cómo se conocieron ni cómo terminaron aquí juntos, pero Remy reaccionó como si Cali le importara. Cuando encontró mis ojos, me di cuenta de que era porque Cali significaba algo para mí, y él lo sentía.

      Me miró como si pudiera leer mi mente. Nunca había aprobado los actos de violencia de mi hermano, incluso cuando fueron en mi defensa. Pero aquí y ahora, estaban justificados. Él podía notar lo que yo quería que hiciera, sin importar las consecuencias.

      Entonces endureció su mandíbula y estiró la mano detrás de su espalda, y estuve a punto de obtener lo que deseaba cuando escuché la única voz que podía traerme de vuelta.

      —Estoy bien —dijo Cali llamando mi atención.

      No vi dónde le había acertado la bala, pero cuando intentó levantarse del suelo, me quedó claro. El rival de mi padre le había disparado en la pierna. Cali era un futbolista cuya especialidad era patear el balón. La bala podría haberle arruinado la vida, pero no se la había robado.

      —Creo que estoy bien —dijo provocándome lágrimas de alivio.

      Podía respirar de nuevo. Mi mundo no había llegado a su fin. Todo lo que deseaba ahora era salir de allí y cuidar de la persona con la que quería pasar el resto de mi vida. Había recibido una bala por mí. Nunca podría haber imaginado que conocería alguien como él. El dolor que sentía a causa de mi amor por él era abrumador. Todo lo que quería era meterme dentro de él y cobijarme en su corazón.

      Pero para que eso sucediera, Remy no podía hacer que nos mataran a todos. Desvié mi mirada rápidamente hacia él. Todavía tenía la mano detrás de la espalda. Prácticamente podía sentir su dedo en el gatillo.

      Le estaba rogando que no lo hiciera, pero ya no me miraba. Estaba enfocado en su objetivo. No sabía lo que estaba a punto de hacer.

      —Por supuesto que estás bien. Dije una libra de carne, no todo el cerdo —dijo Armand de forma casual.

      Dejó caer su pistola a un lado, y miró a Remy. No se había perdido lo que había en los ojos de mi hermano. Armand no había reaccionado de forma exagerada.

      —¿Entonces qué dices? ¿Tenemos un trato o continuamos nuestra negociación? —dijo antes de que sus dos secuaces levantaran sus armas y apuntaran a Remy.

      Sabiendo que tenía la oportunidad de pasar una larga vida con el hombre que amaba, gemí, rogando por la atención de Remy. Cuando me miró, hice todo lo que pude para demostrarle cómo me sentía. Quería salir de allí. Quería irme con Cali y Remy. Y quería la vida que mi hermano había negociado. La deseaba más que nada.

      Mientras le suplicaba con mis ojos, vi al chico con el que crecí revelar la ternura que siempre trató de ocultar. La mano que estaba detrás de su espalda, volvió a su costado.

      —Tenemos un trato. Pero en el momento en que no cumplas con tu parte, debes saber que no me verás venir.

      —No esperaría menos —dijo Armand con todo el encanto del mundo—. Y sé que si decido cambiar los términos de nuestro arreglo, tú serás la primera persona en saberlo —dijo apuntando con su arma a Remy y fingiendo disparar.

      A mi hermano no le gustó eso, pero afortunadamente, decidió dejarlo pasar.

      —Libera a mi hermano —exigió.

      Armand indicó a sus dos secuaces que enfundaran sus pistolas y me liberaran de la silla. Tan pronto como estuve libre, corrí hacia Cali, quien había estado esforzándose por ponerse de pie.

      —¡Por el amor de Dios, deja de gotear sangre en mi alfombra! —dijo el bastardo antes de desaparecer en una de las habitaciones laterales.

      Cuando arrojé mis brazos alrededor de Cali, no quise dejarlo ir nunca más.

      —Te amo. Lo siento —seguí repitiendo—. No puedo creer que esto te haya pasado por mi culpa.

      —Estoy dispuesto a pasar por esto y más para estar contigo. No tengo vida sin ti. Cuando te encontré, encontré la otra mitad de mi corazón. Nunca te dejaré ir de nuevo —dijo hasta que lo detuve con un beso.

      Los fuegos artificiales no podían eclipsar la majestuosidad de nuestro beso. Me perdí en el momento. Mi mente dio vueltas como si fuera caramelo tibio envolviendo su chocolate. Podría haberme quedado allí abrazándolo para siempre si no hubiera escuchado que me hablaba mi hermano.

      —Ahora solo lo estás restregando —dijo Remy trayéndome de vuelta a la tierra—. ¿Qué tal si nos vamos de aquí para que puedas hacer todo esto a puertas cerradas?

      Sin dejar de sostener a Cali, volví a mirar a mi hermano. Tenía esa sonrisa pícara en su rostro. No sabría decir si estaba tratando de ser un gilipollas o un dulce. Pero tenía razón, teníamos que salir de allí. Así que, ayudé a Cali a levantarse, y me coloqué debajo de su brazo para sostener su peso.

      Como Cali tenía dificultades, Remy puso los ojos en blanco y dijo:

      —Bien.

      Luego me reemplazó y puso los brazos de mi novio alrededor de su hombro. Fue Remy quien lo ayudó a salir. Apenas pude expresar lo que sentía al verlo.

      Él era mi familia, y estaba muy agradecido por lo que estaba haciendo. A Remy nunca le gustó nadie. Así que el hecho de que tratara a mi chico así estaba más allá de mis sueños más locos.

      Abrí la puerta del ascensor, y luego la del edificio, y saqué a dos de mis tres chicos favoritos de ese lugar.

      —¿Vamos a casa de Dillon? Le pegaron bastante cuando luchó contra el tío que me atrapó. ¿Él está bien?

      —Sí, está bien —respondió Remy rápidamente—. Es bastante luchador. ¿Quién podría imaginar que era así?

      —Yo lo sabía. Simplemente tú no lo sabes porque no has estado prestando atención.

      —Tal vez necesito rectificar eso.

      Me giré para ver a mi hermano, indagando en su rostro qué había querido decir. Lo último que quería era que mi hermano mujeriego lastimara a mi mejor amigo gay. Sabía que Dillon estaba enamorado de él. Supongo que podía ver por qué. Mi hermano era bastante genial. Pero también era extremadamente heterosexual.

      Dillon era muchas cosas, pero no era un buen juzgador de carácter. Tomaba las peores decisiones cuando se trataba de hombres. ¿Cuál era su obsesión con los heterosexuales?

      —No juegues con su corazón —dije con severidad.

      —Hil, pensé que me conocías bien.

      —Te conozco. Por eso te lo digo —dije cuando no me gustó la expresión de su rostro.

      Dejando eso de lado, ayudamos a Cali a subir al coche de Remy. Sin dejar de aplicar presión en su herida, regresamos al penthouse de mi familia. Teníamos un médico en el personal para encargarse de estas cosas porque, por supuesto, lo teníamos. Y nos estaba esperando cuando Remy y yo ayudamos a Cali a salir del ascensor y entramos en mi habitación.

      —Entonces, ¿aquí es donde creciste? —preguntó Cali, observando los carteles vergonzosos en mis paredes.

      —Si hubiera sabido que venías, podría haber quitado algunas cosas —dije ocultando mi humillación.

      —No, es bueno ver a los hombres semidesnudos cubriendo tus paredes. Ahora nunca más tendré que dudar de que eres gay —dijo burlándose de mí—. Si tuvieras esos carteles con los lirios, podría haberme preocupado.

      Me reí.

      Después de que le vendaron la herida y le administraron analgésicos, supe que era mío por esa noche. Tuve que quitarle los pantalones para que lo atendiera el médico. Así que ahora tenía a un hombre guapo semidesnudo acostado en mi cama. Teniendo en cuenta la cantidad de veces que miré mis paredes fantaseando exactamente con eso cuando era chico, apenas podía saber si estaba soñando.

      Cuando me acurruqué a su lado y moví suavemente las yemas de mis dedos sobre sus músculos obtusos, supe que no estaba soñando. Cuando mi mano encontró su polla dura, me di cuenta de cuánto mejor era la realidad que un sueño. Mientras la apretaba con suavidad, lo miré a los ojos. Y cuando la apreté con más fuerza y acariciándolo suavemente, cerró los ojos y levantó la barbilla.

      —Si sientes demasiado dolor… —comencé a decir antes de que me hiciera callar.

      —¡Ni se te ocurra parar!

      Me gustó lo que escuché, así que me acomodé en una posición más cómoda.

      —Supongo que eso significa que tendré que descubrir cómo agradecerte por salvarme la vida.

      Su polla gruesa se estremeció al escuchar mis palabras.

      —Confío en que encontrarás la manera —dijo antes de que retirara la sábana que lo cubría e hiciera lo que había deseado hacer desde el día en que lo dejé.

      Trepé suavemente entre sus piernas, y apoyé su polla cubierta por ropa interior en mi mejilla. Me encantaba sentir su presión en mí. Rodando mi cara sobre ella, la toqué con la punta de mi nariz. Tracé sus líneas largas, y luego tiré de su ropa interior con mis dientes.

      Lo necesitaba dentro de mí. Entonces metí mis dedos por debajo de su ropa y le quité la ropa interior. Y sin nada más entre nosotros que mi lujuria y su virilidad palpitante, envolví su grosor con mi mano pequeña y hundí su punta en mi boca. Solo tomé su punta para llenarme. Mi hombre era muy grande.

      Comencé a acariciarlo lentamente con mi otra mano alrededor de su palo. Mientras lo hacía, tracé el borde de su cabeza con la punta de mi lengua. Sentirlo retorcerse de placer hizo que mi cuerpo se estremeciera. Entonces cuando tiré de él con más fuerza, rotando mis manos mientras lo hacía, sus gemidos casi me hicieron explotar.

      Sin embargo, no era así como iba a terminar mi primer encuentro con un chico en mi habitación. Cali era el chico de mis sueños. Su polla era más magnífica que la que cualquier chico se merecía. Lo necesitaba dentro de mí. Su tamaño era una revelación. Sentirla moverse dentro de mí me volvía loco. Así que cogí el lubricante que guardaba debajo de mi cama, la unté y me senté con ella en la entrada de mi agujero.

      Fue entonces cuando me detuve y miré a los ojos al hombre que amaba. No podía entender cómo había tenido tanta suerte. Me acerqué para besarlo, y rápidamente volví a mirarlo. Mi vida era perfecta cuando estaba con él. Saboreé el momento por solo un segundo más, y luego me moví hacia atrás dejando que su enorme monstruo entrara en mí.

      Juntos nos movimos como si estuviéramos hechos el uno para el otro. Cuando estuvo profundamente dentro de mí, clavé mis dedos en su pecho. Me senté para montarlo, con mi cabeza cayendo hacia atrás.

      Sentirlo era todo. Lo amaba mucho. No podría dejar de amarlo nunca. Y mientras él me cogía de mis costados preparándose para llenarme, tuve un orgasmo que lo cubrió con todo lo que tenía.

      Sin fuerza y sin aliento, me derrumbé sobre él con su polla todavía muy dentro de mí. Cali era todo un hombre, de eso no cabía duda.

      Mientras mis pensamientos se balanceaban como si estuvieran a la deriva en un océano, imaginé nuestra vida juntos. Sabía que sería feliz. Ambos lo seríamos. Y envejeciendo juntos, no tenía ninguna duda de que los dos viviríamos felices para siempre.

    

  
    
       
      
        ¿Quieres saber qué descubre Claude sobre el padre de Cali? Leé lo que sucede a continuación en una exclusiva que solo estará disponible para los suscriptores del boletín del autor. Haz clic aquí para suscribirte y obtener la exclusiva ahora.

         

        ¿Quieres obtener el libro 5 de esta serie a un precio especial de preventa? Haz clic aquí para pedirlo en Amazon ahora. Puedes obtenerlo hasta 6 semanas antes haciendo un pedido anticipado en este sitio web del autor.

         

        ¿Te gustaría leer la historia de Remy y Dillon en mi nueva serie de romances de multimillonarios? Haz clic aquí para reservarlo en Amazon ahora. Puedes obtenerlo hasta 6 semanas antes haciendo un pedido anticipado en este sitio web del autor.

         

        ¿Estás pensando en releer este libro? Considera leerlo como una historia de chico/chica en el romance candente de chica voluptuosa en “Mi jefe cascarrabias”, como un romance ardiente de lobos cambiaformas en “El alfa y la mujer loba curvy”, o en el romance clásico “No salgo con mi jefe cascarrabias”.
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              “LO QUE EL JEQUE QUIERE” es la última publicación del autor superventas internacional Alex Anders y es para aquellos a quienes les encantan las pequeñas historias de amor en las que vírgenes inocentes son corrompidas por poderosos machos alfa que exigen sumisión y que disfrutan del BDSM.
            
          

           

          
            Descendiente Para el Heredero del Jeque (Serie)
          

          Emma Cole era aventurera para todo excepto para el sexo. Pero cuando llega a Dubai y conoce al atractivo desconocido de cabello ondulado y ojos como el chocolate con leche, su cuerpo acalorado grita desesperadamente por él. Cuando es cautivada por su potente dominación sexual, él exige sumisión completa. Y a miles de kilómetros de casa, Emma debe decidir si rendirse o arriesgarse al castigo del macho alfa cuya voluntad va consumiendo lentamente la suya propia.

           

           

          
            Emparejada con el Jeque (Serie)
          

          Carla Westmoreland era la mejor encontrando el alma gemela de otros. Pero cuando recibe la petición para emparejarse con un misterioso jeque, está sorprendida. Deseando saber qué tendría que hacer la acompañante del poderoso príncipe, Carla entra en una aventura sexual de riqueza y lujuria que va más allá de sus sueños más salvajes. La pregunta es, ¿encontrará Carla su propia alma gemela o será consumida por las pasiones del jeque macho alfa?

        

        *****

        Lo Que El Jeque Quiere

        
          Emma abrió de golpe la puerta del baño. Para su desconcierto, se encuentra de frente a un hombre cruzado de brazos. Era él. Había venido buscándola. Ahora confrontada por la realidad de tenerlo frente a ella, el miedo le recorrió como una onda de calor. Emma retrocedió tropezando hacia dentro del baño.

           

          El hombre de mirada férrea se acercó amenazadoramente como quien acosa una presa. Emma reculó como un conejo asustado. Su corazón latía violentamente y su cuerpo se estremecía de la excitación. Acorralada contra la pared, levantó la cabeza para mirar la cara del hombre. Sus rodillas temblaban amenazando con ceder, y cuando la enorme mano del hombre envolvió su pequeña cintura, parecía una muñeca de trapo en su intenso abrazo.

           

          El hombre atrajo el cuerpo de Emma hacia el suyo. Extasiada por su cara, examinó su cuerpo para determinar qué estaba ocurriendo. Presionada contra su estómago, notó lo que tenía que ser su p***a endurecida. Al pensarlo, se le entrecortó el aliento y la sangre le subió de pronto a la cara. Se sintió mareada incluso cuando anhelaba explorar más su grandiosidad.

           

          Aturdida, Emma se estiró para alcanzar su boca. Quería que él le consumiera y lo único en lo que podía pensar su mente inocente era en su beso. Todo dentro de ella reclamaba que besara al desconocido, y deslizando su cuerpo junto al de él, cerró sus ojos esperando que él se inclinara hacia ella.

           

          “No,” dijo el hombre en una voz que sonó lejanamente familiar al hombre de su sueño.

           

          Emma abrió los ojos sorprendida por su contestación. Buscando su cara para obtener una respuesta, aspiró bruscamente cuando de repente él le levantó la falda y le agarró el c**o con su mano libre. Desprevenida, la sensación le atravesó el cuerpo y le explotó en la cabeza. Nunca antes le habían tocado ahí. La sensación era abrumadora. Inmediatamente, ella quiso más. 
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              Un miembro secreto de la realeza, su mejor amigo (el típico chico malo) y la mujer voluptuosa que ambos desean quedan atrapados en un legendario romance bisexual. Todo comienza con una habitación compartida y una relación falsa, lo que conduce a una primera experiencia gay, encuentros fogosos y mejores amigos de toda la vida que se rinden ante una pasión ardiente.
            
          

           

          
            KAT
          

          Katherine no podría tener peor gusto cuando se trata de hombres. Después de creer que había descubierto al amor de su vida, se encuentra varada en una isla del Pacífico Sur, sin dinero ni forma de volver a casa. De no haber sido por Ángel, un extraño alto y ardiente que se ofrece a rescatarla, podría haberse quedado allí para siempre. Y lo único que él le pide a cambio es que se haga pasar por su prometida.

           

          ¿Por qué necesita que haga eso? Ella no lo comprende. Cuando terminan compartiendo una habitación en un resort nudista y las chispas entre ellos se convierten en un infierno ardiente, ¿qué podría salir mal?

           

          
            ÁNGEL
          

          Ángel vive en un mundo donde nada es lo que parece... y le encanta. Su vida sería perfecta si no fuera por algún problema ocasional… entre los cuales Chase es el más grande. Es la única persona de la que no puede escapar; es quien lo obliga a enfrentarse a sus oscuros secretos.

           

          Entonces, cuando Ángel conoce a Kat y ve una manera de escapar de Chase, la aprovecha. Pero ¿podrá tener una vida perfecta sin Chase? ¿O es su mejor amigo de la infancia el único que puede rescatarlo de otro de sus problemas, su corazón dolorosamente solitario?

           

          
            CHASE
          

          Chase encontró su propósito temprano en la vida. Estaba destinado a arreglar los líos de su mejor amigo. No podía evitarlo. Estaba perdidamente enamorado de él. Pero ¿qué sentía su amigo por él?

           

          Todo lo que Ángel hacía le indicaba a Chase que no estaba interesado. Entonces, ¿por qué Chase todavía lo seguía por todo el mundo, protegiéndolo de sí mismo? Y, cuando Ángel le presenta a su hermosa nueva prometida, ¿qué significa eso para ellos dos?

           

          ¿Podrá Kat unir a Chase y Ángel o los destruirá? Y, si Ángel se mete en problemas como siempre lo hace, ¿Chase lo solucionará o tomará una decisión inesperada, que los lleve a los tres a encontrar el amor que desean desesperadamente? 

           

          
            Furioso Chase es un apasionante romance bisexual con giros, sorpresas y mucho calor.   Cargada con escenas ardientes de sexo gay y bisexual que te harán retorcer los dedos de los pies, la novela te provocará risas y llanto antes de dejarte satisfecho con un emocionante final feliz.
          

           

          * Furioso Chase puede ser leído y disfrutado por su cuenta, pero incluye apariciones de los personajes de la serie Domando a la Bestia.

        

        *****

        Furioso Chase

        
          Al verlo, Kat supo que tenía que hacer más. Con una mano en el muslo de cada uno de ellos, les juntó las rodillas. Se inclinó sobre ellos, bajó de la silla y se deslizó entre sus piernas. Se inclinó hacia adelante y se sentó en sus rodillas.

           

          Tenía las piernas abiertas, y los muslos de ellos presionaban contra la carne de su entrepierna. No se había dado cuenta hasta ese momento, pero estaba excitada. Quería mover las caderas hacia adelante y hacia atrás para disfrutarlo. Pero esta noche no era para el placer de ella. Era para el placer de ellos.

           

          Haciendo equilibrio sobre sus rodillas, Kat subió una mano al pecho musculoso de Chase. No pudo evitar explorarlo mientras sus dedos se arrastraban hacia arriba. Acarició su cuello y lo tomó suavemente de la barbilla. Estaba un poco desalineado. Eso le gustó. Inclinándose hacia él, acercó su rostro al de ella.

           

          Con el calor vibrando entre ellos, se besaron. Chase se entregó al beso y, rápidamente, levantó una mano y la tomó de la espalda. Abrió los labios y encontró su lengua. La sensación se apoderó de Kat e hizo que su mente comenzara a girar como caramelo fundido.

           

          Kat tuvo que hacer un esfuerzo enorme por separarse de él. Pero lo hizo. Y, luego de que el placer alcanzara el punto máximo y disminuyera, abrió los ojos y se volvió hacia Ángel.

           

          —Ahora te toca a ti —dijo, en un susurro.

           

          Ángel no vaciló. Se inclinó hacia adelante y la besó como si su vida dependiera de ello. Su pasión era intensa. Un escalofrío descendió por la columna de Kat al sentir los fuertes labios de Ángel sobre los de ella. Recordaba la sensación. Era como ver una tormenta desde abajo de las mantas. Era difícil dejarlo ir, pero, al igual que con Chase, Kat se apartó.

           

          Recuperando el aliento, Kat puso una mano en el pecho de cada uno de ellos. Eso era todo. Eso era todo lo que podía hacer. Si no funcionaba, era posible que ellos nunca estuvieran juntos.

           

          Con esa certeza, levantó la mirada, miró a ambos a los ojos y dijo:

           

          —Ahora os toca a vosotros.

           

        

        
          Leer más ahora
        

      

      
        *****

      

      

  


        Libros de Alex McAnders

        Romance Bisexual

        
Su mejor mala decisión
Su caperuza roja
La bella y las dos bestias
Huracán Laine & Tapa blanda; Libro 2 & Tapa blanda; Libro 3 & Tapa blanda; Libro 4; Libro 5; Libro 6
Dulce isleño & Tapa blanda; Libro 2
Amor agridulce

        *****

        Romance Gay

        
Serios problemas & Tapa blanda; Libro 2; Libro 3; Libro 4; Libro 5
Multimillonario Mafioso Romance (MM)

        *****

        Hombre / Hombre / Mujer

        
          

          Magia negra: doble equipo
        

        *****

        

      

  


Libros de Alex Anders

        Hombre / Hombre / Mujer

        
El peligroso doble equipo de papi; Libro 2

      

      
        *****

      

      
        
          Los personajes y sucesos descritos en este libro son ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, es coincidencia y sin intención por parte del autor. La persona o personas retratadas en la cubierta son modelos y de ninguna forma están asociadas con la creación, el contenido o el tema principal de este libro.
        

        
           
        

        
          Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro podrá reproducirse de forma alguna y por ningún medio electrónico o mecánico, incluyendo sistemas de almacenamiento de información o de recuperación, sin el permiso escrito de la editorial, excepto por un revisor que pueda citar pasajes breves en una revisión. Para obtener información, póngase en contacto con la editorial en: 
          
            Alex@AlexAndersBooks.com
          
        

      

    

  cover.jpeg
Alex McAnders





images/00002.jpeg
; FuliiQ,S@Q

4 ,
l

3 @’
l“? .
ALEX McANDERS





images/00001.jpeg
ALEX ANDERS





